El ad] ( centavos 


en toda la República 


Mn2e NGN 


El visitante 
oportuno (en el 
velorio). 

— ¡Acompa- 
ño a usted en 
el sentimiento! 


(De “Gutiérrez”, 
Madrid) 


M7 
YA HANA 


— ¡Lo que ha prosperado €sa familia! 
Ya tienen perchero, 


(De “Buen Humor”, Madrid) 


— Esa mujer acaba de heredar medio Mi. 
llón de pesos de“un tipo a quien ella recha. 
ZÓ como esposo, Ye 

— Eso podría llamarse “gratificación Por 
agradecimiento”. 

(De “Tribuna IMlustrata”, ROMa) 


— Pero, ¿qué es eso, don Froilán? ¿Es que 
se le pasó el mal al otro brazo también? 

— No. Es que me cobraban quinientos 
pesos por amputármelo; di un billete de mil 
y, como no tenían cambio, me cortaron los 


(De “Papitu”, Barcelona) 


— Un momen- 
to, amigo. Este 
coche está reser- 
vado para “el rey 
del petróleo”. 

— ¿Y cómo sa- 
be usted que yo 
no soy “el rey del 
petróleo”? 

(De “Lustige 

Blatter”, Berlin) 


<U 
SN 

El fotógrafo, — 
¿Quiere usted los 
retratos grandes 
o chicos? 

— Chicos. 

—Bueno; en- 
tonces haga el fa- — ¡Dése preso en seguida por portación de armas! 
vor de cerrar la 
boca. , (De “Le Rire”, Paris) 
(De “Le Rire”, 

Paris) 
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E S - 
ASPECTOS DOS 
] 4 esfa- 
DESFAVOR ABLES vOra- 
es 


para el país se descubren a través 
del proceso por el crimen de Moldes. 
Los actores son, por un lado, “linghe- 
ras”, “parias sin familia y sin hogar”, 
Pe la expresión de un correspon- 
sal; verdaderos vagabundos de Gorki. 
Por el otro, policías arbitrarias y vio- 
lentas, y que cometen la indignidad 
de falsear la verdad en los sumarios. 

En los pocos meses que los tribu- 
nales militares llevan de funciona- 
miento, y a pesar del relativamente 
corto número de procesos en que les 


BUENOS AIRES, ABRIL 15 DE 1931 


Núm. 1056 


NOTAS DE LA SEMANA 


la cosecha, es necesario que haya 
“lingheras”. El agricultor carece de 
elementos ad economizar trabajo 
humano, y la chacra se encuentra le- 
jos de los poblados que puedan su- 
ministrarle ocasionalmente un su- 
plemento de brazos. En esta forma 
el levantamiento de la cosecha le 
resulta caro al agricultor y al país, 
y para colmo de males aparece ese 
elemento flotante, extraño a todo ve- 
cindario y desvinculado de todo ho- 
gar. 

¡Las malas policías y los lingheras no 
existen sin desmedro del concepto del 
país, de su cultura y civilización, de 
su estado socíal. No creamos que en 
el exterior nos juzguen solamente por 


LOS LECTORES QUE NOS ESCRIBEN 


Señor Director de MUNDO ARGENTINO. 


De mi consideración: 


Presente. 


Sobradamente se ha ccupado esa importante revista de su dirección del 
analfabetismo y de los asuntos escolares que afectan al país; y considero 
por ello digno de figurar en las prestigiosas columnas de su popular semana- 


rio el tema de estas humildes líneas 


en un sentimiento público 


que empleza a tener eficacia digna de estímulo. 


Es público y sabido, señor director, la 
agrupaciones vecinales de esta capital creando escuelas po) 


que acaban de tener. varias 
con que 


pulares 
contribuir al problema de la educación pública allí donde la atención cficial 
es insuficiente. Nada más hermoso ni más digno que este género de iniciativas. 
3 habÍ derad 


Es una vergiienza ver cómo se 


o de n “pueblo la manía 
'0 


de esperarlo todo de la acción oficial. Es cierto que el Estado es el llamad 


a resolver y atender los probl 


de la vida ciudadana; pero 


U. T. 38, Mayo, 2031, 2022 y 2033 | | 


Rasca...!! 


Cada vez que se tiene un ataque de tos, uno siente 


raid O A O como si le pasaran un rastrillo por la garganta. 


puede llegar la iniciativa cuya colaboración interesa por igual a todos, 
porque beneficia a la colectividad para elevar el nivel de nuestro bienestar 
y de nuestra cultura. ; 

La iniciativa de las asociaciones de fomento vecinales creando escuelas: po- 
| pulares para suplir la insuficiencia de las del Estado, es una bella lección 
; cívica, es una obra digna de estímulo y de ser imitada no solamente en la 
capital sino también en el interior del país. Las autoridades de la nación no 

podrán negarle su apoyo ni su colaboración con los elementos de que dispone, 
: y en común se habrá realizado una obra patriótica de innegable trascendencia, 
Es necesario, señor director, ver surgir escuelas en forma tan simpática y tan 
) desinteresada. Será una lección para las autoridades escolares, y la mejor 
colaboración para destruir y eliminar el oprobio nacional del analfabetismo, 
- Saluda or director 


al señ 
PATRICIO LOPEZ DE GANTE 


| también es justo considerar que allí donde la acción del Estado no llega con 


Para madurar un resfrío y facilitar la expulsión 
de las mucosas que secretan las vías respiratorias 


le recomendamos tomar 


Jarabe lodeina 


(MONTAGÚ) 


ed (Vélez Sársfield) 


ha tocado entender, no es esta la 
Er vez que comprueban la ca- 
idad de nuestras policías y que ella 
les merece enérgico calificativo. 

En cuanto al autor y al cómplice 
del crimen, ya lo hemos dicho: lin- 
gheras, vagabundos, despojos huma- 
nos, ex hombres, seres embrutecidos 
por el alcohol y por un género de vi- 
da de suyo infrahumano. 

Los lingheras son bohemios del tra- 
bajo que el país ha dejado propagar, 
y que habiendo sido al principio ale- 
gres grupos de trabajadores, especie 
de conscriptos de la cosecha, han ido 
cayendo en el vagabundaje. Esos 
hombres a veces han nacido en un 
ordenado hogar de aldea provincia- 
na; un “conchabador” los ha arran- 
cado al terruño, los ha llevado a la 
zafra o a la cosecha, y el alcohol, el 
juego, la crápula, han hecho en ellos 
presa, tanto más fácilmente cuanto 
que eran ignorantes y no conocian 
Otro mundo que su pueblo. 

El lingherismo es un producto de 
nuestro sistema de explotación agri- 
cola. Entre nosotros, para levantar 


el volumen de nuestras exportacio- 


nes. Tenemos pruebas de que no, pues . 


el concepto argentino en el exterior 
no es el que a' nuestro juicio debiera 
ser. 

“El extranjero culto que nos visita, 
periodista, hombre de estado o de ne- 
ocios, universitario, eminente pro- 
esor quizá, no pueden dejar de com- 
parar lo que yen entre nosotros con 
lo que es normal en su país. A ellos 
no -pueden ocultárseles los aspectos 
desfavorables que no resaltan a nues- 
tros ojos. No retribuirán nuestra hos- 
pitalidad desacreditándonos, pero se 
sentirán inhibidos para hacer de nos- 
otros el franco y caluroso elogio que 
CAROS oír de labios autoriza- 


Acontecimien- 
to no despro- 
visto de impor- 
tancia: el 2 del 
corriente la so- 
ciedad mendocina Productores de 


Uva Je exportar, despachó un tren 


irigorífico de 11 vagones, el cual, por 


La lodeína, combinación de iodo y codeína, puri- 
fica y sanea los tejidos, calma la irritación ner- 
viosa, suprime el cosquilleo, que incita a toser y 
fluidifica las mucosas favoreciendo la expulsión 


de las flemas. 


La lodeína suaviza la garganta y evita los ataques 
de tos. 


. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


Sarmiento y Florida $ say Buenos Aires 


' primera vez entre nosotros, vino di- 
rectamente al puerto, deteniéndose al 
costado del vapor. , ñ 

Según decía “La Razón”, este año 
la: exportación de uva de procedencia 
cuyana corre el peligro de fracasar, 
debido a la inferioridad de la cose- 
cha, y a que se ha despachado uva 
apestada. Esperemos que no sea así 
con esos once vagones. De todas ma- 
neras nos es grato reconocer los es- 
fuerzos que los productores de uva de 
exportar vienen haciendo desde hace 
años para resolver los problemas de 
transporte y acondicionamiento. 

El cargamento va destinado a Nue- 
va York. Ello es de señalarse, en vista 
de la admiración que suele causar el 
que nosotros importemos fruta y uva 
de mesa. En los Estados Unidos son 
maestros en fruticultura y viticultu- 
ra, y sin embargo va para allá un 
cargamento de uva argentina. . 

Años atrás, en que el punto de vis- 
ta del consumidor predominaba so- 
bre el del productor, corría de tejas 
abajo que el comercio de fruta entre 
los Estados Unidos y la Argentina era 
una especie de conspiración contra 
los respectivos consumidores. Si cada 
cual comiera su propia fruta, decían, 
ella sería más barata. Según esas 
versiones populares, tratábase de una 
treta para encarecer artificialmente 
la fruta. 


Una cosa había de cierto en tan * 


pintoresca presunción, y es que el in- 


o a É o 


LYSOFORM 


La nueva Pomada 
Lysoform es efica- 
císima para tratar 
heridas infecta- 
das, irritaciones e 
inflamaciones de 
la piel en niños y 
mayores, ecze- 
mas, urticaria, 
quemaduras del 
sol, etc. Calma en 
seguida picazón y 
dolores. Compre 
hoy una cajita. 


Cada vez que Ud. se afeita con Jabón al Lyso- 
form para la barba, se desinfecta la cara. Uselo. ¡ 


AMADO HANGENÍÉTAS 


*tercambio de fruta. entre países de 
opuestas estaciones, como la Argen- 
tina y los Estados Unidos, o de diver- 
so clima y producción, como el Bra- 
sil y la Argentina, ampliando y re- 
partiendo el mercado, permite a los 
productores trabajar en mayor esca- 
la y obtener mejores precios. z 

Las aprensiones por la importación 
de fruta extranjera son ocasionadas 
a desorientar de los intereses del 
pais y del productor, pues a diferen- 
cia de lo que pasa con las manufac- 
turas, el intercambio de fruta, más 
bien que crear competencia, la evita, 
pues el verdadero competidor del pro- 
ducto nacional es el producto nacio- 
nal, no el extranjero. Sería una po- 
lítica errónea esmerarse en estorbar 
dicha importación, pues no es eso, 
sino en el fomento de las exportacio- 
nes, donde hay que buscar la ventaja, 
tanto para la balanza comercial del 
país como para los negocios del pro- 
ductor.. E 

Lo mismo se diría de otros produc- 
tos, como los huevos. No es ninguna 
calamidad oue se importen huevos 
en invierno. La cuestión está en ex- 
portarlos en verano. 

¡Las importaciones de artículos ali- 
menticios y materias primas de la 
alimentación son de lamentarse 
cuando se deben a insuficiencia de 
la producción nacional, como se ase- 
gura ahora del arroz, que el país os 
dría exportar en grandes cantidades, 


2 a 4 cucharaditas de Lyso- 
form por cada litro de agua 
hervida del lavaje diario fe- 
menino, impide muchas en- 
fermedades y complicacio- 
nes, incluyendo graves phio- 
hemias y septicemias. 


Además, 
Lysoform 
desinfecta 
y cierra 
heridas y 
purifica el 
aire de 
cuartos de 
enfermos. 


y entretanto casi no se cultiva. Pero 
aun entonces el mal no está en las 
importaciones sino en la causa a que 
se deben. sw 


El congreso radical 
de Córdoba aprobó 
el voto directo para 
la designación de 
candidatos, si bien 
postergando su-aplicación para ulte- 
riores elecciones. 

Estemos a los resultados del ensa- 
yo. Entre los socialistas el voto di- 
recto ha probado ser bueno, pero am- 
bos partidos socialistas, aunque en 
la capital han arrastrado considera- 
ble electorado, tienen reducido nú- 
mero de adherentes, mientras que 
entre los radicales los adherentes son 
a veces la mitad y aun los dos ter- 
cios de su electorado, de modo que 
el voto puede dividirse mucho, y en- 
tonces los candidatos vendrian a 
ser elegidos por una minoría que por 
añadidura pudiera ser pequeña. Pero 
entre nosotros no existe experiencia 
de voto directo” entre partidos de 
gran masa de adherentes, y por eso 
decimos que hay que estar a los re- 
sultados del ensayo. . 

Una cosa que podria asegurar los 
resultados del voto directo, y en todo 
caso, mejorarlos, seria la introduc- 
cióri del sistema alternativo preconi- 
zado por el escritor H. G. Wells bajo 
el nombre de voto proporcional. El 


vOoTO 
ECTO 


Es el único jabón 
de tocador de per- 
fume delicioso y 
al mismo tiempo 
antiséptico. 


Pida los Produc- 
tos Lysoform en 
todas las farma- 
cias de la Argen- 
tina, Uruguay y 
Paraguay. 


t 
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sistema puede tener muchas varian- 
tes, pero la forma que proponía 
Wells era la siguiente: 

Los candidatos a elegir son, por 
ejemplo, tres, pero el sufragante vo- 
ta por uno sólo, por suponerse que 
así elegirá entre el reducido número 
de los mejores. Vota por uno sólo, de- 
címos, pero agrega un substituto. 

Dividido el total de sufragios emi- 
tidos por los tres candidatos, se 0b- 
tiene el cociente. 

Quedan .elegidos, desde luego, los 
que han obtenido más votos sin. ba- 
Jar del cociente. Si completan los tres 
candidatos, lo cual no es verosímil, 
todo está terminado. Pero como sin 
duda no los completarán, se comple- 
tan los votos en la siguiente forma: 

A y B, por ejemplo, pasan del co- 
ciente, y C no llega a él por diferen- 
cia de 50 votos, pero en cambio en 
otras boletas estará votado como 
substituto. De los votos que les so- 
bran a A y B, se toman las bole- 
tas en que C figura como substituto, 
y se le agregan estos votos. En caso 
de no ser bastante, se le agregan 
también las boletas de X, Y, Z, los 
candidatos más distantes del cocien- 
te, en que así mismo figure como 
substituto. Si en lugar de tres hubie- 
se que elegir cuatro candidatos, se 
haría lo mismo con D, el que más se 
acercase al cociente después de C. 

Wells preconizaba este sistema, no 
para la elección de candidatos, sins 
para las elecciones de diputados, y 
precisamente para suprimir las can. 
didaturas de los partidos Sería de 
temerse que entonces resultasen: ele-- 


' gidas las celebridades :sin aptitudes 


legislativas. Pero en las elecciones de 
candidatos parece que:la elección no 
podría menos de recaer en las cele- 


' bridades del partido. 


Entramos en 
máquina en mo- 
mentos: en. que 
reina la mayor 
expectativa por 
el escrutinio bonaerense. Dado lo re- 
ñido de la elección, aventurados eran 
los pronósticos sobre el resultado, no 
obstante lo cual conservadores y ra- 
dicales se atribuían el triunfo, aun- 
gue ninguno se atrevía a hacerlo por 
un margen verdaderamente amplio. 
La verdad no irá saliendo sino por go- 
tas, y si efectivamente la elección ha 
sido tan reñida, el escrutinio, que a 
juzgar por el número de votantes se- 
rá una operación larga, más larga 
áún que de ordinario, será rico en 
alternativas. Asistamos a él cómoda- 
mente sentados. 


ESCRUTINIO 
BONAERENSE 


Las autoridades 
de la provincia 


LA DIFTERIA 
se preparan a in- 


troducir la va- 
cuna antidiftérica. 3 

Sobre este tema dió aquí en la ca- 
pital una conferencia radiotelefónica 
el doctor Roberto Acosta, director ge- 
neral de la Administración Sanitaria 
y Asistencia Pública. Acerca de la efi- 
cacia de la vacuna citó el siguiente 
ejemplo: en uno de los estados de la, 
Unión, donde existía un hospital ex- 
clusivamente para diftéricos, después 
de la vacunación hubo que destinar- 
lo a otras enfermedades, por haber 
desaparecido la difteria. 

Pero en los Estados Unidos las con- 
diciones sanitarias son mucho más 
favorables que entre nosotros. Aquí 
la vacuna tendrá harto más trabajo. 
Confiemos en que nuestras autori- 
dades no dejen de mano el mejora- 
miento de las condiciones sanitarias, 
tarea que requiere la mayor contrac- 
ción y perseverancia, pues se encuen- 
tra muy atrasada y las necesidades 
crecen os los días. 


En Liorna brotó un 
enorme chorro de 
borato de sodio (bó= 
rax) en fusión, 
acompañado de: un 
ruido tan grande, decía un telegra- 
ma, que en diez kilómetros a la re- 
donda las escuelas tuvieron que sus- 
pender las cláses. : 

— ¿Y qué ruido es ése? — pregun- 
taba el público. 

— Ruido de borato de sodio — con- 
testaban los mineralogistas. 

_—Pues es la primera vez que lo 
o1moS. 


RUIDO 
“EXTRAÑO 


un exceso de rigorismo, pero también una 
deferencia inesperada que respondía a 
sus más secretos deseos. ; 

Cuando se encontró encerrado allí, se puso 
a silbar entre dientes contemplando la dispo- 
sición de su nueva vivienda. 

Un rudo jergón plegable y una flaca colcho- 
neta de estopa le servían de cama. El jergón 
estaba adosado a la pared, en un rincón. Un 
banco, un cacharro y una pequeña mesa tam- 
bién adosada a la pared, completaban su mo- 
biliario. ES E , 

Las paredes grises, lisas, no tenían nada más 
que un ventanuco en lo alto, atravesado de 
barrotes de hierro, y enfrente la puerta de 
rejas a través de la cual se veía el acompasado 
ir y venir del carcelero «sobre el corredor de 
grandes losas, en las cuales retumbaban lar- 
gamente sus pasos. ; ; 

Un hondo silencio envolvía la atmósfera del 
presidio. Era como un espeso manto de tris- 
teza y de tedio, bajo el cual los seres se desan- 
volvían en un estupor mecánico y somnoliento. 

Solamente dos veces al día había una extra- 
ña efervescencia que poblaba de ecos de ruidos 
y de voces todos los rincones: al mediodía y al 
anochecer cuando repartían la comida. Des- 
pués todo recobraba repentinamente su calma 
acostumbrada. : ¿ e 

A las ocho, el toque de silencio hacía aun 
más densa esta calma. 

Las luces amarillentas de los corredores no 
lograban desgarrar el espeso velo de tinieblas 
sino a trechos, brillando tristemente, como ci- . 
rios consumidos, para alargar contra los muros 
las sombras escuetas de los carceleros. - 

Era un sopor aletante y sombrío; comio si 
una pesadilla inmensa hiciera presa en todos 
los seres que el destino había hacinado allí. 

Con los primeros albores del día una clari- 
nada estridente quebraba la sensación angus- 
tiosa, para reanudar la monotonía sorda de 
una nueva jornada. Y así se iba hilvanando el 
collar de los días, cuenta tras cuenta, todas 
idénticas... 

Tenía el número 631: estaba inscripto con 
caracteres negros sobre fondo blanco en el 
O y a ambos lados del cuello de la cha- 
queta.  - z 

En verdad era estrecha la celda. Los prime- 
ros días se pasaba horas y horas midiéndola 
con un paso rítmico, embargado por las imá- - 
o pasado, reviviendo sus horas de li- 

ertad: 

A veces también se aferraba con ambas ma- 
nos a los barrotes de la puerta y se quedaba 
mirando oblicuamente a lo largo del corredo» 
como en un deseo insensato de fuga. Y allí se 
quedaba abstraído, sin ver nada; hasta que 
el dolor físico de la tensión muscular lo arran- 
caba de su inmovilidad. 7 

Desde que estaba en el presidio no había 
cambiado cuatro palabras con sus carceleros. 
Permanecía mudo, como si ya no le fueran 
necesarias las palabras. E 

Pero no estaba abatido. Una serenidad sor- $ 
rendente dominaba su espíritu. Era un es- ' sd 
uerzo ciclópeo de su voluntad. $ i DN : 

El dolor, la angustia, la cobardía, habían ME => * m2 
librado en su alma una intensa: batalla. 2 


EL VIAJER 


L E destinaron una celda para él sólo. Era. 


all 


j 


Cosa asombrosa: no pensaba en su crimen, 
no experimentaba tampoco remordimientos. 

Era en realidad un fatalista. Todo lo que 
acaece lo tiene ya determinado el destino. El 
individuo puede ayudar al destino, pero den- 
tro siempre del radio de sus débiles fuerzas. 
Y después lo hecho, hecho está. Era esta la 
expresión sintética de sus ideas sobre la vida. 

mposible ahora echar máquina atrás. Y 

además pudiéndolo hacer, ¿tenía él la segu- 
ridad de que no hubiese repetido el mismo 
acto, en idénticas condiciones? 

No. Lo que interesaba ahora era el presente. 
El futuro no le preocupaba en absoluto. Era 
lo mismo que el presente. 

—¡Veinticinco años! 

Se sorprendió a sí mismo al escuchar 3u 
Ene voz. Esa reflexión en voz alta le ció 
a pauta del futuro. 

“Veinticinco años de presidio. Sonrió. Era 
la suya una sonrisa melancólica, pero ton 
expresión de sorna. 

Es que se burlaba de sí mismo. 

Fatigado de andar se echó de espaldas en 
el camastro. Sus ojos miraban las sombras. 

Las manos se juntaban en el pecho. 

Sintió descender sobre sus miembros can- 
sados y sobre su espíritu que no cesaba de 
reflexionar una beatitud nueva que le daba 
la sensación del bienestar absoluto, de la cal- 
ma deseada y no lograda hasta entonces. 

Desde ese día, se pasaba las horas tendido 
sobre el lecho. Sus ideas fluían más claras, 
más rápidas, más precisas. 

El problema de la vida — de su vida — ab 
sorbía toda su atención. Quería aclararlo, re- 
solverlo. Sl 

En esto sí sentaba una premisa, ponía un 
afiebramiento excesivo. Todo su ser tendía 
a saber. ¿El qué? Ni él mismo podía darse 
una respuesta a este interrogante. 

Pero algo obscuro venía trabajando desde 
muy hondo su cerebro; algo obscuro que to- 
davía no podía descifrar, pero que sentía 
palpitar en lo subconsciente desu: ser. 

Y la cifra aparecía como una clave: vein- 
ticinco. : j 

Una luz nueva lo encegueció de pronto. Una 
luz nueva que era como una centella para su 
espiritu. Quedó replegado sobre sí mismo, 
palpitante y temeroso de saber a ciencia cier- 
ta Su propio pensamiento que se había abier- 
to paso en forma tan decidida, 

Pero estaba resuelto a todo. Y echó sus 
cuentas: treinta y cinco años, su edad. Agre- 
gando a ellos los veinticinco de condena... 

Esta vez rió francamente, histéricamente, 
sobresaltando al carcelero que corrió a la 
puerta. La voz ruda cortó su expansión rui- 
dosa. Pero no se dignó contestarle una pa- 
“labra. 

_Y siguió sacudido por los espamos de la 
risa contenida en su garganta hasta la so- 
focación. 

La vida no se interrumpe durante veinti- 
aná años, para recomenzarla a los sesen- 
a. ¡No! 

Ya no pensó más, ni se torturó el cerebro. 
Ahora eran imágenes evocadas, las que lle- 
naban sus horas. 

Lo mejor de sus días pasados volvía. Y él 
lo gustaba con delectación, con ternura. 

Era' una nueva vida que comenzaba otra 


A veces también se aferraba 
con ambas manos a los barrotes V€Z2 como antes, pero limadas todas las as- 
de la puerta y se quedaba mi-  pPerezas, poetizado en la evocación, dulcifica- 


rando oblicuamente a lo largo 


da en el recuerdo, plena de tibieza y de 
z del corredor, .. $ A 


emoción. 


: : Una calma deliciosa mantenía 
Todo se había estrellado contra la fortaleza de su carácter. su espíritu en un estado de re- 

Ahora más que nunca era necesaria la serenidad y había que lo- creación. 

grarla a todo trance. S , Y a las imágenes antiguas, 
Las primeras noches fueron de insomnios trágicos: el revolver- agregó otras nuevas creadas nor 


se en el lecho sin poder conciliar el sueño. Abir los ojos y encon- 

trase envuelto en las tinieblas; y allá lejos la lucecita amarillenta y difusa, 
más tenebrosa aún que las mismas sombras. Prestar el oído y escuchar un 
gemido largo y apagado, entre el eco de las pisadas de los carceleros mien- 
tras un sudor helado bañaba su cuerpo. x 

Sentir la desesperación que va subiendo y subiendo, hasta ansiar estallar 
en gritos y en sollozos y en lágrimas. 

Y todo eso, todo, dominarlo, apagarlo, rendirlo sumiso a su esfuerzo. 

Tampoco había querido salir de su celda en las horas dedicadas al recreo. 
Pretextó no encontrarse bien.- 

En realidad quería estar solo, reflexionar serenamente. Dominadas todas 
sus flaquezas, todo su afán tendió a eso: a reflexionar. 7 

Para hacerlo le sobraba tiempo. Por eso tampoco dejaba que sus pensa- 
mientos se atropellasen en su cerebro. Como un general en un campo de 
batalla, iba disponiendo tácticamente y a medida de las necesidades, la sa- 
lida de cada ¿mo de sus pensamientos, como regimientos que van a reforzar 
la lucha y a decidir la suerte del.combate. Por orden, metódicamente, para 
no verse sumido en la confusión deshilvanada a que lo impulsaba su fanta- 
sía y su fiebre. 

Lentamente, calculadamente... - 

Las manos a la espalda, la cabeza un poco inclinada sobre el pecho, iba 
y venía con pasos mesurados e idénticos de un extremo al otro de la 
celda, E 

álida luz del ventanuco, del otro la luz difusa del corre- 
Riad e las rejas de la puerta. Eran los antípodas de su mundo 
estrecho y limitado. . y 


su fantasía. 

Ya no se levantaba del lecho. til menor movimiento lo fatigaba. Comenzó 
a rechazar los alimentos. 

Cuando el alcalde del penal y el médico, inquietos por su negativa a toda 
acción, fueron a verlo, les dijo que se encontraba perfectamente bien, y 
agregó sonriendo, “porque tenía la seguridad de que no alcanzaría a la edar 
de sesenta años”. 

Había una picardía tan infantil y una sonrisa tan dulce en su rostro, que 
ambos funcionarios quedaron desconcertados. 

— Hay que llevarlo inmediatamente al hospital — ordenó el alcalde: 

RON no — pidió el 631, — mañana, se lo ruego. Quiero volver a viajar otra 
vez hoy... ñ 

El médico no encontró nada anormal en su: estado: no había fiebre, el 
pulso marchaba bien, el eorazón estaba en estado perfecto... Un poco de 
debilidad a lo sumo por falta de alimentación. Se podía esperar un día más. 
El hospital estaba materialmente lleno, no había camas... 

Esa noche el carcelero se asomó varias veces a la celda. El preso respiraba 
normalmente, y sus ojos abiertos estaban fijos en el techo. 

Pero no veía nada más que los paisajes que desfilaban por su imaginación. 

Para él no había ni piedras, ni cerrojos, ni celdas... Nada más que deli- 
ciosas imaginaciones que lo transportaban a un mundo nuevo. 

Cuando clareaba el alba sus párpados se fueron entrecerrando lentamente, 
hasta quedar dormido. Una nueva diana llamó a otra jornada idéntica a las 
otras pasadas y a las por venir. , 

Pero el 631.no abrió más los ojos: había emprendido el más largo de sus 
viajes, con la seguridad de no retornar nunca más. 

a doo canon en a espia 
contrariando las disposiciones del médico E 
y del alcalde. » FELIX M. PELAYO 


Mn? ARGOS 


8 Y EL FINAL DE LA 


TEMPORADA DE 
NECOCHEA 


LAS SEÑORITAS DE' 
NAON, vistiendo vis- 

ES tosas salidas de baño, 
La soltura en los movirmentos, ¡cuán : dan un paseo. higle- 


rápidamente se pierde ol hacer el a o O 
ócido úrico preso del orgonismo!. a rs 
- Procure usted conservor siempre o 
la agilidad y ligereza juvenil defen- pr 
diéndose a tiempo contra el 

reumatismo, la gota y demás do- 

lencios ocasionados por el ácido úri- 
co. Paro ello tome el Atophon. que 
es el mejor disolvente de este ácido 
y por tanto un remedio de efecto se- 
guro. Los médicos más famosos lo 
recomiendan. Tubos de 20 tabletas. 


Aproveche 
sus horas | 
libres 


Provistas de sendas sombrillas, la SEÑOR z 
MARIANI Y LA SEÑORITA ELVIRA CARRETRA 
ECHEVERTI se entregan al placer de la confiden- 
cla, lejes del mundanal ruldo, que es estar más 
cerca de la Naturaleza, 


Tomando el buen sol de 
otoño, la SEÑORA JHON- 
NY L. DE BORVONE se re- 
crea en el atrayente bal- 
neario, contemplando a -la 
vez el espectáculo pinto- 
resco que la rodea, 
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Usted que dispone de sus horas libres y que son absolutamente SUYAS debe 


aprovecharlas para conquistar una excelente posición; PROGRESO, VERDADERO 
EXITO EN VIDA. 


Tanto en su profesión actual como en cualquier otra en que quiera especializarse, 
E A siempre puestos espléndidamente remunerados que esperan a los hombres 
más capaces. . 

La oportunidad sólo se presenta al que sabe. Usted debe prepararse para cuando 
llegue el momento. Puede hacerlo sin quitar ni un solo minuto a su trabajo, dedi- 
cando al estudio aunque sólo sea una hora por día, en su propio hogar, inscribién- 
dose en uno de los cursos que solamente enseñan por correo las 


ESCUELAS INTERNACIONALES 


(International Correspondence Schools) 


Desde hace 39 años, en las oficinas, comercios, bancos, minas, ferrocarriles, y en 
todas las empresas del mundo entero, consiguen nuestros alumnos grandes progresos. 


Entre los cursos que enseñamos figuran: Técnico en construcción, Ayudante 
de constructor, Comercio y P: sour Banca, Contabilidad, Taquigrafía, 
Electricidad y Va Electric sta, Maquinista Ferroviario, Mate- 
máticas, Dibujo ecánico, Ingeniería Civil, Ingeniero de Ferrocarriles, 
Topógrafo, Automóviles y Motores de Explosión. 


IDIOMAS Inglés, prmet y Español, con equipo fonográfico para im- 


Pida informes y con ellos-+le remitiremos 
nuestra revista “La Tenacidad”, dedicada a 
los estudiantes de estas Escuelas, 


ENVIENOS HOY MISMO ESTE CUPON 


Escuelas Internacionales 


Av. DE MAYO 1396 + Buenos Aires 


NO e a 


Un bonito j 
grupo forman las ' 
SEÑORITAS ARCA CASTILLO 
AVILA, MECHA RIVERA, CHOCHA CLOSAS 
Y POCHA Y NELIDA SIENA, quienes tam- 
bién se han tonificado cue: y alma en la 
Fotos Fernández Seijo playa de Necochea. 


Dirección A is 


JOA o rt 


Los poderosos motores “Rolls-Royce” de la lancha “Miss England”, tienen un poder propulsor extraordinario, 
Gracias a ello y a su especial preparación, pudo el gran piloto cumplir la bazaña de alcanzar sobre el agua la 
fantástica velocidad de 166 kilómetros por hora, 


E 


A¿SERÁ SUPERADO 
¡NN EL RECORD 
JADE KAYE DON? 


el- americano piloto 
il de “Miss América”, > 
con la cual se dispo- Pd 
ne a batir el extra- 
ordinario record al- 
canzado en- ; > 
tre nosotrof 
¡ por Kaye 
' Don, en su 
lancha “Miss 
England”. El 
duelo náuti- 
co se ha ini- 
clado ya, y 
hasta el pre- 
sente, el co- 
rredor inglés 
mantiene el 
codiciado tí- 
tulo que se le 
quiere arre- 


| He aquí a Gar Wood. 


» 


: batar, 
' 
| 
Í He aquí a 
log héroes de la 
EN grau hazaña; Michael 


Wilicocks, Kaye Don y 
Tommy Fischer, mecánicos el 
primero y el último, que con el 
plloto condujeron a “Miss England” 
hasta la meta triunfal, venciendo en la lid 
a un aeroplano. 


Ses te]. Kaye Don, -el bravo inglés que se adjudicó. hace 
] ó / o en el Paraná el record mundial pa velocidad a 
rdo de la lancha “Miss ”, recibió como salu- 

do de su caballeresco rival Gar Woon, la noticia de.que 


| 
Í bien pronto habría de arrebatarle 
E cetro con su lancha “Miss Amé- 
' j ca”. y 
[ E En cierta manera, se ha iniciado -5a- 
| Eu ! un, duelo deportivo entre Europa Pra it 
EN y América. Una rivalidad deporti- la faz de Kaye Don 
E va, que busca la supremacía y el después de la vic- 
b07 | poderío, queda establecida una vez * toria. El hombre 
Ñ más. Los ingleses, padres de la in- que durante días y 
Le dustria automotriz, aspiran a man- fa ertuva Siente 
nio Li a las palpitaciones 
| , marino; Jos ore 
j Kaye Don aparece americanos, re rr in dnd 
en la presente f0- impacientes y A RE 
tografía con gesto renovadores, sión triunfal e E 
» resignado y abatl- no quieren irradía en su ros- 
AN do. Fué cuando es- resignarse a t su : 
q tuvo a punto de aparecer en cs 


fracasar en su in- 
tento, a raíz de ha- 
berse producido un 
principio de incen- 
dio en las juntas 
de los caños de es- 
cape, inconvenien- 


te que salvaron con cientes reportajes, cuando afirmió que no 
éxito algunos ex- había oprimido a fondo el Acelerador. de: 
y 


kh Pertos mecánicos más 1 vez en este punto esté el secreto 
» « Argentinos. de la fantástica velocidad alcanzada: el 


do tér : 
ño: De ahí que Gar Wood le 
saber a su rival, que está AP reli 
cerlo en buena lid. Kaye Don, espera con- 
fiado en la. prueba de su adversario. Sabe 
ue su “Miss England” está en condiciones 


lada y esta circunstancia te 
menos resistencia en la AS coa 


le Superar la hazaña. Lo dijo ya en re-, 


agua dulce es menos densa que el agua sa-. 
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PHALO AHI 


el filarmónico 


¡Qué célebre es ese señor que emite notas musicales de su mate!... Al 
terminar... crc...crc...crc... y parece no darse cuenta que, por más que 
se empeñe, no por ello prolongará ese matecito!... 

Las señoras, escandalizadas, dicen que esto es indelicado, mas... 


que se piense, no se necesita ser muy tolerante para hallar uná ex 
disculpa para este señor. Cebando con yerbas ordinarias, 


a poco 


no tiene perdón, 


pero... ¿con Flor de Lis? ¿Cómo no disculparlo? ¡Si es tan rico! ¡Tan 
substancioso! Se entiende entonces que el hombre nota con sentimiento que | 
el agua del mate ya se le acaba, y procura — acaso inconscientemente — 
sacar el mayor provetho de cosa tan deliciosa. 


Créanos: Vd. también se olvidará delcódigo social, si ceba con Flor de Lis 
— porque... ¡Vd. también lo'hará sonar de lo lindo!. .. 


LLORy 


YERBA GENUINA PARAGUAYA 


LA INDUSTRIAL PARAGUAYA S.|A. - ASUNCION (Paraguay) 
Sucursal y Molino en Buenos Aires: Chile y Paseo Colón 
La Empresa yerbatera más importante del Paraguay, con 3 grandes molinos. 
Capital: $ oro 5.000.000 — Yerbales y Bosques en el Paraguay: 1150 leguas. 
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sultantes, 


bio ta la obra? 
ee » gus a 

Ef pero la encuentro inverosímil, fí- 
jate que del segundo al tercer acto pasan 
tres años, y todavía tienen la misma sir- 
vienta. 


ES 


El farmacéutico.— SÍ, señor; con un 
frasco de esta medicina se cura usted el 
reumatismo. 

El cliente.—¿Y cómo lo sabe usted? 

El farmacéutico.— Porque mingún 
cliente ha vuelto por un segundo frasco. 


ESISPS 


El viejo comerciante Isaac quiere ha- 
cer decorar su casa de campo por un 
pintor conocido. Manda llamar a uno de 
sus correligionarios, el cual tras largas 
discusiones sobre el precio recibe el en- 
cargo de un Paso del mar Rojo. El pin- 
tor empieza su trabajo, y una semana 
después consiente en que Isaac contem- 
ple su obra maestra. Isaac, estupefacto, 


grita: 

—¿Qué es eso? ¿Todo ese rojo y ese po- 
quito de azul? 

—Es el mar Rojo, con el cielo encima, 

—¿Y dónde están los hebreos, nues- 
tros antepasados? 

—Es que ya han salido del mar, 

—«¿Y los egipcios? 

—Se han ahogado 


ERRE 
—Doctor: tengo un hambre de lobo, 
digiero como un avestruz, corro como 
una liebre y estoy fuerte como un león, 
pero... 


—Usted se ha equivocado. Vaya a ver 
a un veterinario. 


Eslz 


—¡Bailaré sobre tu tumba cuando te 
mueras! — decía la mujer iracunda — 

—¡Magnífico! —contestó el marido.— 
¡Mi tumba será el ancho mar! 


PES 


—¿Qué prefieres para esposa, una mu- 
jer que toque el violín o una que toque 


el piano? 
—La que toque el yiolín, 
—¿Por qué? 
—Porque: el violín es más fácil tirar- 


lo por la ventana. 
Entre amigos: 
—¿Cómo es que no te veo más con 


aquella joven que acompañabas? 
—Es que me casé con ella 


En la cárcel: 
—¿Por qué está usted aquí? 


—Por robo en un hotel de veraneo. 


—¿Y era usted el dueño o el mayordo- 
mo? 


ER 


Entre amigas: 

— ¡Clotilde, qué vérgiienza! Ha dicho 
la ta que no me vuelve a hacer 
otro vestido hasta que no le paguemos 
la cuenta. , 

—Y tu marido, ¿qué ha dicho? 

—Ha escrito dándole las gracias. 


El capitán.— Mucho cuidado 'con es- 
te polvorín. El año pasado, por un des- 


7 O del centinela, volaron doce hom- 


es en ZOS. : 
El centinela, — Eso no puede suceder 


al e 
: El capitán.— ¿Por qué? 
El centinela.— Porque ahora no somos 
que dos. : : 


; ; HE 
—¡Qué lindas pieles! ¿Te las regaló 

tu ran? > 
—Habrán costado muy caras... 
—¡Oh, no! Dos ataques de nervios, 
—Voy a pedir el divorcio... Mi ma- 

rido me lanzó ayer miles de palabras in- 


—Exageras...; no es posible tantas... 
—SÍ, porque me tiró el diccionario. 
za Z 15153 

En una pequeña ciudad judía se ha 
cometido un crimen, y el as2sino es con- 
denado a muerte. Como no hay verdugo 


ps en la ciudad, el jefe de la comunidad 
escribe al re la capital rogán- 
do que le comu- 
niq puesta 


CREMA D 


Altndo NGC 


Vamos 


gueses y, tras larga discusión, termina 
por proponer la solución que se le ocurre: 

—¿Saben ustedes lo que estoy pensan- 
do? Pues que en lugar de rompernos la 
cabeza buscando la manera de dar mil 
rublos al verdugo, le daremos diez al 
condenado, ¡y que se cuelgue donde le 
dé la gana! 


En el cuartel: 

—Tú eres el único conscripto, en todo 
el regimiento, que tiene el coraje de ser 
mi asistente. ¿Cuál es tu profesión 

—Domador de fieras, mi sargento. 


En un juzgado: 

—¿Es verdad que ha llamado usted 
imbécil al señor? y 

—No lo recuerdo bien, señor juez; pe- 
cd mirarlo ahora, me parece muy po- 
sible. 


HER 


—¿Ha estado usted alguna vez de 
acuerdo con su mujer? 

—Lo estuve una vez que empezó 2 
arder la casa en que vivíamos y los dos 
coincidimos en el deseo de ser los pri- 
meros en llegar a la puerta. A 


Pb» 
¿sas 1 
Dr. Allen Rogers de la Universidad de Pensilvania; 
Miembro del Instituto Químico N. Americano; 
Medalla Grazelli, 
Química Industrial, etc. 


Cum un distinguido hombre de ciencia 
como el Dr. Allen Rogers anuncia sin 
reservas que un dentífrico cas muy superior 
a los demás, interesa saber el porqué. El 
Dr. Rogers lo expresa en razones científicas, 
concluyentes, apoyado en su ardua e impar- 
cial tarea de laboratorio. 
perro tiene igual... 
cuestión de menor tensión superficial. Como 
ca rada po Eo única función de 
es a dientes £ 
higiene completa, Debe poseer, DOES O tania 
ria de a los intersticios en- 
; y extraer las tí . - 
cias que provocan la AA tl 
*Una pasta dentífrica que tiene baja ten- 


E 


¿Por qué? Es 


Mis ensayos indican que Colgate d: - 
sultados tan apetecidos.” Por 


ye 


RADIO - HORA PALMO- 
LIVE - Sintonice L.R. 4. 
(Radio Splendid) todos los 
lunes, miércoles y viernes, 

- de 22 a 23 Hrs. x 


el tubo grande 
en la Capital. 


1920; Autor del Manual de 


sión superficial da los mejores resultados. . 


A NE 


ENTIFRICA COL 


d vet... 


— Eres muy raro. Acostumbras a salir 
todas las noches de casa, y ahora que tu 
nu está de viaje, no sales en todo 
e a. 

— Claro, sería un tonto en salir, ahora 
que tengo la oportunidad de ser el amo 


en mi casa. 


cortesanos, le preguntó cierto día: 
— ¿Sabes el español 
— No, sire. 
— ¡Qué pena! — exclamó el monarca. 


O con que el pobre hombre tra- 
de aprender el español suponiendo 
que el rey lo designaría Embajador an- 
te España, y la satisfacción que sentiría 
al presentarse ante el monarca poco 
tiempo después y decirle: 

—Sire, ya sé el español. 

— ¿Sabes lo suficiente como para sos- 
tener una conversación? 

— SÍ, sire. 

—Entonces, te felicito, pues podrás 
el “Don Quijote” en su idioma ori- 
ginal, $ 


IS 


— Doctor, ¿por qué pregunta usted a 
sus enfermos lo que comen? ¿Para cal- 
cular lo que tiene que prescribirles en 
cuestión de alimentos? 


El 


”. Dr. Allen Rogers 


de la Universidad de Pensilvania 


dice: 


¡“Para limpiar los dientes, 


Colgate 


no tiene 


El Dr. Rogers es jefe de la Sección Ingeniería Química Industrial 

del Instituto Pratt, Sus ensayos sobre la acción de las pastas dentí- 

fricas son del mayor interés, no solo para los círculos científicos 
sinó también para el público en general. 


_Nada resta añadir a manifestación tan con- 
Vincente de una autoridad reconocida en la 
materia, 

Empero, si se deseasen pruebas ulteriores 
de estos hechos, ahí están hombres de ciencia 


tan destacados como Y Dr. Hardee Chambliss, 


Decano de la Escuela de Ciencias de la Uni- 
versidad Católica de Wáshington; el Dr. Henry 
Lefíman, de Filadelfia, conferencista universi- 
tario de nota, autor de varios libros sobre 
temas científicos, y muchas otras personali- 
dades que hen sido instadas a efectuar prue- 


bas analíticas y rendir su esclarecida opinión, 


Sus investigaciones concuerdan íntegramente 

con las del Dr. Rogers. , 
Por prescripción del dentista, más personas 

Pc hoy Colgate que cualquier otro dentí- 
a > 
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a Ñ y 
5 


— No; para calcular la cuenta que he 

de pasarles. 
EPI 

— Cuando yo voy de viaje llevo siem- 
pre un grafófono y un disco impresio- 
nado por mi mujer y mi suegra. 

— De este modo a usted le parecerá 
tenerlas siempre a su lado. 

— Con la ventaja de que las hago ca- 
llar cuando se me antoja. 


A] 


Moschelé, cuyos ojos, nariz, cabellos, 
voz, aspecto, le delatan desde un kiló- 
metro como hijo de Sem, cuenta a su 
mujer, de regreso de un viaje, que sus 
compañeros de tren no un 
solo instante, durante todo el trayecto, 
de hacer manifestaciones antisemitas, 

—¿Y no has tenido miedo, mi po- 
bre maridito? 

— Pero, Rebeca, ¡ni que fuese yo tan 
tonto como para decirles que soy judío! 


ROI 


El empleado. —No puedo dominarme 
para no dormirme en la oficina por más 
esfuerzos que hago. Mi hijo está en la 
dentición y se pasa toda noche llo- 
rando y no me deja dormir, 

El jefe. — Bueno, pues lo mejor que 
puede hacer es traer a su hijo a la ofi- 


cina. 
ER 


Pu es que un día estás alegre 
satisfecho y al siguiente triste y mal- 
umorado? 

— Es que estoy de medio luto, 


— 


(di 


igual” 


Dice el Dr. Rogers: 

“Mis investigaciones revelan que 
la Crema Dentífrica Colgate produce 
la tensión superficial mínima. Ya que 
la expansión superficial determina la 
acción detergente 6 higiénica, dedú- 
cese, por consiguiente, que para lim- 
] los dientes, Colgate no tiene 


"La: única función de un ¡dontíltico 
es dar a dientes y encías una higiene - 


A in- 
dican que Colgate da estos resultados 
tan apetecidos.” 


Cllen 0 


1 í 
GRATIS socia Escrorbras: | 
Sirvanse enviarme muestra gratis de y 
dentifrico. Colgate. Acompaño 5 cts. para 
Íranqueo. 
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AAúrmdo HARGOntino 


Abundan en Versalles las construcciones de buen 
gusto como lo prueba la que aparece en la foto- 
grafía, De ahí que el barrio sea uno de los 
que ofrecen aspecto más agradable. No 0bs- 
tante, conviene advertir que existe una 
zona donde la acción municipal no 
Hega como sería de desear. De es- 
te contraste se habla en nues- 

tra crónica. 


ranjas pregonaban sus mercancías. 
”Carros con banquetas conducían los pequeños p: 


el resultado de la subasta. 


A 


y los futuros habitantes. 


ueño cuerpo y 


charolada y. el corto bigote mili 
tenía el aire en co y decidido. 
”Antes de la su a, dijo: 


béis venido. T 
cer las calles y alumbrarlas, 
deró necesario cortar por lo sano y, mirándolos 


stos encuentran siempre 


Con una llave en su mano 
las cifras por cortos gri 


adjudicaron a más alto 
rematador daba un palmetazo 
el comprador 

la escritura, 
banco 


te eran obreros, contramaestres ita 


cían contentos. 
"La tienda quedó vacía. Fuera, 


He aquí el amplio campo depor- 
tivo del Club Atlético Versalles 
cuyo número de socios lega a 

setecientos. Cuenta este club 
con una hermosa cancha ce- 
rrada, de pelota, varias can- 
chas de tennis, de bochas, 
de basket-ball, y, en la ac- 
tualidad, se estudia la 
construcción de una 
pileta de natación, pa- 
ra lo cual se dispone 
ya del terreno ade- 
cuado. Tienen, 

pues, los vecl- 
nos un lugar 
donde ejercitar 
gus músculos, 


La Sociedad de Fo- 

mento de Versalles 
trabaja empeñosa- 

mente por el pro- 
greso del barrio. Mu- 

chas son las mejoras 0b- 
tenidas por esta institu- 
clón en beneficio del ve- 
cindario. En la fotografía 
aparecen, frente al florido lo- 
cal de la sociedad, el presidente 
señor Pablo F. Barbat y los miem- 
bros de la comisión directiva, seño- 
res Luciano Peulller y T. Saavedra Orv 


UN REMATE EN VERSALLES 
VISTO POR UN PERIODISTA 
FRANCÉS 


ACE algo más de veinte años, cuan- yo 

do anduvo por estas tierras el infa- 

tigable viajero y enjundioso periodista 
cés Julio Huret, alguien le sugirió 


remates un domingo por la 
a vender metros seis 
algunos tros del centro de Buenos Aires y perte- 
necientes a los hermanos P... Tomamos a las dos un tren 
a lleno de gente que, como nosotros, iba al 
niños, marinos, soldados, pero también de 
domingueros. 

al mismo rematador, Asa 


a el 


Como esta ca- 

lle, varias son las 

que existen en el ba- 
rrio tan favorecido por 
el conjunto armonioso de 


sólo la tradici 
Oeste, se ve la vía bordada de nuevos 


”_— Hace tres años — dice el r Guerrico, — todo esto que us- 
ted ve estaba desierto y servía de al o. pequeños chalets habitados en 

Cuando al cabo de un cuarto de hora el tren se detuvo pudimos su mayoría por empleados. La ar- 
admirar la estación reci escasos de la quitectura sobría y alegre que allí 
estación, una tienda rodeada de oriflamas se levantaba en medio predomina; los bien tenidos jardinel- 
un extenso campo. Las calles trazadas, y de trecho en trecho tos al frente de las casas; la tranquilidad 
eleyábanse en a árboles jóvenes y lámparas eléctricas. Cuerdas atadas reinante, propla para el descanso, dan a 
a estacas indicaban los lotes de Versalles una fisonomía propia y lo convier- 

tien en un lugar grato para morar. 


del Sur, El señor Guerrico dice: 
más cálido para animar la subasta. 


ue contaba con sus torpes dos 
dirección y guardaba el título de prop ad. La. mayor 
anos. 0 


deros. Los lotes se vendieron bien. Los propietarios pare- 


A través de la Metrópoli: 


"Delante de mesas de tijeras, vendedores de tabaco, de cerveza y de na- 


jetarios vecinos, que 


llegaban para tomar idea del valor que adquirían las tierras según 


”_.He aquí — me decía yo, abarcando de una ojeada el espec- 
táculo, el cuadro de una ciudad argentina pei se Und 
efecto, nada faltaba: la estación, el propietario del terreno, el 
* rematador, las calles trazadas, una farola nueva de acetileno 


'—Penetramos en la tienda, llena ya en sus tres cuartas partes.” 
CON EL MARTILLO EN LA MANO - 


”El señor Guerrico subió sobre una mesa, enderezó su 
paseó su mirada por la asamblea. 

»Con su sombrero negro flexible, su pie bien calzado por bota 
tar con las puntas levantadas, 


»_ Este terreno tiene un valor de porvenir y bien lo sabéis puesto que ha- 
la subasta su valor aumentará considerablemente, 


ue traeréis aquí un millón de pesos para construir vuestras casas, ha- 


»Y fijándose, sin duda, en algunos escépticos qué guiñabn el ojo, consi- 
rente a frente, soltó: 

No he venido aquí para vender a los suspicaces ni a los inteligentes. 
caro el precio y nunca ganan dinero. Yo vendo 
a los estúpidos, a los idiotas que compran con los ojos cerrados, que ganan 
siempre dinero en este país, y q hoy mismo van a 
erecha comenzó la su 

tos rápidos, bailados y cantados. Los lotes más 
os a la estación eran, desde luego, los más solicitados, y se 
lo: 22 y 25 francos el metro. Cuando el 


anarlo, 
ta, anunciando 


con la llave en su mano izquierda, 
se adelantaba hacia la mesa. .donde.se hacia 
sacaba lentamente de sus bolsillos -los. billetes de 


firmaba, daba su 
ar- 


ueños ten- 


yo hablaba con un 
capataz piamontés 
que acababa de' ad- 
uirir un lote. Llega- 
lo hacía un año es- 
caso, como maestro de 
albañilería, a oi 
ya por su cuenta y 
ganaba bastante pa- 
ra adelantar un pla- 
zo sobre su terreno. 
”Algunos grupos 
discutían. Un espu- 
fñol, comerciante en 
Bere de gica 
n, legado para 
adquirir un lote con 
intención de estable- 
cer sus almacenes 
cerca de la estación, 
Lt un ano OE 
nal porque la > 
ra subasta había ele- 
vado a 25 francos el 


metro. 

”—Yo hubiera dado 15 francos; 
¡pero 25! 

tas son trampas nueve veces 
sobre diez — gritaba. — Son 

los compradores los 

compran los primeros lo- 

tes para incitar a los 


otros. 
'*—Compre un lote más 


No, no!... Estas ven- 


ue 


alejado de la estación 
—le dice uno—y lo 
pagará menos caro. 
”—¡ Para que ven- 
ga un concu- 
rrente a poner- 
se delante de 
mi!... No. Es 
nedesario 


—¡Todos estos 
remates son una 


farsa!” 
LA TRANSFORMACION 


—¡ Todos no!..., des- 
conocido e irascible 
comerciante en ma- 
deras. Todos no, por- 


que el que ha des- 
cripto Huret se en- 
cuentra, cisamen- 


te, entre los honesta- 
mente realizados con 
pa Lor propóst- 

progreso per- 
fectamente compati- 
ble con un discreto 
afán de negociar. No 
hemos de relatar lo 
que ocurrió algunos 
años después de la 
venta y que corrobo- 


ra la ( 
¡los re 
' adquir 
del O 
mado1 
oOperac 
hallab: 
Famigos 
adquis 
barrio 
el que 
baldía: 
crear 
que en 
dos. N: 
Ímosa 
Mo que 
que, pi 
con m 
nas. P 
¡cer las 
dad, y 
de Ver 
pleado 
'rquite 
ras qu 
de aire 
pecto 
Conter 
ellos. 3 
len un 
Mechas 
objeto 
oO suge 


Es Cc 
mo tod: 
salle: 
¿rece y 
ment 

elogios 
ron ej 
a par 
¡está s 
al este 
esta 
lind 
con 
Luro, ) 
za al 
todo 
querid 
¿ira q 
¡ pobla 
nicipa 
¡ta el 
otros 
la no 
¿se ha 
ita la 
 prueb 
¡ Tué ta 
¡nada 
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VERSALLE 


ra la corrección — y hasta diríamos desprendimiento —con que procedieron 
los rematadores, para decir, tan sólo, que las tierras restantes fueron 
' adquiridas por una sociedad anónima denominada Compañía de Tierras 
del Oeste, en la que participaban como principales accionistas y ani- 
madores, los señores José y Horacio Guerrico. Cuando se rea la 
operación, el señor José Guerrico, actual intendente de la ciudad, se 
hallaba en Francia y fué en circunstancias que almorzaba con unos 
¡amigos en Versalles, que recibió telegráficamente la noticia de la 
adquisición, por lo cual sugirió la idea de denominar al futuro 
barrio con el nombre de la histórica población francesa, o sea 
el que actualmente lleva. Disponiéndose de varias manzanas 
baldías era necesario poblarlas, para lo cual se resolvió 
crear un barrio parque y luego vender con facilidades — 
que en este caso fueron efectivas —los chalets construí- 
dos. Nació así lo que hoy constituye la parte más her- 
mosa de Versalles. Porque, felizmente, no aconteció 
io que con frecuencia y en casos análogos ocurre, o sea 
que, por afán de lucro, se construyen series de casas 
con más aspecto de palomar que de viviendas huma- 
nas. Predominó el buen gusto, se tuvo el tino de ha- 
¡cer las cosas sin ofender la estética ni la comodi- 
dad, y, por ello, el conjunto de pequeños chalets 
de Versalles — habitados en su mayoría por em- 
pleados — con sus jardincitos al frente, con su 
'prquitectura sobria y alegre, con sus enredade- 
ras que trepan jubilosas por los muros, llenas 
de aire y de luz, ofrecen al viandante un as- 
pecto agradable, embelleciendo el barrio 
Contemplándolos dan ganas de morar en 
ellos. Y grato es dejar constancia de esto 
ten un medio donde abundan las cosas 
¡hechas atropelladamente con el único 
objeto de ganar dinero a manos llenas 
o sugestionar con las apariencias, 


VERSALLES 


Es claro, 
no todo Ver- 
des nes” En los alrededores de esta 
'mentario Indecorosa “taperlta” que 
Jelogioso. Así hace las veces de estación 
r ejemplo, ferroviaria, existe una nu- 
parte que  trida población que pasa de 
está situada 125 cuatro mil almas. Bueno 
lal este de la Stría para el progreso de la 
estación zona y para que los vecinos 
lindando Puedan tomar el tren con 
con Villa  "n Poco más de comodidad, 
Luro, no go- AV la empresa construyera 
za aún de "na estación más presenta- 
todo lo re- ble y amplia. 
querido pa- 
ra que la 


población se felicite de la actividad mu- 
| hicipal. Sin embargo, teniendo en cuen- 
ta el estado en que se encuentran 
DEIS barrios, conviene no exagerar 
¡la nota y reconocer que allí algo 
¡se ha hecho para hacer más gra- 
ta la vida de los habitantes. Lo 

¡ prueba la placita cuya creación 
¡ Tué tan empeñosamente gestio- 
nada por algunos concejales. 

| Versalles está situado en 
¡el extremo oeste de la ciu- 
¡dad, en las fronteras con 
¡la provincia, circundado 
¡por Liniers, Villa Luro 
paa Devoto, El cen- 
¡Venar: de manzanas, 
¡no todas bien po- 
¡bladas. que forman 

['el barrio, tiene por 
¡límites a la Ave- 
¡nida General Paz, al 
preste; las calles Jonte y 
¡Gaona, al sur; Ruiz de los 
Llanos, al este, y Nogoyá, al 
¡norte, Versalles forma parte de 
¡la muy dilatada décimoquinta sec- 
¡ción electoral de la capital. 


LA CALLE IRIGOYEN 


| Lindando con la Villa, en el extremo 
¡este, corre la calle Irigoyen, cuya pavi- 
¡mentación interesa sobremanera a los ve- 
¡cinos de Versalles. Y se explica, porque 
¡de estar pavimentada la precitada arteria 
ise facilitarían mucho las comunicaciones 
¡no sólo con la calle Rivadavia, sino tam- 
¡bién con Villa Real y Villa Devoto. No 
¡se trata, pues, de un problema de exclusi- 
¡vo carácter local ya que el adoquinado de 
¡la calle Irigoyen constituye un anhelo pa- 
¡ra los pobladores de los barrios vecinos. 
¡Basta echar un vistazo al plano de la ciu- 
idad para comprobar la necesidad que 
¡existe de colocar una calle, entre Lope de 
¡Vega y los límites del municipio, en condiciones de ser transitada por los vehículos 
¡en todo tiempo y que unz la calle Rivadavia con los núcleos vecinales que se extien- 
¡den hacia el poroeste de la metrópoli, hasta su deslinde. Además, se obtendría una 
salida más corta y conveniente una vez pavimentadas las calles Nogoyá it bo 
¡Con la pavimentación de la calle Irigoyen —¡no confundamos, señor Intendente!, 
¡se trata de los militares patricios Matías o Miguel E pues ignoramos a cual 
¡de ellos corresponde el nombre de la calle —se fomentaría el adelanto de toda una 
ES zona ya bastante poblada. 


Á UN INCONVENIENT UE PUEDE SUBSANARSE, EN EL SERVICIO 
E 9 FERROVIARIO 


La vía de comunicación más ea que une esta simpática villa con el centro de 
ciudad, es un ramal del F. C. Ó., que parte de Villa 


EL go 


uro, Hasta Villa Luro se va : 


or la línea 


eléctrica general, 
Se debe hacer, 
pues, untransbordo, 


que siempre a 
ca un inconveniente, 
máxime si se tiene en 
cuenta que en realidad 
se deben hacer dos: otro 
en Plaza Once, del tranvía 
subterráneo del A. A. a los tre- 
nes de la citada empresa ferro- 
viaria. El transbordo en Villa Lu- 
ro resulta más molesto porque 
hay que pasar de un andén a 
otro mediante un puente para pea- 
tones, cuyas escaleras pre reta un 
ponderable obstáculo para las perso- 
nas cardíacas, ancianas, etc. 


Es una nubecilla, Pero este inconve- 
niente, ¿no sería subsanable satisfacto- 
riamente “para ambas ”, es decir, 
el público y la empresa? Véase lo que 
nos decía un vecino de Versalles: 

— Yo creo--nos decía el vecino en 
cuestión — que este inconveniente se po- 
dría eliminar de dos maneras, con un 
poco de buena voluntad de de la 
empresa: una de ellas sería elimina- 
ción del transbordo, haciendo que parta 
de Plaza Once un coche que siga has- 
ta Versalles. Podría ser el último de 

los convoyes en todos los trenes 
que hoy combinan con el coche 
lanzadora que hace el servicio 
hasta nuestra villa. Una simple 
operación de desenganche, que no 
uede retardar, a mi pac y 
tida del tren de la línea ge , El 
público que fuese a Versalles, pues, 
se debería ubicar en Once en este co- 
che. Si esto no fuera práctico, otra for- 
ma sería la de hacer menos molesto el 
transbordo que él se efectuara como en 
Plaza Once, sobre el mismo andén. Para 
esto, naturalmente, los trenes descenden- 
tes de la línea general del eléctrico ten- 
drían que atracar en Villa Luro, desde 
que sería ilógico suponer que nadie des- 
cienda, sino 2 excepción, de un tren 
en esta estación para regresar en segui- 
da con un descendente. Los que toman 
el tren en Villa Luro para venir al centro, si viven 
hacia la calle Rivadavia, tendrían que hacer simple- 
mente unos pasos más; en cambio, los que están al 
norte de la estación, harían algunos pasos menos. Eso 
sería todo, y el inconveniente del transbordo quedaría 
subsanado con un par de agujas... 
Si las soluciones que sugiere nuestro vecino son o no prác- 
ticas, lo podría decir la empresa. Que el inconveniente existe, 
eso nos consta... 


, LA SUPREMA ASPIRACION 


En Versalles, como en todos los barrios del municipio, la supre- 
ma aspiración del vecindario no es otra que ver cuanto antes pavimentadas el mayor 
número posible de calles. Bien saben los pobladores lo que significa para el eso 
dei barrio el no Su conquista presupone la solución inmediata de múltiples 

roblemas de orden edilicio. Desaparecen las nubes de tierra, pi eliminado el 

arro, mejora la higiene con la entrada de los carros recolectores de basuras, el abas- 
tecimiento se hace más fácil; en una palabra, el acceso no queda librado al buen 
o mal tiempo. Por estas razones, la Sociedad de Fomento de Versalles, interpretando 
los deseos del vecindario, ha solicitado, en un memorial recientemente elevado a la 
consideración del señor intendente, la pavimentación de varias de las calles de la 
villa conceptuadas como más importantes. En dicha nota figuran las calles Lazcano 
desde Av. General Paz a Rulz de los Llanos; Lisboa desde Santo Tomé a Gaona; 


AUNAO RGEUENO 


lasalud 


son las ,, Tabletas Schering de Uro- 
tropina”, consagradas por la expe- 
riencia médica mundial como “el 


medicamento de mejores. efectos 
curativos y preventivos en las 
enfermedades de los riñones, 
vejiga, vías urinarias y las 
infecciosas en general. La 
,Urotropina” penetra rápidamente 


Bruselas de Arregui a Lazcano. Estas Ca- 
lles rodean la plaza de Versalles y su 
pavimentación facilitaría el acceso desde 
todos los puntos de la localidad. Se in- 
dica también a la calle Cuzco desde F. 
de Elía hasta su terminación en Fra- 
gueiro O sea en una extensión de cinco 
cuadras. Esta arteria conduce a uno de 
los extremos de la estación Liniers, F. C, 
Oeste, y es la única calle que brinda al 
tráfico — pos estar cerradas Gana, Ma- 
dero y Gallardo — una salida directa a 
la calle Rivadavia, aprovechando el paso 
a nivel en ella existente. 


SALA DE PRIMEROS AUXILIOS 


Los pobladores de Versalles son seres 
de carne y hueso que viven desconocien- 
do la dicha de verse protegidos por un 
hado misterioso que los libre de los mil 
peligros que Habitualmente acechan a . 
los demás mortales de la metrópoli. Con 
esto queda dicho que están sujetos a la 
posibilidad de sufrir accidentes más oO 
menos graves o que pueda sobrevyenirles 
un patatús en cualquier momento. Sien- 
do así y no existiendo en las cercanías 
ningún hospital en condiciones de aten- 
der pedidos con la debida urgencia, ex- 
traña que hasta ahora no se hayan pre- 
ocupado las autoridades de crear por allí 
una sala de primeros auxilios que, sin 
duda, prestaría inestimables servicios. 
Según nos informa la Sociedad de Fo- 
mento que preside el señor Barbat, exis- 


“ra facilitar la vialidad, si existiera Y 


te en las calles Bruselas y Arregui 

terreno de mil trescientas varas que 
sido donado a la Municipalidad y q 
por su buena ubicación sería el lugH 
más indicado para crear una modes 
estación sanitaria. Estando en juego / 
salud y la vida de los vecinos, no dí 
damos que el señor intendente oirá l 
yoces de su corazón y tratará de satll 
facer tan legítimo anhelo, | 


UN PUENTE NECESARIO 


La Avenida General Paz, que limita! 
Versalles con la provincia de Buen 
Aires, podría ser mejor aprovechada p% 


puente carretero en su cruce con el arM 
yo Maldonado. El puente más cercall 
al lugar o sea el que está ubicado en ] 
calle Gana, dista cuatro cuadras. Cd 
la construcción del puente carretero 
el lugar que hemos indicado, se acol 
tarían considerablemente las distancil 
que separan a Villa Real, Villa Devoto 
a una parte de Versalles de la call 
Rivadavia. Estas breves consideracion! 
bastan para apreciar la conveniencia 4 
realizar la obra cuyo costo, que no M 
de ser mucho, quedará compensado <Q 
los Prandes beneficios que brindaría 
toda una extensa zona poco fayoreció 
por la acción comunal. 


JERÓNIMO B. 
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en la: sangre, bilis y orina y cons- 
tituye por lo tanto un depurador 
general del organismo de verdadera 
base cientifica. Para evitar los 
sustitutos pida siempre claramente: 


Jabletas Schering de 


UROTROPINA 


Si usted desea subscribirse a la revista Ól. dÉCgar debe 
llenar el presente cupón y remitirlo en la siguiente forma: 


(Para la Capital Federal se atienden pedidos de subscripciones por teléfono: 
U. T. 60 Caballito 1020 al 1029) 


Sr. Administrador n 
de la EMPRESA EDITORIAL HAYNES Lda. 
Río de Janeiro 252 — BUENOS AIRES 
Sírvase tomar nota de mi subscripción a la revista 
“EL HOGAR”, por el término de......... «oo... «.o..... 
para cuyo efecto adjunto la cantidad de $ ......o.o....... 
moneda legal. ñ 
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PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


l año (52 números) ......-. $ D—% 
CAPITAL q... (26 P> iS 


E O EE EE TE 


laño (52 números)........ $ 18.60% 
INTERIOR as EE PO AR AO RO 


” 


laño (52 números)........ $ 10,-——oro 
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” ) 


” .o.o.os. 3) 97 
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NOTA: Las subscripciones se anotan en la fecha que se recibe su importe (el que debe 
ser remitido en Giroz Postales o Bancarios, Valores declarados, cheques sobrs 


esta plaza), y únicamente por loz períodos indicados en la presente tarifa. 
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LA 


MUSA POPULAR 


MISTICA 


Hacia el cielo sin nubes de esta clara mañana . 
elevan rectamente sus brazos los cardones, 
con el místico aspecto de soberbios velones 
del altar a Natura que es la sierra riojana. 


a "e 


No sé qué misteriosas y vagas sugestiones 
este paisaje agreste de sus peñas emana, 
pero siento que mi alma despierta esta ma- 
E [ñana 
como «a desconocidas y nuevas emociones. 


*"l lp na «ot 


Y ante el cardón salvaje, que levanta sus 
[brazos 

—como rotas columnas de un templo hecho 
[pedazos — 

pugnando por hallarse frente « frente con 
ios, 


siento vibrar las fibras de mi fe adormecida, 
y, Olvidando el ateo pasado de mi vida, 
clamo, mirando al cielo: “¡Oh, Padre! Venga 
[a nos...” 
Adolfo H. Somoza y Videla. 


COMPAÑERA DE VIAJE 


Ya estamos otra vez viajando juntos, 
compañera Tristeza, z 
Ingrato, te olvidé el último viaje. 
como quien ha olvidado la cartera. 


Cuando te vi, esperándome 

con impaciencia de hermanita buena, 
te saludé, cordial en mi amargura; > 
¡estaba tan seguro de tu vuelta!... 


1 
y 
¿ 
3 
2 


Lanzada velozmente por la noche 

la máquina, jadea, S 
con su jadear de monstruo siglo XX, 
y... las leguas, las leguas y las leguas... 


Este mísero coche de segunda 
mi escuálida figura sólo alberga. 
Pero ya no voy solo; estás conmigo, 
compañera Tristeza... 

Vicente Barbieri 


CANTO A TUCUMAN Ñ 


Tucumán hermoso de los bellos días, 
en que dulcemente pasó mi niñez, 
pienso en la belleza de tus Serramias, 
crestadas de soles al atardecer. 


Pienso en tus hermosas noches estivales, 
llenas de perfume, de naranjo en flor, 


pienso en la casona y en 1os ventanales, 
donde entre jazmines Horeció mi amor. 


Siento la nostalgia de mis mocedades, 
cuando entre tus flores aprendi a querer, 
y escucho aún los trinos con que los zorzales, 
saludan las luces de tu AMANecer, 


Campos alfombrados de cañaverales, 

que hasta sus montañas conquistando van, 
pájaros y jlores.-. selvas seculares... 
mujeres de ensueño... ¡eso es Tucumán! 


Tucumán hermoso de los bellos días, 
en que dulcemente pasó mi niñez, 
quiero que tus Cielos y tus serranías, 
sean el refugio para mi vejez, 

Arnaldo Pons Veús. 
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UANDO llego al establecimiento 
metalúrgico del señor Silvestre So- 
lari, promedia sobre el río una cla- 
ra mañana de verano y, en la calle, 

todo el tráfico del Paseo Colón sincro- 
niza el inmóvil panorama del puerto con 
una baraúnda fantástica. Pero, adentro, 
ajeno por completo a este promisorio 
amanecer de patria, sólo se oye el ruido 
desigual y penetrante de cientos de mar- 
tillazos. Calenta- 
dos al rojo vivo, 
enormes bloques 
de hierro se ini- 
cian, sobre el 
yunque, en el du- 
ro aprendizaje - 
de todos los mol- 
deos y abando- 
nadas como tras- 
tos viejos, impo- 
nentes calderas 
esperan, desde 
hace muchos 


¿UARO HRGONLNO 


quina para la fabricación de bujes y 
tuercas, ES€e... 

Pero yo, enderezando el reportaje, pre- 
fiero, como es natural, que empecemos 
por el principio. Y cuando el señor So- 
lari finaliza una breve explicación sobre 
la forma de fabricar engranajes denta- 
dos, con toda alevosía, sin dejarlo re- 
accionar, le espeto esta pregunta a que- 
marropa: 


LA FANTÁSTICA CARRERA DEL INGENIERO 

SILVESTRE SOLARI. — EL COMIENZO DE UN 

TALLER METALÚRGICO NAVAL. — UNA INDUSTRIA 

QUE EL GOBIERNO NO PROTEGE. — LA ENORME 

VITALIDAD DEL PAÍS Y LA DESASTROSA SITUACION 
DE NUESTRA CAMPAÑA. 


dias, la mano misericordiosa que lleve 
hasta sus entrañas la dulce caricia de 
unos cuantos martillazos. 
Sobreponiéndose al ensodecedor con- 
cierto con que el trabajo está glorifi- 


cando la mañana, la voz del señor Sil-. 


vestre Solari me llega clara y distinta, 
sin embargo. Posponiendo su vida a se- 
gundo término, me habla con entusias- 
mo de su obra y quiere iniciarme en el 
Secreto de cada máquina y en la difícil 
misión de cada engranaje. 

— Éste — me dice—es un horno de 
Íundición para piezas de hasta 10.000 
kilos. En él fabricamos calderas, etc. 
Aquel que usted ve allá es un martillo- 
yunque para forjar a voluntad las pie- 


zas demasiado pesadas. Esta es una má- 


—¿Usted empezó a trabajar desde muy 
joven?... 

— No. Como mi familia tenía dinero, 
me mandó a estudiar a Italia, país en 
donde cursé mis estudios primarios y 
superiores, recibiéndome, en 1901, de in- 
geniero naval en la Escuela Superior de 
Génova. Con el objeto de perfeccionar 
mis estudios, de Italia pasé a Londres, 
ingresando en la University Colege para 
seguir un curso de electricidad como 
alumno del famoso profesor Flening. 
Permanecí dos años en aquella casa 
de estudios, cupiéndome allí el honor 
de ser condiscípulo de Marconi, que en 
aquel tiempo, por cierto, sólo era un 
modesto estudiante de electricidad... 

mo. (...(Í 

-— Completados mis estudios, a los 27 
años, reeresé al país con mi título de 


ingeniero, pero casi sin conocer el idio- 
ma. Las construcciones Y, reparaciones 
navales, especialidad en la cual yo me 
había perfeccionado, estaban aquí recién 
en sus comienzos, y para orientarme, tu- 
ve, desde luego, que perder, todavía, uno 
o dos años. Con o, al cabo de este 
ODO habiendo encontrado dos socios 
capi alistas, resolyí dedicarme de lMleno al 
ejerdicio de mi carrera. Para esto compra- 


DOS MILLONES DE PESOS 


mos el antiguo establecimiento metalúr- 
gico naval Pastorino, sito en la calle 
Perú 182 y con más entusiasmo que di- 
nero, empezamos a trabajar. Las Cosas, 
por suerte, fueron bien, y pocos años des- 
pués, en 1909, siempre en sociedad, ad- 
quirí este terreno de Paseo Colón 1047, 
adonde trasladamos todas nuestras ins- 
talaciones y maquinarlas... 


—e... 

—En 1915, ampliados mis negocios, 
aumentado mi capital y consolidado mi 
crédito, resolví trabajar por mi exclusiva 
cuenta. Liquidé, entonces, la sociedad y 
el taller comenzó a girar en plaza bajo 
el rubro comercial que he mantenido 
hasta hace pocos meses. Ahora, impri- 
miendo una nueva evolución a mis ne- 
gocios, con el nombre de “Compañía de 
Industrias Navales y Mecánicas Silvestre 
Solari” lo he transformado hace pocos 
meses en sociedad anónima. Contamos 
para ello con un capital de 2.000.000 de 
peros moneda nacional, ocupando yo, en 
a actualidad, el cargo de presidente del 
directorio de la nueva compañía... 

Finalizando su escueta narración, el 
señor Solari hace una pausa, Pero su 
carrera es tan vertiginosa que ha des- 
orientado un poco el lápiz del repórter. 
Y tal vez por eso, para “tocar un poco 
tierra”, como pedía un desesperado per- 
sonaje de Pirandello que se encontró de 
pronto sin el fácil asidero de su realidad 
cotidiana, es que inquirimos como un sal- 
vador punto de apoyo: 

— Pero usted, señor Solari, ¿con cuán- 
to empezó a trabajar? 

— Cuando compramos el taller de la 
calle Perú, no alcanzábamos a tener, en- 
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tre los,tres socios, ni siquiera cien mil 
pesos, suma ésta insignificante, si se tie- 
ne en cuenta el negocio que íbamos a 
emprender, que requiere, quizá más que 
ningún otro, instalaciones caras y maquí- 
narlas costosas. Fuimos adelante, sin em- 
bargo. Pero más pudiéramos haber hecho 
si los gobiernos hubiesen protegido un po- 
co más la industria metalúrgica en nues- 
tro país. Aquí que hay, por así decirlo, 
una fiebre proteccionista, sólo la industria 
metalúrgica se ha salvado de protección, 
Nadie, nunca, se ha acordado de ella. 
Esto, en verdad, es una lástima. Indivi- 
dualmente, por ejemplo, puedo decir, en 
lo que me toca, que si hubiéramos teni- 
do el apoyo del gobierno, yo ocuparía en 
mi taller dos mil operarios en lugar de 
doscientos como empleo actualmente. Por 
otra parte, la mitad de las máquinas 
agrícolas que necesitamos para la cose- 
cha y que importamos del extranjero des- 
valorizando nuestro signo monetario, y 
dando trabajo al obrero de otros países, 
la podríamos, también, fabricar aquí. Pa- 
ra ello contamos con los elementos ne- 
cesarios y con personal idóneo. Pero la 
falta de apoyo gubernativo ha hecho' 
que sean siempre ilusiones lo que en 
cualquier momento se puede trocar en 
una hermosa e inmediata realidad... 
— Respecto a la crisis general que nos 
aflige y que usted, como industrial, tam- 
bién debe percibir, ¿qué puede decirnos? 
— Aunque yo no soy argentino de ori- 
gen, porque nací en Italia, en uno de los 
Írecuentes viajes que hizo mi familia a 
aquella nación, cumplo con un grato de- 
her al declararle que le tengo una fe 
enorme, inalterable, a este país 
que yo también puedo llamar mio. 
a No hay en el mundo tal vez 
una nación que tenga una vita- 
* lidad tan sorprendente como la 
nuestra, De más está decir, pues, 
que esta crisis no puede ser más 
que pasajera. Pero urgentemente, 
si no queremos que la situación 
se agrave, debemos correr en au- 
xilio de nuestra agricultura. Aca- 
so, como industrial a usted le 
parezca extraño oírme hablar asi. 
La situación es esa, sin embargo. 
Aquí todos vivimos de la agricul- 
tura y debemos ayudarla antes 
que la angustiosa miseria que en 
estos momentos se ha adueñado 
de los campos llegue hasta la 
ciudad. Si no lo hacemos, las 
consecuencias serán gravísimas y 
las sentiremos todos por igual 
industriales y comerciantes, ban- 
queros y simples trabajadores, 
Mientras las palabras del inge- 
niero Solari se alzan como un re- 
proche para la comodidad bur- 
guesa en la que casi todos, ausen- 
tes de la angustiosa tragedia de 
la campaña, hemos arrinconado 
nuestra vida en la ciudad, la últi- 
ma pregunta del casi olvidado 
cuestionario nos pone de nuevo 
frente a la actualidad del repor- 
taje. Y cuando se la formulamos, 
con la misma rapidez con que 
nos ha contestado hasta el mo- 
mento, el señor Solari nos dice: 
— Yo creo, tal como aconseja 
el refrán, “que la economía es la 
base de la fortuna”. Si no se guar- 
da, es luego del todo imposible, 
tener. A mí, particularmente, co- 
mo a todos, me gusta también 
gastar; pero reconozco que la 
economía es necesaria, aunque 
nuestra juventud no crea en ella, 
y aunque, por cierto, no sea a 
el que al menos le cueste, a ve- 
ces, el observarla, 


ARTURO SILVESTRE 


NVIERNO, estación de lobos. 
En el confín de la Rusia, en 
el límite con Checoeslova- 

quia, el hombre vive en la conti- 
nua amenaza del lobo, que suele 
llegar, acosado por el hambre, 
hasta el centro de los pequeños 
pueblos. 

En la localidad de Repa- 
noje, un lobo ha robado un 
niño que dentro de la casa 
dormía en la cuna. Los pa- 
dres sólo encontraron pe- 
queños restos sangrantes 
de la pobre víctima. 

En la zona de Rapolano 
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ha sido también trágica la pre- 
sencia del lobo. Uno de ellos ha 
afrontado audazmente un rebaño 
guardado por una niña de diez 
años, y mientras ésta huía ate- 
rrorizada, devoró las ovejas que 
quiso su hambre, y las demás las 
arreó inteligentemente hacia el 
bosque. 

La crónica sería interminable 
si quisiéramos narrar la astucia 
y la ferocidad del lobo, pocas ve- 
ces vencido"por el hombre despre- 
venido. Se cuenta, sin embargo, 
que un campesino llamado Gio- 
vanni Zelli descendía por una 
montaña; de pronto un enorme 
lobo le cierra el paso. Se defien- 
de de su ataque con el bastón, y 
cuando éste ya es inútil, con grue- 
sas piedras reduce a la fiera des- 
trozándole la cabeza, pero esta 
hazaña no es común. 


LADRÓN DE NIÑOS 


El lobo, eterno enemigo del 
hombre y de las criaturas, en Eu- 
ropa, ha causado siempre la an- 
gustia de los habitantes de los 


-países fríos o próximos a bosques 


y montañas. d 

En la India los lobos 'son con- 
siderablemente más pequeños, pe- 
ro no por eso menos feroces, a 
causa de la intensidad del frío de 
los inviernos. 

En Siberia existe la antigua 
institución «denominada “Clubs 
Cantonali”, extendida en todas las 
regiones donde se practica la ca- 


“za del lobo, como ser: Bretaña, 


Ardenne, Fontainebleau, pues el 
lobo pasa de una región a otra en 
los helados inviernos, desparra- 
mándose así en todos los países 
que tocan a la Rusia. - 

El lobo ladrón de niños debió 
siempre estar ayudado segura- 
mente por la ingenuidad y des- 
cuido de las madres que para rea- 
lizar sus trabajos dejan a las cria- 
turas al alcance de aquél. Hay mil 
casos de lobos que los devoraron; 


en otras se conformaróN' con lle- 
varlos y respetarlos. Ahí la his- 
toria de Rómulo y Remo. 


Hay una historia interesante 


del general Douglas Hamilton: 
“Regresando con un amigo de 
una ciudad próxima a los montes 
de Ellora, caminábamoz junto a 
una cadena de pequeñas monta- 
ñas. De pronto vimos ascender 
dos inmensos animales. Creímos 
a primera vista que eran tigres; 
cuando estuvieron a quinientos 
metros, vimos que se trataba de 
dos grandes lobos. Llegaron co- 
rriendo; al acercarse a nosotros 
se detuvieron, y como si hubieran 
trazado su plan de ataque, uno 
comenzó de nuevo a subir la mon- 
taña, mirando siempre hacia nos- 
otros; el otro nos custodió: tran- 
quilo como si fuera un perro ove- 
jero. Y como íbamos en dirección 
a tomar una pequeña barca, se 
adelantó a nosotros y se instaló 
en ella. Lo matamos porque el pe- 
ligro era evidente.” 

Los lobos de la especie indiana 
se han repartido por todo el viejo 
continente, y el color de la piel 
ha degenerado de negro a azulado 
y del azulado al casi blanco. 


EL ASALTO A LOS TRINEOS 


El lobo septentrional hace su 
presa de preferencia en el caba- 
llo; ataca, sin embargo, a todos 
los animales vivientes, pero la 
carne del equino, tiene para él un 
atractivo irresistible. Ataca al ca- 
ballo mordiendo con la extraordi- 
naria fuerza de sus mandíbulas 
en el flanco, lo que reduce de in- 
mediato al animal. 


El antiguo servicio de diligen-- 


cias que comunicaba las ciudades 
rusas fué castigado terriblemen- 
te por las manadas de lobos 


e 
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2% que, hambrientos de la carne 
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de caballo, les seguían muchas 
veces hasta las mismas puertas 
de las ciudades. O 

La rabia es enfermedad muy 
común en los lobos, de suerte 
que al caballo mordido le inocu- 
lan la enfermedad, lo que hace 
perjuicios inmensos al hombre, 
pues el caballo muerde a todo 
el que encuentra. 

Durante la retirada napoleó- 
nica en la Rusia, se dice que 
grandes manadas de lobos los 
seguían, internándose así er los 
bosques europeos, y que regi- 
mientos enteros de : soldados 
franceses fueron terriblemente 
devorados. 

La carne que también prefie- 
re el lobo es la de oveja. 

Los lobos emigrados de Sibe- 
ria en el año 1799, después de 
probar sangre humana de rusos 
y franceses, devoradores de 
cuanto cadáver quedó insepul- 
to, fué una especie sanguinaria 
y destructora contra la cual el 
hombre no pudo nunca vencer. 


CONTRA EL TIGRE 


Hay especies de lobos que te- 
men al tigre, mas hay otras que 
no le respetan; sobre esto se 
cuentan verdaderas leyendas 
más o menos inverosímiles. La 


siguiente puede ser también 


fantasía: Un cazador de lobos 
refiere que un tigre logró, hu- 
yendo de éstos, treparse a una 
alta enramada; los lobos le cer- 
caron; uno de ellos mantenía a 
distancia, hábilmente, al caza- 
dor, mostrando los dientes, y 
disponiéndose a atacar. Los res- 
tantes de la manada daban sal- 
tos, llevando en cada uno de 
ellos algo de la piel del tigre. 
El cazador logró tirar sobre los 
lobos con su escopeta; mas los 
sobrevivientes sólo huyeron lle- 
vándose la presa. Los lobos son 
tan famélicos, que nada es para 
ellos devorar tres o cuatro ti- 
gres, un ciervo o una majada de 


ovejas.  ' 


UN CONCIERTO PARA LOBOS 


Algunos años hace, en el jar- 
dín zoológico de Londres “Re- 
gent's Park”, se hicieron expe- 
rimentos sobre el miedo que 
causan a los lobos los instru- 
mentos musicales a cuerda. 
tal objeto se llevó un violinista; 
a punto estaba la fiera de atacar- 
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istoría de Lobos 


lo cuando arrancó las primeras! 
notas altas. He aquí que el lobo 
tuvo un momento de excitació 
que fué seguida de una quietud y! 
recogimiento sorprendentes. En] 
cambio las notas bajas le lMeva-% 
ron al paroxismo del miedo y dex»> 
la agitación. 

El lobo en Asia pasa el verano 
retraído y comiendo a los peque-| 
ños ciervos; es la estación más! 
propicia para cazarlo, y para ello]: 
se improvisan verdaderas cara- 
vanas de hombres y perros. J 

Cuando se tiene a la vista un 
lobo, el cazador que encabeza la' 
caravana y que lleva en la silla] 
de su caballo una jaula con pi- 
chones de águila, larga ' uno de 
ellos, que, inmediatamente, vuela 
sobre la. cabeza del lobo, pico- 
teándolo. El lobo, desconcertado, 
corre a refugiarse entre los pe- 
rros, y es preso por éstos. 

En algunos sitios la estepa si- 
beriana, durante los inviernos, 
está terriblemente infestada por 
manadas de lobos ferocísimos, 
que en su audacia llegan al cen- 
tro de las poblaciones, donde pa- 
ra proteger a los habitantes se 
improvisan llamados de alarma. 
que les permiten a los hombres 
prepararse para el ataque.. 3] 

Este aviso lo constituyen apa-| 
ratos de radiotelefonía, colocados 
en puntos estratégicos, provistos] . 
de un micrófono ultrasensible, quej 
están unidos por diversos hilos a] 
los puestos de vigilancia de la zo- 
na infestada. Están tan bien pro- 
vistos estos aparatos, que indican 
al vigía que Ocupa el puesto de 
observación, el número de lobos 
que componen la manada, lo que | 
permite a los cazadores ir en nú- | 
mero y con armas suficientes pa 
ra el ataque. p - 

En Rusia el método para atrae 
a los lobos. es sencillo: se arras- | 
tra por el campo una res de caba- | 
llo, y el lobo, que tiene fino olfato, | 
cae a buscar la presa. d 

Recientemente en San Michele | 
del Serino un inmenso lobo espar- | 
ció el terror en todos los contor- 1 
nos. Inútiles fueron las expedicio- | 
nes Para cazar el ejemplar mara- $. 
villoso. AS 


ximidades armado de un fusil 
La tarea fué larga, mas el lobo fu 
atraído al ir a caer en la fosa, yl 

hizo una descarga. E 


res] 


Por las últimas lecturas No lea 


APUIURO MGENIENES 


hemos sabido que... 


000 BAILAR DURANTE DIEZ MI- 
NUTOS equivale a recorrer una distan- 
cia de más de un kilómetro. 


e 


900 2) salir de las minas, los ópalos 
están tan blandos que SE PUEDEN DES- 
HACER CON LA UNA. 


E 


9000 en varios estados de Norte Amé- 
rica NO SE PERMITE EL MATRIMO- 
NIO SINO A LAS PERSONAS QUE NO 
TENGAN ENFERMEDADES HEREDI- 
TARIAS. 


> 


000 6 Georgía se castiga con un 


año de prisión o MIL DOLARES DE 
MULTA A LA PERSONA QUE, PUBLI- 
CAMENTE, LLAMA A OTRA EMBUS- 
TERA, 


ye 


000 durante el año 1911 LOS CON- 
TRIBUYENTES DEL ESTADO DE 
MINNESOTA (E. U.) NO PAGARON 
NINGUN IMPUESTO, porque el tesoro 


tas aplicaciones del vapor, como fuerza 
motriz, que han obtenido patente de in- 
vención en este último siglo. Particular- 
mente su “Ololopilo” está basado en el 
mismo principio de la turbina de vapor, 
que es uno de los adelantos más recien- 
tes en la marina. 

Varios procedimientos en la ornamen- 
tación de cristales eran ya conocidos en 
tiempos de los romanos. Estos fueron ol- 
vidados después y resucitados en este úl- 
timo siglo, en especial el arte de incrus- 
taciones, desenterrado en Francia por 
Pellap, el cual lo empleó en la fabrica- 
ción de medallones con el busto de Na- 
poleón 1. 


He 


008 una FORMA DE HACER PE- 
NITENCIA MUY COMUN EN. CHINA, 
donde también hay fakires, si bien no 
tan notables como los de la India, es en- 
Cerrarse dentro de una caja de madera 
tan estrecha que apenas pS al cuer- 
po moverse; en la caja hay cuatro ven- 
tanitas por donde el penitente recibe el 
aire, la comida y los donativos. Dentro 
de ella se pasa años y años hasta que ha 
conseguido, no precisamente hacer mé- 


..«SI SE QUIERE DAR AL GATO DE CASA TODOS LOS CARACTERES DE 
UNO DE ANGORA, puede hacerse a poco costo y en poco tlempo: unos sels 
meses bastan para la operación. No se crea que para ello hay que someter a 
algún tormento al animalito, Desde tiempo inmemorial se venía observando 
que los gatos que viven en las cámaras frigoríficas de los grandes almacenes 
de carne echaban pelo sumamente largo y espeso y crecían de tamaño hasta 
abultar casi doble que antes. La Idea ha sido acogida por un regenerador de la 
raza gatuna, el cual ha hecho en Londres un gran negocio fabricando gatos de 
Angora; para ello no ha hecho más que encerrarlos en cámaras de frío. Además, 
resulta que el frío es un gran curativo para los gatos, cualquiera que sea la 
enfermedad que padezcan. Se los somete a una temperatura tan baja que casi 
se los hiela, y con este sólo remedio sanan por completo, y en una semana 
están más gordos y más contentos que lo han estado en toda su vida 


público contaba con un importante su- 
peravit y las autoridades decidieron su- 
primir toda clase de: gravámenes. 


He 


000 ¡0s ratones de campo, en otoño, 
antes de que empiece el frío, LABRAN 
SUS CUARTELES DE INVIERNO DE- 
BAJO DE LA YERBA, y los forran con 
pelo de heno. Prefieren estar muy cerca 
de la superficie para tener más facilidad 
de respirar, . 


He 


000 todo lechero santanderino A 
QUIEN SE LE SORPRENDA VEN- 
DIENDO LECHE ADULTERADA es con- 
denado a pagar una fuerte multa, las 
dos primeras veces; la tercera es entre- 
gado al juez de instrucción, quien lo pro- 
cesa por tentativa de homicidio, , 


He 


000 en os Estados Unidos se cele- 
bra anualmente una FIESTA CONME- 
MORANDO EL ANIVERSARIO DE LOS 
PRIMEROS PEREGRINOS QUE FUE- 
RON A NORTE AMERICA EN EL 
“MAYFLOWER”, y desembarcaron en 
Plymouth. En la Unión se les llama los 
“fore-fathers”, los antepasados, y todos 
los Estados de Nueva ra mantie- 
nen vivo su recuerdo, y tienen justo or- 
gullo, porque de ellos ha salido y arran- 
ca la genealogía de la raza. 


He 


000 MUCHOS INVENTOS MO- 
DERNOS SON ANTIQUISIMOS. Tres 
siglos antes de Cristo, Hero de Alejan- 
daría, en su “Pneumáticos”, habla de cier- 


ritos para con los dioses, sino reunir una 
buena fortuna. 


e 


000 EN OCASIONES LA ACCION 
DE LOS PERFUMES VEGETALES ES 
TAN VIOLENTA, QUE ALTERA PRO- 
FUNDAMENTE LA SALUD DE QUIE- 
NES POR IMPRUDENCIA ABUSAN DE 
ELLOS. El junquillo y la tuberosa po- 
sen más que otras esta funesta pro- 
piedad. Se citan numerosos ejemplos de 
mujeres que sufrieron gravísimos tras- 
tornos por llevar prendidas en el hom- 
bro algunas de estas flores. Y de otras 
que se suicidaron rodeándose de ellas, 
eligiendo voluntariamente tan poético 
género dde muerte. 


e 


He 


000 basta preparar una solución de 
100 gramos de formol de: comercio en 
900 gramos de agua, llenar de este líqui- 
do algunos platos y colocarlos en las ha- 
bitaciones PARA EVITAR LA PRESEN- 
CIA DE LOS MOSQUITOS. 


He 


000 En Las CURVAS CERRADAS 
DE LOS CAMINOS NORTEAMERICA- 
NOS hay espejos dispuestos de tal ma- 
nera que indican si viene algún vehícu- 
lo en sentido contrario. 


He 


000 en 1as proporciones de la belle- 
za perfecta, LA BOCA HUMANA DEBE 
TENER UNA LONGITUD que sea preci- 
e las tres cuartas partes de la 
nar! : 


ES 


| 


| 


AS E 


envíenos el cupón 


de expresarle las marsvillas que cuentan quienes usan 


personas usan Crema de Afcitar Palmolive que cualquier 
otra marca. 


| 
| 
| 
| 
| 


usted 
este aviso... 


¿Nos concede Vd. 7 días para 
somprobar los méritos de nuestro 
> y producto? 

Otros pueden repetir lo que afirmamos, 


pero no brindar igual producto. Por eso 
le invitamos a aceptar un tubo de Crema 
de Afeitar Palmolive. Vea el cupón. 


Su tiempo vale dinero, al igual que el nuestro. En Jugar 


nuestro producto, decimos sencillamente: Hoy día, más 


1.000 hombres la inventaron 


La fórmula de la Crema de Afeitar Palmolive fué 
escrita por 1,000 personas. Ellos nos dijeron dónde, en 
su opinión, fallaban otros métodos, y lo que creían una 
crema de afeitar perfecta. 

Para llenar tal demanda, nuestros químicos hicieron 
129 tentativas antes del éxito. Finalmente, el principio 
de aceite de uliva, que tan bien conocemos, constituyó 
el triunfo. Así nació una crema de afeitar dotada de 
5 ventajas únicas: 

Su espuma se multiplica por sí misma 250 veces. 

. Ablanda la barba más dura en un minuto. 

. Su untupsa espuma se conserva fresca en la cara 
por 10 minutos. 


. Sus fuertes burbujas soportan los pelos para cor- 
tarlos. 4 
. La mezcla de sus aceites de palma y oliva obra 4 
como una loción después de afeitarse. > 
¿Acepta Vd. la prueba? 
Dijimos: “No lea este aviso”; pero si lo 
a hecho, gracias por la atención. Ahora, 
- p 4 


y 
o 
Y) 
un minuto más y envíenos el cupón debida- 
Colgate Palmolive Peet Ltda. ' 


mente llenado. Lo que recibirá le compensa- ' GRA 
TIS Sgo. del Estero 1997 - Bs. As, | 


rá con creces su amabilidad al aceptar un |] 
tubo de prueba. Envíelo:hoy mismo. 

Sirvanse enviarme 1 muestra gratis de Crema 
de Afeitar Palmolive. Incluyo $ cts. para franqueo. 


Expirado 28e tiempo, 
creemos que Vd. 
abandonará cual- 
quier otro méto- 
do por éste. 


n 2 uy- 


el tubo en 
la Capital 


RADIO - HORA PALMOLIVE - Sintonice 
L. R. 4 (Radio Splendid) todos los 1 


z : unes, 
miércoles y viernes de 22 a 23 hrs. 


AS 


CREMA DE AFEITAR PALMOLIVE 


( E 


LA | e E 
Depresión nerviosa. 


E! insoportable estado en que le dejan a Vd. las ago-. 

tadoras tareas diarias, con los nervios: quebrantados, 
exigen un sueño reparador que restablezca el equilibrio 
orgánico y le devuelva las energías. Tal resultado lo 
conseguirá tomando las infalibles tabletas de 


cantó los acontecimientos de ese 


L payador que acaba de pasar por 
25 de Mayo y en un biógrafo 
pueblo, dijo, a propósito del mo- 


numento erigido recientemente al padre 


Bibolini: 


APÚUILLO IROCHNtETS 


pestes, ya en las luchas intestinas. Com- 
batió la miseria de las gentes propor- 
cionándoles víveres de su peculio. Tanto 
se hizo a aquel ambiente que supo vivir 
a lo indio, y hasta hablar, de lo que se 
hallarán indicios en sus mismos versos. 


“SE HA HONRAO AL | 
FIN AL PAMPEANO> 


A, 


ANÉCDOTAS INÉDITAS DE BIBOLINI, EL: 
ADMIRABLE CURA GAUCHO, PACIFICA- 
DOR ENTRE INDIOS Y CRISTIANOS 


“Se ha honrao al fin al pampeano 
con las honras merecidas. 

¡Viva Veinticinco 'e Mayo!, 

¡tiene un alma agradecida!” 


Y el padre cura Francisco Bibolini, 
que también fué poeta, debió sentirse 
más en la gloria de lo que realmente 
se” halla, a los veintitrés años de fa- 
Mecido, comprobando que no sólo lo 
recuerda a las nuevas generaciones 
un monumento coronado por su es- 
tatua, sino también la alabanza de» 
sus colegas, los cultores de la musa 
popular. 

Cumplidos sus treinta años, alé 
por 1355, Bibolini gallardo mozo hijo 
de Italia, fué el primer cura que tuvo 
el antiguo fortín “Las Mulitas”, en 
el confín de nuestra pampa vieja. El 
fortín se había convertido en un pue- 
blo que contaría entonces unas mil 
almas. Alí Bibolini fué todo lo que 
es capaz de ser un hombre práctica- 
mente fecundo en los posibles pro- 
gresos de la primitiva e insegura re- 
gión, y lo fué impulsado por su fer- 
voroso cristianismo que entendía su 
misión de un modo precisamente ade- 
cuado a aquel medio. Fué carpintero, 
maestro de primeras letras, albañil, 
médico, pacificador de indios, chaca- 
rero, boticario, y hasta le quedó tiem- 
po para escribir en el “Campo Neu- 
tral” del diario “La Na- 
ción”, aquellos versos 
suyos, de estructura que 
envidiarían los chicos 
noveleros de hoy, si los 
conocieran, y por los 
cuales se hizo de rela- 
ciones en el mundo in- 


La entrevista del 


lanceros sobre la po 

blación y la saquenráa 
y produjera las ma 

tanzas consiguientes. 
El terror hacía presa 
de las gentes. 


Bibolini arengó- al 
pueblo y, en su famoso tor- 
dillo, salió en busca del cací- 
que, no llevando más que dos bo- 
telas de caña, las cuales fueron 
muy propicias durante el largo y más 
que peliagudo parlamento. Y 
el caso fué que Calfucurá, 
apaciguado, vino a alojarse en 
la propia casa del cura. Cuan- 
do muchos años más tarde Bi- 


cura Biboliní con 
el rey de la Pampa, 
el temible Calfucu- 
rá, cuyo resultado 
fué contener las 
huestes de este ca- 


clque que asolarían, 


con un malón 
nunca visto la po- 
blación de 25 de 


bolini refería a la cámara le- 
gislativa el sucedido, lo hacía 
con su humorismo habitual 
y hasta con los gerundios in- 
dios: “El grande cacique, em- 
perador de todas las pampas 
argentinas, tres damas de la 
corte de las Salinas Grandes 
que lo acompañaban, y los 
capitanejos, fueron obsequia- 


Retrato del padre Bíbolíni, hecho en los 
últimos años de su vida. En él aparece 
desprovisto de su ostentosa melena. Este 
cuadro se conserva en el Museo de Luján. 


cho para la tranquilidad de mi concien- 
cia, me casé en indio.” 

Aunque el arzobispo Aneiros llegó a 
quitarle el curato, Bibolini, en 25 de 
Mayo, no dejó de ser en todo momento, 
el venerable y prestigioso “padre” que 
había sido hasta entonces. ] 

A menudo, en la capilla, dejando de 
lado el latín, había tenido arranques 
magníficos como éste: 

— ¡Eh..., linda picardía la que está ha- 
ciendo el puestero de la estancia tal, en- 
gañando a la gringuita de la herreria! 
Es necesario que los amigos me lo trai- 
gan aunque sea a trompadas, pues quie- 


telectual porteño May 
época, aobae: Deco es OA dos con chocolate, tortas fri- TO convencerlo de que debe de casarse 
lando, se apreciaron las tas y cominillo. El placer que — Como ¡Dios manda! 
vrendas morales del. ex= demostraban Calfucurá y los Hay que transportarse a aquella po- 
El hecho  capltanejos, nunca a probar alcanzaron blación medio salvaje de hace setenta 


traño civilizador. 

A estos amigos solía 
regalar Bibolini sus 
“bastones cantantes”, 
llamados así porque en 
ellos grababa sus versos. 

Todos los peligros de 
la población pri- 
mitiva los com- 


más brillan- 
te de su vida 
de protector 
del naciente 
pueblo, fué su 
intervención 
ante el rey 
de la Pampa, 
el temibye 


Salomón y todos los Cresos. Daba gusto 
ver a los indios lamberse los labios y los 
dedos, las fuentes dejando limpias como 
patenas o espejos”. 

Aquel grande hecho por el que Bibo- 
lini mereció para siempre la veneración 
de 25 de Mayo, tuvo otro recucrdo lite- 
rario suyo: el de los versos que escribió 
en la pared de su casa: 


años y concebir su instintiva existencia, 
para apreciar lo que valían las salidas 
sermoneras del vate y civilizador, : 

Hubo mañanas de domingo que habló 
a. sus feligreses de esta suerte: 

— En vez de estar tirando la plata a 
la taba, bien podían ir todos los haraga- 
nes, esta tarde, a ayudar al viejo don 
Pedro, que de puro pobre no puede re- 


coger su cosecha de papas, porque no 
puede pagar peones ni otra cosa para 
vivir todo el año. La iglesia prohibe tra- 
bajar los días de fiesta; pero no prohibe 


partió el cura 
gaucho «con for- 
taleza, animando 2 
a sus Teligreses  ' 


Calfuwcurá, 
para que no 
pe : se echara con 
0 ! , sus «dos mil 


“Aquí: comió, bebió, durmió 
De la Pampa el Gran Coloso, 
Dos mil lanzas clavadas miró 


sa 7 E lós O 3 En la plaza el pueblo famoso. hacer la caridad al prójimo, 
nes, ya en “las De chusma salvaje alarido, Y tales sermones solían dar excelen- j 
e La plaza estremecer hacía, tes resultados. Porque Bibolini había | 


concluído por penetrar en el corazón de 


*De madres y niños, gemido 


El monumento al 1 ) , E EpIE 

adre 1ini, Del indio el corazón enternecía.” su pi y ne 

A de ed . Murió muy anciano ya, el día 25 de 
: Pero hay quien al mismo Bibolini Mayo de 


Fué Jnauzucado mo le Overa, Tete, en contianga. “que 
E e ao las condiciones impuestas. por 
lce mucho en 22 el emperador de todas las pampas, 


Mayo. 


AREA 


cludad de 25 de se encontraba la risueña (aunque se- 


ria por parte del monarca primitivo), 

de que el cura había de casarse con 

alguna de aquellas damas de la corte 
de las Salinas Grandes, “Me resistí lo 
que pude”, dicen que añadió el insigne 
pampeano, “hasta que, viendo que no 
había más remedio que sacrificarse en 
holocausto a la paz 
y seguridad de mis 
feligreses. accedí a 
ello; pero, sea di- 


pampeano Su vejez entre sus papel 
enterándose de la marcha de la AvROnE 
tina, país que había adoptado como pa- 
tria y al que amó grandemente. 


MARIO LUIS MENDY 


Y 


- tario... — y aqu 


: D E modo que se niega a pagarme? 


—No es que me niegue, es que 
no tengo dinero... 

— Pero, ésta es la octava vez que 
usted me dice lo mismo, y yo no 
aguanto más; o me paga, o me de- 
vuelve la joya. 

—Tenga paciencia; al fin, ya ha 
hecho treinta, haga treinta y uno; 
yo le prometo que el lunes... 

—¡Oh, no!... Usted se burla de 
mí, y yo no lo consiento más. a 
iunes? Van cuatro lunes que usted 
me cita y no paga. ¡No espero más!... 
Yo sé lo que tengo que hacer. 

Y saludando fríamente, giró sobre 
los talones y se marchó. 

—jDemonio! — exclamó Sergio 
Martínez. — Me parece que esta vez 
se ha enojado de veras... ¡Pts!... 
Lo veré mañana... son amenazas... 

Con esta reflexión se tranquilizó, 
y volviendo a sus papeles, hizo me- 
moria, y, reatando el hilo de lo que 
escribi , siguió trabajando en el 
cuento que debía entregar aquella 
noche a una revista. 

Pasaron dos días. Sergio Martínez 
parado en la puerta de calle iba a 
echar a andar, cuando se le acercó 
un sujeto: 

—¿El señor Sergio Martínez? — le 
preguntó. 

—Servidor... 

— ¿Quiere seguirme al Departa- 
mento de Policía? 

Martínez lo interrogó con la mi- 
rada, y el lr le dió a leer un: 
orden de detención. : 

—¡Qué cosa más rara! ¿Usted sa- 
be de qué se trata? 

—No, señor... no sé absolutamen- 
te nada. 

—Bien, vamos en seguida — dijo 


Martínez preocupado y nervioso, y _ 


llamando un auto, trepó en él con el 
pesquisa. 

En el trayecto trató de congraciar- 
se con el pesquisa y sacarle de men- 
tira a verdad la causa de aquella de- 
tención, pero, o el pesquisa era muy 
hábil, lo que no parecía probable, o 
efectivamente ignoraba, y ya acep- 


PÚMTIO HRHRGOMUNRO 


pleado de investigaciones. — ¿Este es 
usted? y 

—El mismo, señor secretario... 

—Bien... El joyero Ivan Gloff di- 
ce que le dió a guardar una alhaja 
Que estima en dos mil pesos moneda 
nacional. y que usted se niega a de- 
volvérsela... 

—Eso es verdad, en parte, señor 
secretario. Ivan Gloff no me dió a 
guardar, yo le compré una alhaja... 

—Aquí hay un recibo en que usted 
dice, señor Sergio Martínez, que reci- 
be la alhaja en: depósito — el se- 
cretario se lo dió para que lo exami- 
nara. — ¿Es suyo? 
¿Es legítimo?... 

—Si, SÍ..., es ver- 
dad—dijo Sergio. 
—Este picaro me 
explicó que ha- 
ciendo el recibo 
en esa forma, él 
estaba mejor ga- 
rantido, pues si yo 
perdía o me roba- 
ban la alhaja, él 


taba esto último cuando llegaron al (1 


Departamento de Policía. 

Llevado a una oficina, le tomaron 
tl nombre, datos y antecedentes per- 
sonales, y luego lo llevaron al despa- 
cho del juez de Instrucción: 

— ANí lo van a enterar —le dijo el 
empleado que lo atendía. — Nosotros 
no sabemos más que hay una orden 
del juez para detenerlo. 

— ¿Del juez? — se dijo Sergio. — 
Pues, señor, — agregó en voz alta 
— cada vez entiendo menos... 

—¿De modo que no tiene ningún 


antecedente policial? — insistió el 
empleado. 

—Así es — le aseguró Sergio, y 
con buen humor agregó; — pero, si 


esto lo contraría, podemos inventar 
algún descuartizamiento... 

—¡No, no señor! — se apresuró a 
decir el empleado. — Mejor que nu 
tenga nada, que así escribo menos... 

—Vamos — lo invitó el empleado 
que lo traía, y luego de pasearlo por 
unos amplios corredores, lo hizo en- 
trar en una oficina, diciéndole: — Es 
el despacho del juez. eS 

Sergio sabía por alguien, no recor 
daba precisamente quién, que en ca- 
yendo en las garras de la policía lo 
más importante es tener EP 
de otra manera se expone al desagra- 
do de las malas contestaciones, cuan- 
do no de las burlas otras así pues, 
se prometió aguardar estoicamente. 
Pasó una hora, luego otra, horas lar- 
gas, que deben de tener ochenta mi- 
nutos..., luego, a la mitad de la ter- 
cera hora, que amenazaba ser de cien 
minutos, lo hicieron pasar al despa- 
cho del juez. Una habitación media- 
na, mal alumbrada, y con cierto des- 
cuido de limpieza. 

—¿Sergio Martínez? — preguntó 


uno que, sentado junto a un escri- 


torio parecía buscar algo en un fa- 
rrago de papeles. y 
—Servidor, señor juez... 

—Yo no soy el q soy el secre- 

le leyó los datos 

que horas antes Sergio diera al em- 


con ese documento podía reclamarla. 


Yo no vi mayor inconveniente, y le. 


firmé, pero la verdad es que yo le 
he comprado la alhaja, y le he pa- 
gado tres cuotas de doscientos pe- 
sos cada una... 

—¿Tiene recibos? 

—No, señor secretario; como he 
creído que trataba con un hombre 
honrado, no le exigí recibo. El se 
había mostrado tan liberal conmigo, 
entregándome, sin garantías, una al- 
haja valiosa, que creí deber corres- 
ponderle con la misma conflanza. 


El secretario tomó nota de todo lo 
dicho por Sergio, pasó a una habi- 
tación contigua, y luego lo hizo lla- 
mar. Allí estaba el juez en una ha- 
bitación más amplia y más limpia: 

Señor. Sergio Martínez — le dijo 
el juez con tono amable, — lo azusan 


de depositario infiel.. 


—Así es, señor — repuso Sergio 


con tranquilidad. — Se trata de un 
pícaro... 

—Indudablemente, pero él tiene 
cómo probar su delito, y usted no 
tiene cómo defenderse — le atajó el 
juez. — Sus antecedentes honora- 
les, me obligan a poner mayor em- 
peño en este asunto. He mandado 
comparecer al joyero. Tenga pacien- 
cia, y vamos a ver cómo se arregla 


...«Y lo con- 
denarán al 
mínimo de la 
pena, a un . 
año de pri- 
sión... 


ésto. Pase — y 
le indicó vol- 
ver a la ha- 
bitación en 
que estuvo 
antes. 

A buen ra- 
to llamaron a 
Sergio ante el 
ba y éste 
e dijo: 

—Sleñor 
Martínez, el 
; joyero insiste 
en su acusación... Le he propuesto 
que se le devolverá la joya, dando 
usted por perdido el dinero entrega- 


do, pero no quiere... Dice que man- . 


tiene su acusación porque quiere que 
usted sea castigado... 

—La joya... — murmuró Sergio. 

— ¿Usted no la puede devolver? 
¿No la tiene? 

—Si, si... Señor juez, la joya se la 
tegalé a una chica a quien festejo... 

—Bueno, se la pide... A ver: ¿có- 
mo se llama, y dónde vive? Vamos 
2 llamarla en seguida. 

—Marcela Morales... Laprida 1080... 


.— dijo Sergio inseguro. 


Volvió Sergio al despacho del se- 
cretario, mas no había transcurrido 
una hora que lo llamaron otra vez, y 
se halló con su amiguita. 

—¡Qué vergienza! — le dijo Ser- 
glo. — ¿Ha visto en la que me han 
metido? 

—No se aflija Sergio, ya me ha 
enterado el señor juez, y él tiene el 
convencimiento que se trata de un 
pillete — le dijo Marcela Morales con 
entereza, y volviéndose al juez, si- 
guió diciendo: — Si, señor juez, Ser- 
glo me regaló esta hermosa alhaja — 
y puso sobre la mesa una magnífica 

ulsera con una esmeralda en el cen- 

o — que yo acepté encantada, su- 
poniendo que provenía de algún buen 


x 


negocio. Pero, como a los quince días 
tuve ún apuro de dinero, y acudí al 
Banco Municipal a empeñarla, y allí 
supe que la piedra era falsa. 

—¡Cómo! — exclamó Sergio páli- 
do de rabia. — ¿La piedra es falsa? 

—Sí, Sergio — aseguró Marcela, — 
y como me resistiera a creerlo vinie- 
ron varios empleados y me lo repi- 
tieron... 

El juez examinó la pulsera, y 
Elia sobre el escritorio, 

o: 

— Esto.es grave... Vamos a 
ir más despacio... — y enca- 
rándose con Sergio, le dijo: 
— Era mi deseo solucionar es- 
te asunto rápi- 
damente, pero 
no es posible y 
ármese de pa- 
ciencia y va- 
mos a ver... 


Marcela y Sergio se despidieron, 
quedando éste detenido en el Depar- 
tamento de Policía. , 
Transcurrieron sus buenos seis días, 
hasta que Sergio fué nuevamente 
llevado al despacho del juez. 


—Señor Martinez—le dijo éste bon-. 


dadosamente, — he tratado de sal- 
var su situación en toda forma, pero 
¡es imposible! ¡El círculo es de hie- 
rro!... Usted ha cometido el delito 
de depositario infiel, y lo condena- 
rán al mínimo de la pena: a un año 
de prisión... 

—¿Es posible, señor juez? Pero, ¡si 
el robado soy yo! ¡A mí me ha en- 
gañado en toda forma ese bandido 
de e tos 

-¡Lo sé perfectamente! — le ase- 
puro el juez, — pero está dentro de 
AY e 

—¿Y a mí no me ampara ninguna 


ley? 
—Sí, ¡cómo no! Usted puede en- 
tablarle acusación por estafa... . 
—¿Y eso, me exime de pena a mi? 
—¡Ah, no!... Usted será conde- 
nado, como le digo, por lo menos a 
un año. Ahora, si usted le prueba, 
como ya está probado aquí, que la 
ledra que le vendió por buena: es 
alsa, lo condenarán por estafa, y 
como el joyero no tiene buenos an- 
tecedentes, le darán el máximo de la 
pena: dos años, quizá... 
—Pero, este asunto en manos de 
un abogado hábil... ¿Usted no eree?.., 
—Creo en lo que le digo, ¡no hay 
nada que hacer!... 


rra... n.. oo oonoo.o.p$osro$s$ »o$s$ poso 


Dos meses más tarde Sergio Mar- 
tínez era condenado a ocho meses de 
prisión, e Ivan Gloff a un año y me- 
dio... El juez de Instrucción cono- 
cía perfectamente las fallas de nues- 


tras leyes. y 
ENRIQUE RICHARD 


LAVALLE 


+ 
El PESARROLLO DEL 
ES( RUTINIO DE LAS 
ELI CCIONES EN LA 
PR'/VINCIA mantuvo 
des¡Nerta la atención 
del »úblico, que siguió 
con vivo interés el 
cómputo diario de los 
vot(S. He aquí al hom- 
bre ¡del marcador que 
se £Xbibló en la Legis- 
Jatúra de La Plata, de- 
diciido a su tarea de 
col car las cifras co- 
rrespondientes a cada 
unt de los partidos en 
Incha. 


En la sala de re- 
cepciones de la Di- 
“rección de Correos 
y Telégrafos, se rea- 
lizó LA INAUGU- 
RACION DEL NUE- 
VO SERVICIO DE 
TELEGRAMAS DE 
LUJO, hablando el 
profesor Francisco 
Destéfano, creador 
de los telegramas 
de la nueva clase, 
y el tenjente coro- 
nel Thorne, direc- 
for del Correo, 


A bordo del vapor 
“Arlanza” REGRE- 


SARON A SU PAIS 
LORD Y LADY 
CUNLIFLE, miem- 
bros de la nobleza 
británica que fue- 
ron nuestros hués- 
pedes. En esta fo-, 
tografía aparece 
con algunas de las 
personas que fue- 
ron a despedirlos. 


Presidido por el 
ministro de Agri- 
cultura, doctor Ho- 
racio Beccar Vare- 
la, se efectuó la 
TOMA DE POSE- 
SION DEL CARGO 
DEL NUEVO DI- 
RECTOR DE LOs 
YACIMIENTOS 
PETROLIFEROS 
FISCALES, señor 
Enrique H. Zim- 
mermann, quien 
aparece en esta fo- 
tografía con el 
mencionado minis- 
tro y algunas de las 
personas que con- 
currieron al acio. 


Fotos González Arrií 


in husea de bien merecido descanso emprendió viaje a Europa EL SUBDIRECTOR 

DE MUESTRO COLEGA “LA NACION”, SEÑOR ANGEL BOHIGAS, figura ejem- 

plar del periodismo argentino que ha realizado una intensa labor en el diario 

al que ha consagrado los mejores años de su vida, con una pasión tal, que no es 
común ver en el ambiente de las redacciones. 


Belloso y Delfau, 


TOMO POSESION DEL CARGO DE 

JEFE DEL CUERPO DE BOMBEROS 

el mayor retirado del ejército Fran- 

cisco Hernández, a quien vemos aquí 

con algunos miembros de la reparti- 

clón policial, poco después de haber- 
se hecho cargo de su puesto. 


» e ] = A , 
A A 
a DAVID PENA 
NO MM 
DARBRATE 10.5) 


LA BOLSA DE COMERCIO REALIZO UNA IMPORTANTE ASAMBLEA 

GENERAL, presidida por el señor Guillermo Padilla, en la cual se tra- 

taron asuntos de vital interés para la institución. Un aspecto de la mesa 

directiva durante la realización del acto, que congregó a numerosos 
asambleístas. 


El EX GERENTE 
GENERAL DEL 
BANCO DE LON- 
PRES, Mr. WILLIAM 
CAMERON PATER- 
SON, acompañado 
de su familia, partió 
para Londres en el 
vapor “Arlanza”, 
siendo despedido ca- 
riñosamente por un 
grupo de distingul- 
das personas de la 
colectividad britá- 
nica. 


HA 


Jubilosamente fué ce- XK 
Jebrado el triunfo del E 
batallador equipo del 
Foca Juniors, que SE 
CLASIFICO CAM- 
PEON DE FOOTBALL 
DEL AÑO 1930, des- 
pués de haber realiza- 
do una brillante cam- 


El boxeador argentino de más técnica, el 
hombre que más conocimientos del ring 


Carlñosamente fueron despedidos LOS AVIADORES CHILENOS QUE 


y IS 3N 3 >] daña, en que todos : 
poseía entr osotros, JULIO MOCOROA, Al cumpliese el primer aniversario de su fallecimiento, SE RINDIO UN desc eat do e E a A Cariñosamente, fueron, despedidos LOS AYIADORES CHILENOS, QUE 
HA MUEK NO A CONSECU ENCIA DE DOCTOR DAVID PEÑA en el cementerio de la Recoleta, cEplocaagOtA: AJO: Miles empeñaron con entu+ NOS VISITARON CON OBJETO DE CONOCER LA AVIA CIÓN Alan 
de un va : necidente dá a tomóvh, O aa larún 21d Er TOO! rr Ae easique nos dejó una slasmo y probada des- su permanencia entre nosotros fueron motivo de cordiales agasajos. 
de un vulgar accidente de au Óvil, del extinto que tributaron el homenaje al fecundo nombre 3 a 


desapareciendo con él una de las más 


labor digna de ser.recordada. a e 
gloriosas figuras del pugllismo nacional. 


Uno AlNGertire 


EL SACRIFICIO HUMANO 
EN ORIENTE 


nizas. Vecina a ésta, ardía otra 
inmensa pira de leños destina” 
da a las tres viudas. 

Una pequeña plataforma y 
un puente servían para condu- 
cirlas al bárbaro sacrificio. La 
favorita gozaba del privilegio 
de saltar viva a las llamas, las 
esclavas eran entregadas a 


OS holan- ellas después de haber recibido 
deses aca- una puñalada. A 
ban de po- . Estas heroínas, lejos dema» 


ner fin, en una 
de sus colo- 
nias, a la cruel 
costumbre que 
en la isla de 
Bali existía 
desde tiempo 
inmemorial y 
que consistía 
en cremar vi- 
vas a las viu- 
das de los ra- 
jás. 

En el año 
1814 resulta- 
ron sacrifica- 
das' de este 
modo setenta y 
cuatro mujeres 
jóvenes. En 
1874, Werner 
Helms, un ex- 
plorador da- 


Puertas del templo Sockawatl 
de la isla Bali. 


hifestar temor, se acicalaban 
ante un espejo para entrar bes 
llas al último momento. 

El príncipe era conducido 
por un cortejo de quinientas 
personas, magistrados, amigos 
y parientes. Solamente después 
de cremado su cadáver, era 
permitido a las viudas el terri- 
ble sacrificio. Cada una de 
ellas llevaba en la mano una 
paloma, que era dada al vuelo 
al realizar ellas el último paso 
sobre el puente. Cuenta el ex- 
plorador que en aquella oca- 
sión, cuando la terrible frase 
de “estáis prontas” fué pro- 
nunciada, dos de ellas se lan- 
zaron rápidamente sobre el 
mar de llamas y aceite que se 
levantaba a sus pies. 

La tercera dudó un instante, 
pero siguió de inmediato a las 


otras. Ni un grito dejáron es- 
capar cuando las llamas se apo- 
deraron de ellas. 


nés, fué testigo del martirio de tres 
jóvenes mujeres que de esta manera 
siguieron en la muerte al rajá, su 
dueño y señor. . Este espectáculo no conmo- 

La cruel ceremonia, a la cual asis- 17 E : 0 vió al público; solamente un 
tieron cuarenta mil personas, tuvo £” Pin TA VUN FF hombre, el europeo consterna- 
: Ni do, se rebeló contra él; y 

contra -tan bárbara. cos- 

tumbre escribió vibrantes 
artículos indicando la ne- 
cesidad imperiosa de ter- 
minar con tan triste e inú- 
til sacrificio. 

Afortunadamente, Holan- 
da ha impedido esta ceremo- 
. nia, y sólo se continúa hoy ]le- 

vando al príncipe muerto ba- 
jo un palio de tela blanca 
a la inmensa pira de fuego, 
acompañado siempre de un 
gran cortejo. 

Las viudas son reemplazadas 
por muñecas de paja, ricamente 
vestidas, que se queman como el 

símbolo de la fidelidad “en la vi- 

da y más alMá de la vida”. 

La religión de la isla de Bali es 
el brahmanismo, en cuyos ritos 
han introducido los baliagas cere- 
monias que se relacionan con sus 
aficiones por la agricultura. El idio- 
ma que hablan los nativos es el ja- 
vanés, el cual no se ha corrompido 


Ni un solo 
grito escapó 
de los labios 
de las víctl- 
mas cuando 
las llamas se = 
hicieron 
dueñas de 
ellas. 


lugar junto al palacio del jefe muerto. 

En el centro de la terraza, sobre una plataforma de arena, 
se levantaban dos inmensas piras de leña; una de ellas, la 
destinada al rajá, ostentaba en la parte superior un in- 
menso león de madera. La parte posterior ofrecía una gran 
abertura para recibir el cuerpo del jefe, que, conjunta- 
, mente con la estatua del león, debía convertirse en ce- 


cias. Junto con Lombok y las demás 
islas adyacentes, forma Bali la resi- 
dencia o provincia holandesa de Bali- 
> ess] Lombok, cuya capital es Bululeng, 
al] La , NU AI A - 6 puerto en la costa septentrional. Los 
: Es + - reinos indígenas de Klungkung, Mengvi 
y Badung, situados al Sur de la Isla, y los 
de Bangliy Tabang al Oeste, han quedado 
sujetos al régimen del protectorado. 
Numerosos ríos riegan la fertilidad del 
1 suelo de Bali, que produce en abundancia 
PON algodón, café, maíz, arroz, índig0, azúcar de 
palma, «etc., habiendo logrado también gran desarrollo la industria pecuaria: 
en sólo dos divisiones de la isla existen más de tres mil caballos, Cinco mil 
doscientos cincuenta búfalos reducidos a domesticidad, y veintitrés mil ocho- 
- cientas treinta cabezas de otras especies de ganado, 
: . Las condiciones climatológicas de Bali, tanto como sy flo- 
Bailarinas de las “ra y Su fauna, son muy semejantes a la región Oriental de 
islas Ball, inter- a isla de Java. Los indígenas son más robustos y de color 


pretando danzas: a - 
nativas, un pato más claro que los javaneses. 


ld Torre erl- 
Aa para Ja 
cremación de altos” 


allí con vocablos de otras proceden- ' 


¿ 


MNLO AGertiris 


El candidato a se- 

, j E A nador por la Unión 

y > $ / va , Cívica Radical, se- 
u- : 8 Eogpertl ñor PEDRO BOFFI, 
y E uy E AN CON UN GRUPO 

La ; ; 0, de $ > UN DE CORRELIGIO- 
rio E y e TRAE TRA AS RN ; » NARIOS, en el co- 
pal ; D RBES e e : NS j mité central del 
las ! , a - ya y m ; j a AE mencionado par- 
a o y . : 1 O Y : tido 


I E y . ya bo A Pe El candidato a di 
147 y Mn : go putado, señor AN- 
an O g k N . TONIO FONDEVI- 
pez : E PAE ¿ e LA ERRAZQUIN 

S 0d EE 3 E A ' Megando a la mes: 
7 : 1 3 E > A Y ce DEE , ; X E donde Je corres- 
do a % Es de yl y e ; d ponde votar, Per- 
E, ] a , 5 7 E ¡a o tenece al Partido 

SM , z : , : Conservador Inde- 

pendiente. 


y 


4 En su despacho, EL MINISTRO DE GOBIERNO, 
le- : ACOMPAÑADO DE SUS SECRETARIOS, sizue 
ba- | con vivo interés el desarrollo del acto electoral 
| en la provincía, 


Acompañado de 

un grupo de sus 

las 1] correligionarlos, apa- 
| rece en esta fotografía 
el SEÑOR CELEDONIO 
| PEREDA, en la sección ter- 
vi. » cera del partido Conservador, 


ER 
o 


BS 


El SEÑOR ANTONIO PEREDA, candidato 
a vicegobernador por el partido Conserva- 
dor, acompañado del DOCTOR CENTU- 
RION, candidato a senador por el mismo 
partido. 


lo- EL JEFE DE POLICIA DE LA PROVINCIA, TENIENTE CORONEL PATRICIO SO- 
d | RKRONDO, en su despacho, desde el cual impartió órdenes a $us subalternos tendientes 
e a garantizar que los comicios se realizaran normalmente. 


; Fotos Varela 


. el camino del progreso. 


ATINADAMENTE ACONSEJA EL MINIS- 
TRO DE AGRICULTURA LA IMPLANTA- 
CION DE LA CHACRA-GRANJA 


Con insistencia se viene sosteniendo la necesidad 
de disminuir el área de las sementeras de trigo, 
dando como única causal de tal actitud las dificul- 
tades con que se 'ha tropezado para comercializar el 
producido de las últimas cosechas. 


Desde el punto de vista de nuestra política eco- 
nómica, resulta intolerable toda tentativa encami- 
nada a conseguir del agricultor que siembre menor 
cantidad de cereal, por cuanto los métodos espe- 
cialísimos de nuestra agricultura no permiten tal 
cosa, ni resultaría conveniente, pues podría dar lu- 
gar a una situación que importara retrogadar en 


» 


El ministro de agricultura ha dado recientemente 
a publicidad un manifiesto en el cual, si bien acon- 
seja que se cultive un diez por ciento menos de 
trigo, indica, en cambio, que se reemplace esa su- 
perficie con un artmento en el lino u otras semen- 
teras adaptadas a las diversas zonas. 


También señala el ministro la ventaja para el 
agricultor de mantener algunas vacas, ordeñarlas, 
extraer crema, fabricar queso, etcétera. En suma, 
preconiza la implantación de la chacra-granja, que 
tal vez sería la salvación de nuestra agricultura. - 


MUNDO ARGENTINO está en un todo de acuer- 
do con la prédica del ministro, y ha sostenido las! 
mismas conclusiones. Hasta ahora hemos seguido 
métodos agrícolas, o mejor dicho de explotación ru- 
ral, completamente anacrónicos, entregados de lle- 
no-al- cultivo unilateral y extensivo, sin cuidado 
mayor por lo que hace a la calidad. Condiciones 
adversas a estos métodos anticuados nos han pro- 
porcionado una ruda sacudida. Es tiempo de que 
nuestros chacareros reaccionen y modernicen sus 
sistemas de trabajo. No se trata de adquisiciones 
de maquinarias costosas, sino de aprovechar mejor 
el terreno disponible, dedicándose a la rotación de 
cultivos y al cuidado de la semilla, confiando al sur- 
co sálo la que ofrezca debidas garantías de “pedigree”, 
y, también, y muy principalmente, de explotar el 
mayor número posible de renglones agropecuarios. 


Procediendo así, los granjeros del Norte de Amé- 
rica han conquistado un envidiable bienestar y han 


elevado su nivel de vida. Nosotros debemos imitarlos, 


para evitarnos la repetición de situaciones como la 
que atraviesa la agricultura nacional. 


Al propio tiempo, se impone la asociación coopera- 
tiva, que tanta influencia está llamada a tener en 
un cercano porvenir, 


ta la fecha está lejos de ser remu- 


es decir, cuando entre a venta la 


ndo HMEGENtno 


La pagina rural 


EL SHORTHORN LECHERO ARGENTINO 


-Cada día toma mayor incremento la crianza del Shorthorn lechero argentino. 

Nunca se podrán ponderar debidamente las excelencias de tan útil raza vacuna, 
pudiendo asegurarse que dentro de algunos años la existencia de Shorvthorn de 
carne será insignificante, desplazado por el lechero. : 

Las características de esta variedad bovina son notables, pues al crear el tipo 
argentino se ha tratado de no restarle, en lo posible, sus. cualidades de produc- 
tor de carnes, aumentándole, en cambio, las lecheras. 

Puede afirmarse, sin incurrir en exageración, que el Shorthorn lechero predo- 
mina en las zonas tamberas sobre las razas de idéntico destino, como ser la Ho- 
lando Argentina, Jersey, etc. 

Los criadores del Shorthorn lechero argentino han constituído una asociación 
a los efectos de difundir los reproductores y facilitar su venta y adquisición. 


A a p 


CENTENARIO DE LA SEGADORA DE CEREALES 


- En los:primeros días del mes de marzo se cumplió el primer centenario de la invención de la máquina 
segadora. ¡Cuánto camino recorrido en ese espacio de un siglo!... 

Fué un muchacho campesino, del estado de Virginia, llamado Ciro Hall MecCórmick, quien tuvo la 
inspiración de idear una máquina con la cual se pudiese cortar el trigo más aprisa que a mano, Era 
hijo de un herrero, y trabajando día y noche por espacio de seis semanas, completó la primer máquina 
de su invención, pues deseaba terminarla a tiempo para cortar la parte del trigo que no se hubiese se- 
gado aún en la granja de la familia. : > 

Una multitud de curiosos, compuesta de vecinos, amigos y trabajadores de la finca, acudió a presen- 
clar la primera prueba, y probablemente no hubo nadie, excepto el. propio MeCórmick, que creyese 
que la máquina que tenían delante de sí fuese otra cosa que un inútil armatoste. 

En un día, empero, el extraño aparato cortó cuatro hectáreas de trigo, o sea cuádruple de lo que se 
podía cortar en la forma usual hasta entonces. . 

McCórmick introdujo reformas a su máquina, hasta que por fin pudo montar una fábrica, que pro- 
dujo, sucesivamente, el arado de asiento, la trilladora mecánica, etcétera, E 


1,2,3y4— acero, siendo admirablemente 
Agujeros en adaptado, al efecto, un trozo de 
triángulo para elástico de sulky o auto, debida- 
6 abrir torni- mente estirado, 
quetes, El 1 se- El cabo o mango, tendrá siempre 
rá para tran- la forma ligeramente curvada que 
dos Eram- indicamos, pues siendo derecho, se- 
es; el 2 pa- ría fácil arse los nudos de los 


MODELO DE LLAVE CALI- 
FORNIA DE GRAN UTILIDAD 
Uno de los instrumentos más ne- 
cesarlos para el hombre de campo, 
es la llave de alambrado que sirva, 
al propio tiempo, como california. 
todo establecimiento, desde el 
Mm que recorre los alambrados 
el mayordomo deben llevar 
constantemente esos útiles de tra- 
bajo en su recado. Por lo general 
se usan llaves pesadas, de una o 
dos bocas, para torniquetes gran- 
des o pequeños, y una california 
de tipo común, corta y derecha. 
Nuestro grabado ilustra un mo- 
delo de llave-california de poco 
volumen y gran utilidad práctica, 
Como se verá, sirve para abrir des- 
de el torniquete grande al llamado 
de aire o “golondrina”, Luego tie- 
O DS Z 
a res y abrirlos o desca- : 9. — Muesca con filo abri 
liforniarlos. Gualquer herrero pue- 10, — AO para agarrar Lo Es br pa 
de fabricarla con un pedazo de herramienta a los Hentas delirecada a IT 


» 


doble; el 3 pa- operaciones. 

: A pa- La punta del cabo llevará una 
e o “solon-  'Nuesca un poco más larga que las 
drinas”. demás y tendrá una especie de 


pr 7 RADAR ARAN RAN AN A AAA CARAS de 


Ñ 4 * > 
Sm, Muescaz para Y Quitar “man o pedazos de 


californlar; Alambre retorcidos y queno se 


sobre el alam-  MUNES, ; 
bre ovalado El largo total de la herramien 
común, y las Será de unos veinticinco centí- 
otras sobre metros, * 

úa, 


ATTETTTTIÍ 


HAY QUE CONSTRUIR TROJES A TIEMPO 


Comentando los resultados proba- 
bles de la cosecha del maíz, .indica- yor tiempo posible en sus chacras, 
Ls en números cl rida las difi- 
cultades que se opo an a la ne- 
gociación del producto, por los bajos a mantenerse sin necesidad de sacrificios mayores, 


recios que se pagarían. + a 
Pp Nuestros A reolbionas se confirman, tiempo de proveer al almacenamiento de su cereal, cosa que puede lograr 


4 2 únicamente mediante la construcción de trojes adecuadas: pea 
e PreO bno abONado vas Sin entrar a considerar sistemas poco cto aconsejamos que en lugar 
nerador para el chacarero y se cree lel guinchado de chala, que sólo sirve para evitar la evaporación de lg 
que lo será aún menos más adelante, humedad, se adopte la troje de alambre, que ilustra el grabado. : 
No debe colocarse la. gruesa capa de chala usual como techo, por cuanto 
cosecha cuya recolección se inicia. su empleo resulta pernicioso por la razón ya apuntada. s 2 


Deberán, pues, los agricultores Prepararse a mantener el grano el ma- 
para evitar una liquidación desventajosa, 
Felizmente se toman oficialmente algunas medidas para ayudar al colono 


Pero, como decimos, conviene que el interesado mismo se preocupe con 


AS A A A A DI CEA AT € 


ra torniquete dedos en el curso de las distintas - 


5,6, 7y8.— flo, utilizable para descaliforniar 


dosse medirán Púedan asir con las muescas co- 3 
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ONTRA lo que ya es una creencia * 
generalizada no todo el marfil que 
se emplea en el numeroso consumo 
mundial proviene exclusivamente 

de los colmillos de los elefantes africa- 
nos o asiáticos. Pasando por alto el lla- 
mado “marfil vegetal”, y que no tiene de 
marfil nada más que el nombre, citare- 
mos los yacimientos de marfil fósil, co- 
munes en Siberia, y donde se acumulan 
grandes cantidades del mejor marfil pro- 
veniente de los restos de la especie pre- 
histórica de los mammoutbs. 

De acuerdo a algunas versiones, los 
chinos conocen desde hace muchísimos 
años este excelente marfil, y la mayoría 
de esos trabajos tan estupendamente 
cincelados por ellos, están hechos de ese 
marfil fósil. 


Las defensas del mammouth eran mayores 
que las del elefante. - 


En realidad, para Europa, tan rica e 
inagotable fuente, recién llegó a princi- 
pios del siglo XVIII. El descubrimiento 
de estos restos es digno de relatarse. Un 
explorador ruso de apellido Rudlow re- 
corría las estepas del inmenso territorio 
salvaje, cuando en una de las tantas 
regiones casi perdidas, un grupo de co- 
lonos rusqs le hablaron de una especie 
rarísima de topos monstruos que vivian - 
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El mercado de defensas de mammouths, 


siempre bajo tierra. Se cayaban inmen- 
sas galerías adecuadas a su estatura, 
hasta que en el preciso instante en que 
trababan contacto con la luz del día, 
Se morían; por lo que explicaban que 


A 


PUNRZO ANGER 


EL ORIGEN DEL MARFIL 


jamás era posible encontrarlos con vida. 
Se les daba el nombre de mamantius. 

El explorador, ante tan extraordina- 
rias manifestaciones, no pudo sino mos- 
trarse incrédulo. Pero como los colonos 
insistían, decidió comprobar por sus pro- 
pios ojos tan raro animal. Satisfecho en . 
sus deseos y ante la vista de uno de esos 
inmensos esqueletos, lo identificó de in- 
mediato como una especie de elefante. 

De regreso a Rusia, el explorador le- 
vantó un detenido informe. Sometido a 
un prolijo examen por parte de un nú- 
cleo de notables sabios, éstos resolvieron 
que el curioso animal llevaría el nombre 
de “mamomut”, que luego, bajo la plu- 
ma de Cuvier, sufrió una pequeña alte- 
ración, quedando en definitiva como: 
mamomuth. 

Claro está que la fantasía de los colo- 
nos rusos había dado vida a estos enor- 
mes esqueletos. Pero hasta cierto punto 
era comprensible la confusión de los co- 
lonos, puesto que en plena época de des- 
hielo fué encontrado un animal entero, 
cuyas carnes, piel y cuero manteníanse 
intactos, a pesar de los millares de años 
transcurridos. 

Continuando pacientemente los estu- 
dios, fué posible dar con ciertas islas 
extraordinariamente ricas en esta clase 


¡"de esqueletos. Más tarde se resolvió em- 


prender la explotación científica de di- 
chos yacimientos, la que, desde luego, 


Cortes de defensas de mammouths. 


debía luchar con un sinnúmero de difi- 


 cultades. Efectivamente, encontrándose 


estas regiones a una latitud muy elevada, 
mucho más cerca del polo que el cabo 
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Las defensas del mammouth son clasift- 
cadas según su espesor. 


Norte, resulta imposible trabajar más 
que un corto período. estival, Además, 
conviene recordar que es necesario ex- 
cavar a unos diez metros de profundi- 
dad, a través de numerosas capas de 
hielo. En realidad, para obtener éxito en 
su tarea, es necesario principar por des- 
congelar el suelo por media de sistemas 
a vapor. Recién después de múltiples ta- 
reas, es posible excavar la tierra y ex- 
traer colmillos y defensas, que son pri- 
meramente transportados en balsas, lue- 
go en trineos hasta el transiberiano, y, 
por último, a Londres. 

Más gruesas que las defensas de los 
elefantes, pesando hasta 80 y. 100 kilos, 
las defensas de los mammouths son de 


'Ñ clase muy desigual. 


En primer término, y esto resulta fá- 
cil de comprender, después de tantos 
años, la conservación no es perfecta; 
las hay macizas, y otras huecas en la 
mayor parte de su longitud. También se 
encuentran algunos cuyo color está muy 
alterado o bien que se han aquietado por 
la lenta acción del tiempo. 


Éste es el principal inconveniente del 
marfil fósil. Se le reprocha el no reunir 
la homogeneidad perfecta del bello mar- 

Til de elefante y de quebrarse con mu- 
cha más facilidad. Ñ 

Sin embargo, cuando los marfiles co- 
munes a la explotación escaseen, ya se 
verá cómo el marfil siberiano resultará 
insuperable, introduciéndose así una cu- 
riosa fuente de explotación. 


| 
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PARA SER RUBIA 


Método de 3 días 


Este método cómodo y perfecto lo rea- 
liza en casa toda mujer que quiere tener 
sus cabellos claros o rubios. Se aplica 
durante 3 días la manzanilla Verum (que 
se consigue en las farmacias) como una 
simple loción. Como es vegetal no daña 
en lo más mínimo y el resultado es ma- 
ravilloso. Da un color claro o el rubio 
dorado si se desea y bien uniformes. Des- 
pués se aplica una vez por semana. 


POLIGLINICA MEDICA EPISTOLAR 


¿Ud. está enfermo? Consúltenes por correa, 
No pierda tiempo si Ud. no puede pagar con= 
sultas costosas o comunes, adjunte un peso 
en giro postal, para gastos, y "nviaremos 
a Ud. receta médica, 
DURANTE NUESTRA PROPAGANDA EN 
2 a República, enviar giros y 
correspondencia a Policlínica Médica Epis- 
tolar, Casilla de Correo No Ly Bajuys E 


REGALAMOS 


pulseras relojes de Señorita 
o Cahallero, o de bolsillo, 3 
tapas, en oro uU 
plata 900, Revól- 
E veres, Valijasz, 
Victrolas, sin gasto de su 
parte. Pida formularios por 
Carta, u; . 


Introductora Americana dal ) 
Lavalle 1268 -Bs. Aires 0 


Lea todos 
los viernes 


la ilustración 
de las 
familias 


Ho o 


CATALOGO 
GRATIS 


: $6." 


Interior: flete 
0.60 por kilo 
Un grandioso surtido de modelos en negro, mar- 
fil, moka, africana y baker, cosidos, taco Luis 
XV, del 33 al 41, valen $ 10, ahora a $ 6.90 


FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
556 CARLOS PELLEGRINI 556 - Bs. Aires 


Caja grande 


0.80 


Caja chica 


0.20 ¡Usela! 


INCUBADORAS 


de calidad, regulación automá- 
tica. Garantidas. Baratisimas. 
Folleta Nv 5 Gratis. 
Aves y Huevos para incubar. 
Implementos Avicolas. 
CRIADERO “LA EUGENIA” 
FABRICANTES 
ALSINA 412 . Bs. Aires. 


DIVORCIO 


y nuevo casamiento en Monteyideo, tramito. Pida 
prospectos. T. Gicca, Corrientes, 435. Sin pago 
adelantado. - CONSULTAS GRATIS, De 9 a 18. 


AÚUIULO HNGONLITUS 


DEBE ACUDIRSE EN AUXILIO DE 


LA AGRICULTURA 
NACIONAL 


COMO NACIÓ EL COOPERATIVISMO EN EL CANADÁ 
LO QUE ES EL GRAN “POOL” DE GRANOS 


hemos referido a la difusión 
del cooperativismo agrícola en 
el Canadá y su influencia de- 
cisiva en el grado de prosperidad al- 
canzado por el dominio británico del 
Norte de América. S 
Existían desde hace años, en for- 
ma que podríamos llamar inconexa, 
local, como ocurre hoy entre nos- 
otros, diseminadas por las provincias 
praderas, cooperativas agrícolas más 
o menos bien organizadas, po su 
acción sobre la colocación de los pro- 
ductos no pesaba mayormente ni les 
permitía hacer frente a la presión 
despladada y nefasta de los especu- 
ladores. 


LA FUERZA DE LA NECESIDAD 


“El año de la gran cosecha y de la 
gran adversidad”, se llamó a 1923, 
en el Canadá. Desvinculados los la- 
bradores, fracasada la iniciativa ofi- 
cial; sin precio ni colocación el trigo, 
al borde de la bancarrota las coope- 
rativas, sin créditos y sin recursos, 
los “farmes” de Saskatcheroau”, Al- 
berta y Maniotaba se dieron a buscar 
el remedio a sus males. . 

Un chacarero de Alberta recordó 
el clásico aforismo de que, “la unión 
hace la fuerza”, y enarbolando la 
primitiva bandera yanqui que repre- 
sentaba una serpiente de cascabel 
cortada en pedazos y el lema: “Unir- 
se O perecer”, se lanzó a la gran 
aventura. Habló con sus vecinos y, 
en pocos días, un grupo de tozudos 
“farmers” iniciaba la más formida- 
ble campaña redentora que se haya 
inscripto en los anales económicos 
del mundo. 


EL CREDO SALVADOR 


El capital inicial se componía úni- 
camente de una gran dosis de fe. y. 
una ilimitada confianza en el por- 
venir. Sobre la berroqueña consis- 
tencia de esos dos factores se afian- 
zÓ toda la obra. 


E N nuestro artículo anterior nos 


El conjunto de principios, el credo 
de los entusiastas cruzados, presen- 
taba una sencillez única: 

“Nosotros, los “farmers” — decía — 
colocaremos el trigo que cosechamos 
sobre una base de no obtener utili- 
dades, y a tal efecto cooperaremos 
con todos aquellos que sean del mis- 
mo parecer”. 

Cada miembro del “pool” se com- 
promenia por escrito a entregar su 
rigo durante cinco años a un co- 
mité representativo de todos los agri- 
cultores de cada provincia, que se en- 
cargarían de venderlo y entregar el 
producido a los chacareros, después 
de deducir el costo de las operaciones 
de venta. 

La cuota de contribución inicial 
fué de tres dólares por socio; dos de 
los cuales se destinaron a gastos de 
organización, recibiendo por el otro 
una acción del “pool” con derecho 
a su voto. 

El movimiento se propagó con la 
rapidez del fuego..Banqueros, comer- 
ciantes, profesionales y ferroviarios, 
se encargaron de recorrer las zonas 
agrícolas y hacer firmar a los cha- 
careros. 


¡Veinticinco mil socios, en dos se- 
manas, fué el resultado de la inten- 
sa labor de propaganda! 

Y así, en julio de 1924, quedó de- 
finitivamente organizada la “Cana- 
dian Cooperative Wheat Producers 
Limited”, o sea la “Cooperativa Li- 
mitada de Productores de Trigo Ca- 
nadiense”. 

El acta de constitución de la en- 
tidad es uno de los documentos más 
nobles y será una de las 
brillantes piezas históricas 
del dominio. Con acierto y 
justeza se la bautizó: “Mag- 
na Carta de la Agricultu- 
ra”. En prosa digna y pre- 
cisa refleja el alto ideal 
que guió a sus gestores, los 
hombres de manos encalle- 
cidas en el manejo del 
arado. 


“Nuestra organización será — ex- 
plica — una asociación agrícola que 
tendrá por propósito la ayuda mu- 
tua para mejorar métodos y reducir 
el costo de colocación en el mercado; 
limitar la ESOO y manipula- 
ción; evitar las pérdidas y todas las 
transacciones innecesarias en el curso 
de la colocación de los productos: 
aumentar el consumo, crear nue- 
vos mercados e implantar nuevas 
utilizaciones para el cereal y colo- 
carlo directamente y con regulari- 
dad a fin de proveerlo económica- 
mente a los consumidores y velar 
por que los productores y el público 
reciban las utilidades y beneficios 
que les correspondan”. 


LO QUE ES HOY EL “POOL” 


El “pool” es hoy algo tan vasto 
que sólo las cifras pueden permitir- 
nos apreciarlo y valorarlo debida- 
mente. Tiene alrededor de 140.000 
asociados en las provincias prade- 
ras del Canadá, que son: Saskat- 
chewan, Manitoba y Alberta 

Desde su organización ha distri- 
buído, solamente con el producido 
de los elevadores, más de 4.600.000 
pesos oro en dividendos a sus aso- 
ciados. 

Anualmente controla el movimien- 
to de 6.000.000 de toneladas de tri- 
'0, SObre 22.000.000 a que alcanzan 
as transacciones mundiales. 


EL “POOL” HA EDUCADO AL AGRI- 
CULTOR CANADIENSE 


Pero el más noble de los resulta- 
dos obtenidos con la formación del 
“pool”, o sea la organización coope- 
rativa de la agricultura canadien- 
se — resultado digmo del más alto y 
ferviente elogio — es la elevación del 
nivel intelectual del labrador cana- 
diense. 

Al iniciarse la formación del orga- 


“nismo que nos ocupa, los labriegos 


eran hombres de cortos alcances y 
sin mayor cultura en su mayoría. Vi- 
vían al día y carentes de las más 
indispensables comodidades en sus 
hogares. Pero vino el “pool”, y aquel 
sórdido mundo se transformó como 
por arte de magia... 

Los iniciadores fueron por los pue- 
blos, recorriendo el vasto territorio de 
de Este a Oeste, y de Sur a Norte, y 
propagando el credo cooperativista. 
Su bandera, noble enseña de trabajo, 


A E. 


fué lábaro de redención y encabeza 
hoy la marcha civilizadora de un 
ejército de 140.000 hijos de la tierra. 
Banqueros, grandes señores, el prín- 
cipe de Gales mismo, militan en sus 

as, pero todos, sin excepción algu- 
na, deben ser labradores y entregar 
su cereal al “pool” para que éste lo 
negocie. 

Con la mayor utilidad que obtie- 
nen los “formers” desde que se incor- 
poraron al “pool” y respondiendo al 
tesonero esfuerzo de sus dirigentes, 
que emprendieron desde el primer 
momento una campaña con el lema 
de “better prices and better life” 
(mejores precios y mejor vida), las 
condiciones de su existencia experi- 
mentaron un cambio fundamental: 
los métodos de laboreo se transfor- 
maron el “log cabin”, cabaña de 
tronco, poco limpio, fué reemplazado 
por hermosos y soleados “cottages”, 
de moblaje moderno, y la familia se 
educó y progresó notablemente. 

Por las razones apuntadas, el “far- 
mer” hoy tiene conciencia plena de 
su fuerza y alto valor en la economía 
de su país 


YA EL PRODUCTOR DEL DOMINIO 

DEL NORTE NO ES UN SIMPLE LA- 

BRADOR SINO UN HOMBRE DE 
AMPLIA VISION MUNDIAL 


Si por fuerza de circunstancias 
Tortuitas desapareciera un día el 
“pool”, sobreviviría durante siglos, 
en la mente del hombre, como el 
más grande monumento erigido al 
ideal cooperativo. 

No es de extrañar, pues, que” en 
el Canadá la agricultura sea, no só- 
lo la industria básica de la econo- 
mía nacional y que el que a ella se 
dedica, consciente de su potencia, 
haya dejado de ser el paria opri- 
mido de su patria para convertirse 
en el factor preponderante de su pro- 
greso y aun de su misma política. 

Entre nosotros debe iniciarse un 
movimiento análogo. MUNDO AR- 
GENTINO lo auspicia; el gobierno 
lo inicia, y el agricultor debe acudir 
al llamado. 

Examinaremos, someramente, en 
nuestro próximo número el desarro- 
llo e iniciación del cooperativismo 
en el país y sus posibilidades fu- 
turas. 
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CHARLAS FEMENINAS 


LA NEURASTENIA 


Hace algunos años yo me reía de la 


neurastenia, la creía una enfermedad 
imaginaria, de farsantes, de “poseur” de 
hombres ricos y mujeres coquetas; la 
neurastenia, una. tristeza elegante, un 
“genre” de desgano muy “chic”. Pero 
cuando yo fuí víctima de la neurastenia, 
entonces comprendí a la gente que su- 
Iría, 

«La garra de la neurastenia es fuerte 
y tenaz. Es la enfermedad terrible de la 
vida. Es el le de la existencia, es 
el velo que enturbia todas las alegrías, 
es la barrera insalvable que separa, que 
divide la vida en partes, allí los del gran 
dinamismo, aquí los del grande des- 
aliento. 

Es el mal que muerde el alma, que 
disminuye las energías, que roba el sue- 


- ño, que establece el pesimismo, que corre 


or el sistema nervioso,*dañando desde 
a nuca hasta los pies, todos los nervios. 

Y la gente se ríe, y dice: “es un neu- 
rasténico”. El vértigo de la vida expone 
a todos a ser neurasténicos. Cuidado, tú, 
que no respetas el sosiego angustioso, 
el desgano vencedor, el desaliento des- 

s.esperante del triste. 

Por lo general la neurastenia no tiene 
remedio, la salud, el organismo, los ner- 
vios una vez rotos no los compone na- 
die..., no los rehate. ¿Y por qué se 
rompen? Pues, por lo mismo que se rom- 
pe una máquina de acero que da tantos 
volúmenes de fuerza y se le obliga a 
rendir el doble. Un día responderá al 
esfuerzo, y otro también, mas llegará el 
día en que estalle, que una pieza se rom- 
pa, que salte una tuerca... Lo mismo 
nos ocurre a nosotros: exigimos al or- 
ganismo siempre más de lo que él pue- 
de dar, y un día amanecemos con los 
nervios rotos,-como la máquina de ace- 
ro... 

¡Qué mal grande es éste, en nuestra 
ciudad! Vivimos en la vorágine de to- 
dos los esfuerzos, trabajamos más de la 


debido, hablamos y nos movemos más - 


de lo debido. El alegre que se divierte 
se excede en diversiones, el que está ata- 
do al trabajo, trabaja sin tasa. Hace- 
mos derroche de vida. Y cuando dormi- 
mos tampoco descansamos. Buenos Ai- 
res es la ciudad de los ruidos; a las tres 
de la madrugada se vocean los diarios... 
En Europa, en todas las capitales está 
prohibido el voceo; el que quiere diarios 
ya sabe dónde ha de encontrarlos; pero 
es cierto, en Europa la gente lee; aquí 
hay que gritar, hay que llenar los oídos 
de la gente para que comience a en- 
terarse de que se vende una cosa qus 
instruye y que se lee: los diarios y las 
revistas. ¿ 

Yo tuve en Francia una cocinera que, 
caso raro, nc sabía leer, pero cuando 
salía me pedía un libro. 

—Pero mujer, ¿y para qué quiere lle- 
var un libro si no sabe usted leer?... 

— Pues señora, para hacer creer a la 
gente del tranvía que soy instruída. 

¡Qué maravilloso ejemplo de ambición 
de cultura! : 

La neurastenia encontraría un gran 
refugio en la lectura, Yo sé que cuesta 
mucho meter el espíritu en una hoja de 
papel, pero hay que acostumbrarlo, el 
primer día, un minuto; el segundo, cin- 
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ños de sol de a poquito hay que llevar la 
luz al espíritu. Y así llega el momento en 
que la neurastenia afloja la gana y uno 
comienza a ser dueño de sí mismo. 

Yo he visto a muchos neurasténicos 
viajando. El médico les había dicho: “via- 
jen”, pero no les había dicho: viajen 
aburriéndose. 

El enfermo viajaba mirando al cielo, 
sentado en un sillón, sin ocurrírsele to- 
mar un libro. ¡Pobres escritores! Ellos 
son el amigo, el médico, el consejero y 
el maestro; mas qué poco les estiman los 
hombres. Ellos venden su inteligencia en 
un montón de páginas sabias y bellas, 
por un peso, por un franco, por una pe- 
seta, pero allí están, eternizados en los. 
estantes, cubiertos de polvo, relegados 
al olvido, mientras el neurasténico deja 
su dinero en la farmacia, adquiriendo 
una cucharada de cualquiera de esas ho- 
rripilantes bebidas que hay que tragar 
tepándose las narices... 

Deberíamos alejar a los niños del am- 
biente bullicioso de la ciudad. Las le- 
yes se hacen para establecer el silencio, 
pero no se exige que se practiquen. 

¿Por qué los autos suenan sin necesi- 
dad las bocinas? ¿Por qué las motocicle- 
tas van con escape libre? ¿Por qué el 
afilador hace crujir el acero sobre la pie- 
dra? ¿Por qué tan fuerte la campana 
del tranvía? ¿Por qué tamtos y tantos 
ruidos inútiles?... Pues, para eso, para 
agotarnos, para hacernos contraer la 
neurastenia, para que Buenos Aires sea 
una inmensa casa de locos, donde todos 
nos agarremos la frente con las dos ma- 
nos y digamos a cada instante: “me en- 
loquezco, ya no puedo vivir”. 

La Naturaleza, el campo y un libro; 
¡qué tres bellas cosas si uno lograra ga- 
narlas, Tengo amigas que viven lejos, en 
la montaña o en la pampa, y me escri- 
ben diciéndome: “Todo mi' anhelo es 
ir a Buenos Aires.” Y yo digo: dichosa 
de ella que se aburre en la montaña y 
se entristece en el campo. 

Solamente allí se dilatará su inteli- 
gencia, crecerá su talento y garantirá su 
salud... Aquí, aquí nos quemamos todos, 


todos sin excepción, dando vueltas, aso- 

mándonos y cayendo como las mariposas y 
en las noches del campo, que dan tantas Y 
vueltas alrededor de la lámpara y al fin Al 

cra quemadas dentro del tubo de eris- ; $ 


DOMINGO 


No es preciso mirar al almanaque; nos 
basta con mirar a la calle para saber que 
es domingo. La gente que se vuelca por 
todas partes es diferente a la de los dias 
hábiles, Los teatros, los cines, los paseos, 
las confiterías y hasta los autos llevan 
gente diferente, de otros modales, de 
Otra manera de vestirse. Es gente que 
conversa, que va alegre, que disfruta de 
los paseos, que demuestra un sano albo= 
rozo por todo. 

Ellos no padecen el e aburri- 
miento de la gente que va desfilando con 
su “spleen” toda la semana. Ellos dis- 
frutan de su dinero, y aprovechan de 
su diversión. Son, con seguridad, más po- 
bres q los otros, y más esclavos; por 
eso, el domingo son dichosos, y gastan 
con más provecho, 


MESEC TUBAT 


O 


De venta en almacenes y 
farmacias en tarros de 
Ye y 1 libra, 


TODDY será una ga- 
rantía para su salud y 
para sus éxitos, en el 
estudio y en los ejer- 
cicios físicos. 


“una comida en cada vaso 
MUCHO CUIDADO CON LAS IMITACIONES 


POLLEDO y Cía. 


Distribuidores generales: 


— Bmé. Mitre 1352 


a 


Coyunturas que duelen 
—¿músculos rigidos ? 


Una violenta torsión de la co- 
yuntura. Un repentino estirón 
del músculo. Después, esos sor- 
dos pero agudos dolores. ¡Esa 
tensión y esa dolencia! 


No se rinda al dolor de múscu- 
los o articulaciones. El Lini- 
mento de Sloan los mitiga rápi- 
damente. Calienta el cuerpo 
como la luz solar. Hace huír el 
dolor. 13 millones de hogares lo 
usan. Compre un frasco nuevo 
hoy. 


GRATIS 


Y sin compromiso, SOLICI- 
E Prospectos explicativos 
a REAL ACADEMIA 
CRISCUOLO, QUILMES, F. * 
C. Sud, República Argentina. 


| Lea todos 
los viernes 


Real Academia Criscuolo 


Los grandes premios de Exposiciones Nacionales y 
Extranjeras que poseemos, son las mejores garan- 
tías de nuestra ENSEÑANZA INTERNACIONAL 
POR CORREO de Corte y Confección (Masculino 
y Femenino). ; 


EL HOGA! 


de las familias 


la ilustración. 


sa y casada, con un hijo de diez 

años; muy amante de los viajes, 

ha practicado con asiduidad el au- 
tomovilismo, y en compañia de su espo- 
so recorrió muchos países de Europa. 

Nunca había pensado en Ser aviado- 
ra. Mas un día salió de compras a reco- 
rrer tiendas, y, de pronto, al pasar por 
la calle de Burlington, en Londres, y ver 
en exhibición una avioneta de metal con 
una inscripción en la que se leía: “Tipo 
luna de miel”, se sintió atraída por la 
curiosidad y examinó con atención el 
aparato volador. Hasta el precio de 555 
libras esterlinas que rezaba en un carte- 
lito, la impresionó bien. La señora Bruce 
sintióse de repente prendada de las lí- 
neas de la avioneta y pronto surgió en 
su cerebro la idea de volar, cosa que ja- 
más se le había ocurrido, pues, decidida 
aficionada al automovilismo, sabía que 
el'suelo ofrece mayores seguridades para 
viajar que las que pueden facilitar el aire 
y las nubes. 

Rechazó inmediatamente la intención 
áe comprar el lindo aparato y dejó de 
observarlo, reprochándose a sí misma la 
ocurrencia disparatada que tan de súbi- 
to la había asaltado. Sin embargo, y aun 
cuando pretendió olvidar la sugestión 
experimentada, ésta siguió pesando en 
su espíritu, máxime que nada funda- 
mental preocupaba su ánimo. Hizo así, 
y hasta sin quererlo, comparaciones en- 
tre los viajes en automóvil y los que po- 
áría realizar con el avión, y por último 
quedó cautivada por el deseo de adqui- 
rir esa avioneta que tanto la había en- 
cantado, y volviendo sobre sus pasos Te- 
egresó horas después al comercio en don- 
de se exponía, y luego de requerir de- 
talles técnicos sobre la seguridad del apa- 


A JICTOR Bruce es una señora ingle- 


TRES DIAS PERDIDA EN EL 
DESIERTO 


En su larga Jira, la señora Bruce, 
cruzó el mar de la China en una ex- 
tensión de 1.280 kilómetros, y fué la 
primer mujer que voló de Londres a 
Tokío. Vióse obligada a aterrizar en el 
desierto cerca del Golfo Pérsico y allí 
debió permanecer tres días, sin ayuda 
de nadie y sin víveres. Desde el sitio en 
que había aterrizado devisaba a los cru- 
ceros británicos que recorrían el mar en 
su busca, pero nada podía hacer para 
denunciar su paradero. Un solo recurso 
tenía a mano y era prender fuego a su 
avión para así señalar a los buques el 
lugar en que se encontraba. Pensó ha- 
cerlo, mas su cariño por el aparato y el 
pensar que destruyéndolo el fuego des- 
truía también su empresa, decidió al ter- 
cer día, cuando ya se sentía desfallecer 
abandonar el avión y emprender el ca- 
mino. Después de sufrir varias horas de 
desaliento y desesperación pudo enviar 
por intermedio de un indigena un men- 
saje a un grupo de expedicionarios que 
habían salido en su búsqueda. y así pu- 
dieron hallarla cuando ya se creía irre- 
mediablem:nte perdida en el desierto. 

A consecuencia de los sufrimientos es- 


En el aeródromo de Heston, Ins- 
tantes antes de emprender la pri- 
mer etapa de su rald. 


IMPULSADA POR SU AMOR A 
LA AVENTURA, UNA MUJER DIO 


rato, marchó a su domicilio 
pensando en las bellezas que 
pudieran ofrecer los viajes 
aéreos. 

El amor a la aventura co- 
menzó entonces a presio- 
nar con violencia en su áni- 
“mo, y al siguiente día la 
avioneta había pasado a ser 
de su propiedad. 


UN VIAJE ALREDEDOR 
DEL MUNDO SERIA 
MARAVILLOSO 


La señora Bruce no poseía 
brevet de aviadora, pero en 
cambio era dueña de una 
avioneta con alas plegadizas, 
que ofrecía grandes seguri- 
dades para viajar.—Iré vo- 
lando hasta la India, se dijo, 
—y tendió ante sí un mapa. 
Obseryó las rutas y le pareció 
que la India quedaba muy cerca de 
Londres, y su imaginación siguió vo- 
lando sobre el mapa. Un viaje 2 
Australia sería el más interesante. 
Mas ese pensamiento no la satisfizo, 
y tomando un mapamundi lo tendió 
sobre una mesa, y luego de haberlo 
observado con detenimiento resolvió 
realizar un viaje aéreo alre- 
dedor del mundo. 

Totalmente resuelta, com- 
prendió que lo más preciso 

era estudiar aeronave- 

gación, rendir examen 

de aviadora, estudiar 
P cartas náuticas, estable- 
cer rutas prepa- 
rar estaciones de 
reaprovisionamien- 
to, y, en fin, mil y 
un detalles tan pre- 
cisos y necesarios 
para el éxito de su 
empresa como la 
misma avioneta que 
había de conducir- 


La aviadora 
Víctor Bruce 
que con un dl- 
minuto avión 
dió la vuelta al 
mundo reco- 
rriendo 32.000 
kilómetros en 
aeroplano y 
11.200 en vapor. 


la a través del aire. Todo ese cúmulo de 
preparativos no arredró a la decidida 
Víctor Bruce. 

Estaba resuelta a realizar el viaje y 
nada ni nadie conseguiría hacerla desis- 
tir de su firme propósito. Ni el cariño 
por su hijo, ni los reparos que su esposo 
le opuso, como tampoco los obstáculos 
que se le pusieron en el Ministerio de 
Aviación de Gran Bretaña adonde ocu- 
rrió en busca de facilidades y datos pa- 
ra poder realizar su empresa, sirvieron 
para arredrarla, por el contrario todo 
ello avivó y ahondó aun más su pro- 
pósito. 

En el Ministerio de Aviación le fue- 
ron proporcionadas las cartas geográ- 
ficas y allí encontró también colabora- 
dores para establecer el itinerario de su 
viaje, y establecer en 'los aeródromos 
de la ruta el lugar de reaprovisiona- 
miento. En un mes y medio todo quedó 
listo, y cuando se le anunció que podría 
iniciar su vuelo, sólo faltaban dos sema- 
nas para la fecha fijada para empren- 
derlo. Bn quince días la señora Bruce 
lo obtuvo luego de rendir brillante exa- 
men de práctica y pericia. 


HACIA LAS RUTAS DE LA GRAN 
AVENTURA. 


Partió el 25 de septiembre del aeró- 
dromo de Heston. Antes de subir a su 
avión se despidió de su esposo, y éste 
lo hizo convencido de que jamás vol- 
vería a verla. En esa despedida fué cuan- 
do el ánimo de la arriesgada y novel 
aviadora se sintió vacilar. En tales mo- 
mentos de ternura comprendió que se- 
ría más prudente suspender el viaje, pe- 
ro sobreponiéndose a todo se lanzó re- 
sueltamente a la aventura. 

En el itinerario del vuelo había eta- 
pas de distancias superiores a 1.200 ki- 
lómetros, y además del equipo regular 
del aeroplano, llevó un indicador de al- 
tura, un compás y una mochila con ro- 
pas de repuesto. 

Cubrió cerca de 32.000 kilómetros en 
aeroplano y en total, sumando las eta- 
pas que realizó embarcada por mar, re- 
corrió 43,200 kilómetros. Las travesías del 
océano Pacífico y del Atlántico las cru- 
zó en vapor con el avión a bordo. El 
viaje 'le costó 2.000 libras esterlinas, que 
abonó de su peculio particular, puesto 
que ninguna empresa sufragó gasto al- 
guno. 


LA VUELTA AL MUNDO EN AVION 


tuvo enferma durante veinte días, y de 
nada valieron los radiogramas que le 
enviara su esposo exhortándola a que 
regresara y abandonara su aventurado 
viaje. ¡Y no lo hizo porque aun cuando 
en más de una ocasión y a lo largo de 
su viaje sintió la sensación de que en 
la empresa hallaría la muerte, prefirió 
seguir la ruta trazada antes que inte- 
rrumpir su comenzado vuelo! 

“En mi léxico — expresó a un perlodis- 
ta — no existe el vocablo fracaso y Por 
ello desecho todos los consejos tendien- 
tes a hacerme desistir de mi =mpresa.” 

Fué rara la etapa que no le ofreciera 
momentos de peligro. Vivió así instantes 
de intensa dramaticidad, porque debió 
realizar aterrizajes forzosos y en luga- 
res de peligro y además sutrid una heri- 
da al descender violentamente en Bal- 
timore. 

En Estados Unidos efectuó varios vue- 
los hasta que se embarcó en Nueva York 
rumbo a Francia y desde allí realizó 
hasta Londres la última etapa de su 
viaje de aventuras que duró cuatro me- 
ses y medio. 


PROYECTO VOLAR HASTA BUENOS 
AIRES 


Cuando en diciembre llegó a Nueva 
York, manifestó su proyecto de' volar 
de Londres a Buenos Aires a fin de asis- 
tir a la Exposición Británica. Para ello 
pensó adquirir un gran aparato y poder 
realizar el vuelo en compañía de su es- 
poso, mas tal proyecto no po llevarse 
a efecto en virtud de múltiples motivos. 

—He sufrido — ha dicho — fuertes 
emociones e impresiones agradables, pe- 
ro por encima de todo comprendí que 
hay ahora en mí una mujer distinta a 
la que era en el momento de emprender 
mi vuelo. Cuando se enfrenta al peligro, 
a los sufrimientos, al dolor y a la muerte 
algo cambia en nuestro ser y las cosas 
del mundo se contemplan de manera 
muy diferente. 

»Es maravilloso saber que el mundo 
es pequeño, y lo es más aún vagar por 
él. Pero el hogar es siempre el hogar”. 
"Tales las últimas palabras de esta in- 
trépida y novel aviadora que, llevada por 
la aventura, debutó en aviación, reali- 
zando un largo viaje Por todas las lati- 
tudes del mundo. 


AGUSTIN SELZA LOZANO 


““La 


carnea- 
da”, por Jo- 
sé Bal- 


Delgado 
(Germa- 
nía, F. C. 
Pacífico). 


“Una pareja 
de criollos”, 
por Ramón C. 
Bustos (Caña- 
da Honda) 


SPUTIO ARGOT 


“Em- 

pare- 

jando 

el tuce”, 

por Juan 

F. Merez- 

co (Capi- 
tal). 


“Noc- 
turno 

del so- 
litario””, 
por Luis 
Marini 
(Rosario). 


“En el la- 

go del Parque de 

Mayo”, por Antonio Lucchesi 
(San Juan). 


NUESTROS 
LECTORES 


¿3 
Signo de Vejez 


La Loción Brillante devuelve el color ma- 
tural primitivo (castaño, rublo o negro) en 
pocos días. No es tintura. No mancha y no 
ensucia, Su uso es fácil, limpio y agradable. 


La Loción Brillante es una fórmula cien- 
tífica del gran botánico Dr. Ground, cuyo 
secreto costó $ 200.000 min. 


La Loción Brillante suprime la caspa, el 
prurito, la seborrea y todas las afecciones 
parasitarias, así como combate la calvicie, 
tonificando las raices capilares. 


La Loción Brillante es usada por la alta 
sociedad de Buenos Aires y Montevideo. 


En Venta: Farmacia Franco-Inglesa, Sar- 
miento y Florida, Buenos Aires. En Rosa- 
rio: Farmacia “El Cándor”, Córdoba 864. En 
Córdoba: M. Munté (h.). Rosario de Santa 
Fe 165, y en todas las farmacias y per- 
Tumerías. 


HOMBRES 


DEBILES 


NO DESESPEREN! 


Un tratamiento científico moderno, de re- 
«ultados sorprendentes y comprobados, les 
sará recuperar con rapidez y sin moles- 
tias, el 


VIGOR VARONIL 


sea cual fuere la causa de su mal estado 
y aun en edad avanzada. Joven o en la - 
madurez, desarrolle su virilidad. 


GRATIS sin compromiso y en forma 


Uni 222 reservada, le envíaremos un 
interesante folleto explicativo. Solicítelo a: 


Casilla de Correo 1364 - Bs. Aires 


Corbatas 
finas 
DUFO UR 


Extenso surtido. Precios desde 
$ 1.00 a $ 10.50 por corbata. 
Hay' toda clase de modelos y 
para toda ocasión social. 
PIDA EL 
CATALOGO 
GRATIS 
con las últimas novedades del 
año, y le daremos la dirección 
de nuestro agente local. Si no 
tuviéramos, será atendido di- 
rectamente por nosotros. 


Casa Dufour Cravate 
Sáenz Peña 245 - Bs. Aires 


Para conservar el cutis 
y embellecerlo 


Es tan notable y rápida la acción re- 
constituyente y reparadora que ejerce la 
Crema Vasenol sobre los tejidos cutá- 
neos, que al cabo de algunas horas la 
piel pierde —u coloración habitual y co- 
mienza a adquirir una blancura -rosácea 
natural, acompañada de cierta transpa- 
rencia mate que dan al rostro el aspecto 
típico y todo el encanto de la juventud. 
Este científico producto ge usa en ma- 
sajes suaves después del lavado, y espe- 
a ed después de la “toilette” noc- 

rna. 


LA LIMPIEZA DE LOS CRISTALES 
Y ESPEJOS.—El vinagre caliente qui- 
ta las manchas de pintura del cristal. 

Los cristales de las ventanas fregados 
con agua y vinagre quedan más relu- 
cientes y se conservan limpios más tiem- 
po que cuando se lavan con agua sola. 

Los espejos se limpian primeramente 
con agua, y después de bien secos se fro- 
tan con espiritu de vino, y, por último, 
se abrillantan frotándolos con papel de 
seda fino. 

Los vidrios y espejos son, a veces, di- 
fíciles de dejar bien limpios. Cuando se 
han lavado y secado bien, se lustrarán 
con un paño mojado en petróleo; se con- 
cluirá frotándolos con paños limpios y 

relucientes. 


¿Canas? |El rincón de la casa 


ten el jugo, luego se hacen hervir revol- 
viendo hasta que el jugo se haya eva- 
porado en dos terceras partes. Entretan- 
to se ponen a disolver 500 gramos de 
azúcar con un poco de agua caliente. 
Una vez prontas las uvas, se les añade 
el azúcar y se dejan hervir hasta que to- 
men punto, siempre revolviendo. 


OTRO DULCE DE UVAS. — Quitar 
las uvas del racimo y lavarlas muy bien, 
ponerlas en un recipiente hondo por ca- 
pas, alternando una de uvas y otra de 
azúcar y dejarlas durante diez horas, 
empleando para cada kilo de uva tres 


cuartos de azúcar. Pasado este tiempo ¡ 


se ponen a fuego suave, agregándoles el 
jugo de medio limón. 


He aquí un nueve modelo de culentador eléctrico que Se ha puesto de 

moda en Inglaterra. Al mismo tiempo que sirve para hervir agua o leche, 

es de excelentes resultados para calentar platos de comida que se han 
enfriado, sin peligro de que ésta se arrebate ni tome mal sabor. 


Los espejos y cristales manchados se 
limpian con un paño mojado en parafina 
pura. Después de frotar las manchas se 
concluye la limpieza pasando una gamu- 


za seca, 

Otro procedimiento consiste en lavar 
los espejos o los vidrios con una esponja 
empapada en agua jabonosa tibia; se 
enjuaga completamente, y cuando el es- 
pejo esté seco se frota con una gamuza 
espolvoreada con blanco de España. A 
fin de evitar que se rayen, se deshace 
el blanco de España en un poco de agua, 
se cuela a través de un lienzo muy fino 
y se vierte el líquido; el depósito que 
se ha formado en el fondo del recipien- 
te sirve para la limpieza. 

También todos estos objetos “se lim- 
pian con la creta desleída en un líquido 
alcalino, particularmente en agua amo- 
niacal. Se cubre la superficie con la mez- 
cla, se deja reposar y se frota, poco a 
poco, con un lienzo,  * 

Para poner opaco un cristal, úntese 
con el siguiente: sandáraca, 30 
gramos; mástica, 30 gramos; éter, 500 
gramos. 
Para imitar el cristal esmerilado en 
las ventanas, se disuelven 50 gramos de 
blanco de cerusa en aceite de linaza con 
un poco de esencia de trementina y unas 
gotas de secante. La mezcla forma un 
líquido espeso que se aplica al vidrio 
transparente con un pincel, y después 
se toca ligeramente con un trapo de al- 
godón para darle el grano de la tela y 
destruir las rayas dejadas por el pincel. 

Se puede dar todos los matices desea- 
dos añadiendo a la mezcla un.poco de 
color disuelto en aceite. — * 


DULCE DE UVAS.— Se pelan bien 
medio kilo de uvas blancas y se les sacan 
las penis sin deshacerlas. Se ponen 
después al lado del fuego para que suel- 


CUANDO NOS PINCHAMOS CON 
UNA ESPINA, un alfiler, etc., es preciso 
comprimir la herida para provocar la sa- 
lida de un poca de sangre, lo cual se favo- 
rece, si hace falta, sumergiendo la parte 
afectada, en agua tibia. Después se cubre 
con un azo de tela mojada en agua 
fresca. Como es natural, si la espina ha 
quedado en la herida, es necesario ex- 
traerla en seguida, practicando, si se 
precisa, una pequeña “incisión. La pre- 
sencia de un cuerpo extraño dentro de 
la carne, además de ser dolorosa, termi- 
naría qe formar pus, y ia curación re- 
queriría e 
largo. 


ALGUNAS PROPIEDADES DE LA SAL 
Frotándose con un de sal las ta- 


zas de té, se les quita fácilmente las ' 


manchas. 
e... 


Una pequeña cantidad de sal que se 


ponga a la cal con que se pintan las pa- 
redes hará que se vuelva más espesa. 


. os 
Una mezcla de sal y agua hace un 
ácido excelente para limpiar vidrios, bo- 
tellas u otros objetos de tocador. 


$.» 
La sal común es de gran utilidad para 
los servicios de limpieza de la casa y es 


excelente para limpiar alfombras. 
vo o. 


Sal mezclada con Jugo de limón limpia 
los objetos oxidados. mojan con esta 


mezcla y se echan luego en un balde de ' 


agua caliente secándolos después. 


ee 


Si se echa un poco de sal al horno des- 
a de haber quemado algo en éste, se 
que desaparezca el mal olor casi 

por completo. 


ntonces un tiempo mucho más ; 


USE LOS 
FAMOSOS 


MONZA 


(marca reg.) 


CASTOR EXTRA 


MODELO 783. ORION muy chic, con 
ala ribeteada, semiplana, copa regu- 
lar; colores beige, rosaté, café, zinc, 


E E 


SE REMITE LIBRE DE GASTOS 
SOLICITE CATALOGO GRATIS 


DELLA CORTE 


SAN JUAN 1999 Buenos Aires 


YERBAS MEDICINALES 


para tratamientos de las enfer- 
medades 


TE CUMBRE tónico-digestivo- 
estomacal. TE CACIQUE laxante 


vegetal. 


Solicite mi libro LOS ANDES Y 
SU FLORA que remito gratls 


Dirigirse a: 3. M, CARRIZO 
Independencia, 2088 - Ba. Aires 


AGENTES Y VIAJANTES 


activos se necesitan en toda la República para 
difundir un nuevo invento que consiste en un 
MARAVILLOSO ESTABILIZADOR para direc- 
ción de autos, al reducido precio de $ 7.50 min. 


CARLOS DIETRICH 
Undiano 63 Bahía Blanca 


' MAQUINAS DE COSER 


DE OCASION 


Garantidas 8 años. Mode- 
los desde 


$ 30.- 


Embalaje gratis 
Pidan Catálogo 
CASA SORIA 
2.B. Alberdi, 5828 - Bs.As. 


SEÑORA o SENORITA | 


usted tarabién puede ayudar al sostén do / 
: su hogar, ' 


MÍ GANANDO 200 PESOS MENSUALES 


trabajando para nosotros, en su propia Cx3%, 
Solicite detalles por carta hoy mismo A: 


EL HOGAR INDUSTRIAL 


ITUZAINGO, 918 BUENOS AIRES 


ales, puede ustes 
$ 300.- ganar xin abandonar sus o0cu- 


Qigantes de Flandes, Angorss o Chi 
chillas paras nuestro criadero, Propot= 
cionamos el plantel, comprometiéndonos 
» comprar la producción que vos rermi- 
tan, a 20.— £ la yunta, 
Boliclte Folletos Gratis al 
Criadero de Conejos 


“LA JOSEFA” 
Gral. Miller, 546% 


REGALAMOS, Reloj pulse. AN] 


rá para señorita o caballe- 
ro. en oro 18 kilates, o 
900. Revolver 


plata 

Eibar. 

tes. Vitrolas, 
Á Solicite 


M.DE ANGELI - Cochabamba 2518 


etc. 
formularios hor 


Buenos Aires 


REGALAMOS 


Casas Pag Garay 1235 


. BUENOS ARES » 


o mas puede ganarse.con independencia en 
la propia casa, en ciudad o pueblo, sin dejar 
la ocupación acival. No es correlaje. Inleresa 
a (odos. Pida amplio prospecto, enviando 30 

. L. casilla corr 2400 BA 


¿Lanús (Oct FL OS, 


A A O o clic 


ESTETTETA 


ad 


SUUAUZO ARQDO TUS 


- El pavoroso problema del analfabetismo 


EL ANALFABETISMO DE ARRIBA 


MARIO DE ALOYA HACE ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE 
A A A A a A 


DS escribe el conocido escritor 
don Mario de Aloya: : 
Ha sido puesta en tela de jui- 
cio la afirmación recientemente 
emanada de una elevada autoridad, 
según la cual se le atribuye al pais el 
desconcertante porcentaje de un 60 
por ciento de analfabetos. qe 

La singular revelación causó justi- 
ficadas sorpresa e inquietud, sin em- 
bargo de considerársela exagerada 
en su sentido literal, por no hallarse 
ni confirmada ni prevista en las es- 
tadísticas anteriores. Pero, por des- 
gracia, quizá no sea ni exagerado ni 
inexacto en el sentido en que, según 
todos los indicios, debe haber sido 
lanzado al público tan doloroso 
aserto. 

Además del sentido literal de “ig- 
norancia o incapacidad en el arte de 
leer y escribir”, tiene, el concepto 
“analfabeto” otra acepción figurada, 
relativa y. lógica, que el uso im- 
puesto y difundido. Es en virtud de 
este nuevo sentido figurado, que se 

uede considerar, por ejemplo, anal- 

abeto para la vida ciudadana aquél 

que, aun sabiendo de letras habladas 

escritas, sin penetrar el espíritu de 
as mismas, carece de los conocien- 
tos elementales indispensables para 
valerse u orientarse en la vida de re- 
lación. Puede serlo de hecho en un 
arte o conocimiento dado, la perso- 
na suficientemente especializada en 
otra materia o profesión. Y así, por 
el estilo, se da por bien entendido 
que pueda ser analfabeto en leyes un 
excelente cirujano; analfabeto en 
sociología, un buen profesor de ma- 
temáticas; analfabeto en política, un 
reputado maestro de música o un 
bizarro militar y excelente estrate- 
ga, etc., etc. 

Desde luego que la autoridad que 
hizo pública tal revelación del es- 
tado de analfabetismo del país, se 
refirió, con muy buen sentido, a un 
porcentaje agudo de ciudadanos in- 
capacitados para la vida cívica por 
insuficiencia de instrucción elemen- 
tal. Y esto, aun cuando no sea fácil 
de comprobar, puede ser rigurosa- 
mente exacto. 

Quizá ciertos errores probados en 
la vida política del país induzcan a 
sospechar que el pueblo argentino, 
en virtud de aquel defecto, no se 
halle todavía en condiclones de ob- 
tener la eficacia conveniente del 
ejercicio de sus funciones democrá- 
ticas, 

Pero ante la sospechada evidencia, 
es el caso de preguntarse: ¿Cómo ex- 
plicar ese desalentador resultado, ese 
elevado porcentaje de insuficiencia 
en la masa de ciudadanos de un 
país como el nuestro donde existen 
prácticas y rigurosas leyes de edu- 
cación y de enseñanza obligatoria? 

En la Argentina, el presupuesto 
de educación es elevado, y la ense- 
ñanza común y elemental, si no tan- 
to como convendría, está bastante 
difundida, si se consideran las difi- 
cultades que presentan el rápido cre- 
cimiento de los centros urbanos y 
rurales y las condiciones forzosas en 
que se halla diseminada la pobla- 
ción de la república por su extenso 
territorio. y 

Por otra parte, dos circunstancias 
esclarecidas son visiblemente noto- 
rias: los planes de enseñanza son 
frondosos, quizás ridículamente en- 
ciclopédicos, como para sacar de la 
escuela doctores en miniatura. Y la 
juventud argentina, desde la infan- 
cia, se distingue, para honor del país, 


“por su natural agudeza y por su 
Sorprendente 


precocidad. El mismo 
hombre de campo, que. por el me- 
dio de su formiación pudiera ofre- 


Í cer mayor resistencia a la penetra- 


ción de la educación mental, es por 


lo general, fácil, apto, despejado pa- 


ra asimilar las enseñanzas claras y 
las nociones que impresionan su es- 
píritu. ¿Cómo explicarse, entonces, 
que con tan propicios factores, no 
se cosechen más nutridos y seguros 
frutos? Se hace necesario buscar las 
causas en algo que no sea exclusi- 
vamente ni la negligencia del esta- 
do para administrar la educación y 
la instrucción pública, ni la inca- 
pacidad o la indiferencia del pueblo 
ara recibirla y asimilarla. Si en ta- 
es circunstancias no se consiguen 
frutos más seguros e intensos, el 
alarmante fracaso deberá atribuir- 
se en mucho a la insuficiencia o in- 
capacidad de los instrumentos pues- 
tos en juego para tal fin. Hay mo- 
tivos para creer que la crisis del 
analfabetismo dependa en mucho 
de los complejos resortes de la in- 
suficiencia docente. 

Hay una razón para que la ma- 
yoría de nuestra juventud, a fuerza 
de exigírsele el estudio de muchas 
materias, salga de las aulas de pri- 
mera y segunda enseñanza sin di- 
gerir nada sólido que no sea un pe- 
dantesco prurito de erudición, ba- 
gaje ilustrativo de quincallería, con 


ha permitido y permite la consagra- 
ción de muchas obras detestables y 
ridículas que obstruyen y confunden 
en vez de iluminar y enseñar. 

No basta trabajar mucho, empe- 
ñarse con simple buena voluntad, 
gastar mucho, en enseñanza. Es ne- 
cesario hacerlo inteligentemente, 
competentemente, cón elementos 
proporcionados y apropiados. 'Dado 
el estado de civilización contempo- 
ránea, no es suficiente saber sim- 
plemente leer y escribir para salir 
de la categoría de analfabeto; pero 
tempoco es necesario acumular de- 
masia de conocimientos teóricos y 
rebuscados para adquirir esa instruc- 
ción elemental que redime del anal- 
fabetismo. La discreta medida de 
cultura que conviene a la prepara- 
ción elemental del ciudadano para 
valerse a sí mismo y ser útil a su 
patria, ha de estar confiada a la 
capacidad docente 

Como el vigor y la salud de un 
pueblo y el aprovechamiento de las 
cualidades físicas del individuo de- 
penden de la mejor o peor propa- 
ganda y consejo de sus médicos e 
higienistas, la cultura y el aprove- 


Un pueblo 


- este pueblo, 


la mente sumida en un laberinto 
confuso de nociones, sin nada po- 
sitivo que sirva para despertar ap- 
titudes, ni para orientarse en la vida 
o. afirmarse en esas fuentes claras 
del conocimiento que destierran las 
brumas de las conciencias incipien- 
tes. Esa razón está en la confusión 
atropellada de conocimientos que da 
motivos a que, como en el caso de 
nuestros bachilleres, la madeja de 
historias estudiadas atropelladamen- 
te sirva para hacerles olvidar la de 
su propia país, y obligados a apren- 
der por los pelos un laberinto de 
idiomas extranjeros, acaben por no 
saber el castellano; está en el amon- 
tonamiento enciclopédico de mate- 
rias que se estorban las unas a las 
otras, combinadas generalmente sin 
otro objeto verdaderamente prácti- 
co que el de hacer de los estableci- 
mientos docentes ferias propicias al 
encasillado de empleos donde el fa- 
voritismo burocrático se prodiga, no 
por acumulación de capacidad o de 
conocimientos profesionales, sino por 
acumulación de horas remunerati- 
vas. Y en esas razones está también 
incluida la imposición inconsulta. y 
arbitraria de textos. regida común- 


. mente por un sentido comercial que 


y 


de LEE 
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Desde Villalonga nos escribe doña Esther L. de Rinland: 


Como una de tantas madres agradezco vuestra campaña 
contra el analfabetismo, pero me tomo la libertad de comuni- 
carle que, si bien es cierto que hay muchos niños que no concu- 
rren a las escuelas, también es una triste verdad que hay mu- 
chísimos niños que no lo hacen por falta de escuelas, como en 


Los habitantes de este pueblo ya han hecho solicitudes con - 

- NUMETrosas firmas, pero, hasta la fecha, todo ha sido en vano: 
_no hay escuela a pesar del agudo dolor que experimenta cada 
madre que tiene la desgracia de habitar estos parajes y ver cre- ' 
cer a sus hijos en la completa ignorancia de las primeras letras. 
En nombre de la humanidad, ruego al señor director de 
MUNDO ARGENTINO, prestar su cooperación para que man- 

den una escuela a este pueblo, Villalonga F. C. P.. NS 


sin escuela 


nj 


chamiento de la mentalidad de una 
raza depende de la labor y eficacia 
de sus mentores espirituales. 
Quizás el problema de analfabetis- 
mo que aflige todavía al pueblo de 
la república está, por mucho, en el 
analfabetismo de arriba, en la in- 
suficiente eficacia de sus mentores. 
Y a eso queríamos llegar. Sí abúun- 
dan escuelas, si la enseñanza está 
discretamente difundida y sosteni- 
da con prodigalidad, E no obstante 
la aptitud probada del pueblo ar- 
'entino ra asimilar la educación 
teligentemente administrada, tan 
favorables circunstáncias no logran 


reducir las proporciones denuncia- 


das del analfabetismo desdoroso, hay 
necesariamente que pensar en la in- 
suficiencia, en la sensible ineficacia 
,de las instituciones que tienen a su 


cargo la misión de modelar las men- , 


tes y educar los espíritus 

obra constructiva: ds la CIÓN 
ciudadana. 

y” No es, por lo demás, desconocida 
la despreocupación con que en cier- 
tas esferas responsables, llamadas a 


velar por la educación e instrucción 
pública, se suele proceder en la de- 
signación o selección de personal do- 
cente. Tiempos hubo en que la pro- 


visión de clases era, como la de peo- 
ues de la Aduana o empleados de la 
Defensa Agrícola, el mercado más 
fácil y accesible de los gobernantes. 

Los establecimientos autorizados 

ra ello lanzan anualmente buenas 

ornadas de maestros y profesores 
que no obstante su probada capaci- 
dad, permanecen indefinidamente 
anulados y postergados, sin poder 
llegar a ejercer la honrosa profesión 
2 que consagraron sus mejores en- 
tusiasmos y propósitos, lo que no im- 
pide que en nuestro país siga siendo 
realidad vivida el viejo y convencio- 
nal principio de que todo aquel ciu- 
dadano que no sirva para ninguna 
ótra cosa definida, ni tenga una ap- 
titud probada en alguna especiali- 
dad o profesión, PR: servir para 
desempeñar una clase de algo: lite- 
ratura o ejercicios físicos, música o 
instrucción cívica, historia o labores 


* domésticas, indistintamente. 


Y es en virtud de tan desconcer- 
tante sistema que abundan las es- 
cuelas de distintas categorías pro- 
vistas de personal sin autoridad ni 
competencia. Con un porcentaje 
grande de profesores y maestrillos 
que necesitan en infinidad de casos 
conocidos aprender en el día una 
lección para mal dictar una clase, 
que enseñan o hacen que 'enseñan 
únicamente para justificar un suel- 
do, se malogran desastrosamente los 
más elevados y dignos esfuerzos edu- 
cacionales. 

Es una enfermedad nacional la 


frescura y despreocupación con que : 


todo el mundo se considera capaci- 
tado para enseñar algo. Como tam- 
bién lo es la flaqueza «on que los 
poderes públicos, viciados de suges- 
tión electoral suelen hallar en la de- 
signación arbitraria de cargos do- 
centes uno de los veneros más lla- 
nos y accesibles al favor político. 
No basta crear escuelas si ellas no 
han de estar discretamente regidas 
como para obtener de su función 
adecuado rendimiento. : 
Una inspección seria al personal de 
muchas escuelas rurales, por ejem- 
lo, llevaría a revelaciones escanda- 
losas. Maestros conocemos, de na- 
cionalidad extranjera, que, llevados 
2 regir escuelas nacionales en yir- 
tud del favor de caudillos inescru- 
poros llegaron a jubilarse sin ha- 
erse podido desprender del -cocoli- 
che de su idioma de origen. Por el 
estilo, no faltan los que enseñan con- 
tabilidad casi por los dedos, o moral 
cívica por el Padre Astete, con recur- 
sos, en una palabra, reñidos con la 
más elemental pedagogía. Mas, ¿pa- 
ra qué hablar de maestros rurales 
AS si en los mismos es- 
tablecimientos de segunda ¡enseñan- 
za alternan, con los profesores de 
capacidad y conciencia, tinterillos 
sin cultura ni experiencia, que ne- 


,cesitan aprender la -lección del día 


para mal transmitirla a sus alumnos, 


. y a quienes les ha bastado una rela- 


ción política para encasillarse en una 
clase de dibujo o de álgebra, de psi- 
cología o “de ejercicios físicos, según 
fuese la vacante? 

Una investigación, repetimos, ex- 
tensamente llevada a remover estas 
particularidades denunciadoras del 
desquicio ' educacional que se com- 
A con los absurdos planes de es- 

udio y los textos desastrosos y ri- 
dículos, llevaría a confirmaciones 
sorprendentes. Explicaría, desde lue- 
go, en gran parte, la razón de ese 
mentado analfabetismo, de ese anal- 


fabetismo que acusa el bajo nivel de 


la cultura media del país; de ese 
analfabetismo que no podrá ser com- 
batido con la necesaria eficacia mien- 
tras no se combata seriamente arri- 
ba, en las esferas docentes, a las que 
está confiada la elevada y patriótica 
misión de educar y formar esa ju- 
ventud que más tarde ha de ejercer 
las funciones activas del ciudadano. 


PUNTO INDGONTO 


“LAS ROPAS DURAN MÁS 
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«En dos tamaños 
—30 y 50 ctvsY» 


LEVER HERMANOS LIMITADA, BUENOS AIRES t 
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Los precios pueden pagarse en pequeñas men- 
sualidades, 


Sunlight 


CUANDO 
SE LAVAN 
EN DEBIDA 


FORMA?” 


24d Algunas mujeres llegan hasta 
hacer agujeros en las ropas al frotar 
para limpiarlas con jabon aspero. 


Cuanto trabajo y fastidio'se ahorra-* 


rían, si usaran Sunlight. Con 


-Sunlight la suciedad se desprende 


tan facilmente — y por completo — 
y las ropas duran mas porque núnca 
se estropean debido a un tratamiento 
duro.” y , 

Cada pedacito de Sunlight es jabon 
puro , y « bueno. 
Es por esto que 
produce tan 
abundante es- 
puma, desprende 
la suciedad. ra- 
pidamente y pro- 
longa la duracion 
de todo cuanto 
lava. : 
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| (Las escuelas por correo mejores 
del mundo) 


| Fundador y Director: P. C. Ryan, Contador 


Público Nacional 


| 1050, LAVALLE, 1059—Buenos Aires, Argentina | 


| Sírvanse enviarme folletos a: 
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| ESCUELAS SUDAMERICANAS | 


Negocios y Negociantes 


de los negocios. 
Grandes y chicos no pensamos 
más que en encontrar alguno bue- 


N: puede negarse que es éste el país 


no. 

La fiebre comercial llena nuestro espí- 
ritu y nos rebosa por todos los poros. 

Todos nos sentimos negociantes, y nos 
pasamos los días y las noches buscando 
nuevos horizontes en el mundo comer- 
cial, para dar con la manera de ganar 
mucho dinero con poto trabajo. 

Durante una temporada, fué un gran 
negocio la importación y exhibición de 
sabios extranjeros, disfrazados de con- 
ferencistas. Pero, en vista de las numero- 
sas falsificaciones que se lanzaron al 
mercado, el negocio se echó a perder, 
y dejó de serlo. 

Otro negocio que cada día se está po- 
niendo más feo es el de las compañías 
teatrales. La temporada proxima será 
brava para muchos. Las obras van 2 
escasear, los elementos artísticos, dada 


Revista de la Bolsa de Cereales, nú- 
mero 979. 

Pum!, de Panamá; número 2. 

La Estela, de Casilda; número 36. 

El adolescente sensual, emas, por 
A Cifuentes Sepúlveda. Un tomo 
de as. Santiago de Chile, 1930. 

Política y moneda, por Manuel Ber- 
nárdez. Un tomo de páginas. Talleres 
gráficos L. J. Rosso; Buenos Aires, 1931. 

Equis, novela, por Manuel Núñez Re 
gueiro. Un volumen de 264 . Li 
brería Anaconda; Buenos Aires, 1931. 

Bengala fugaz en noche negra..., no- 
vela, por Pablo Achem; Santiago del 
Estero, 1931. : 

Tercer amor, vals para piano, letra de 


Natalio M. Acosta, música de Lorenzo 
Hoj Pope poesía: C. Galvá 
as sueltas, S, 5 n 
¡Moreno; un tomo de 90 ; Buenos 
Aires, 1931. 


Nuestra América y el imperialismo 


patines Alfredo L. Palacios. Un vo- 
umen de 160 . Editorial His- 
toria Nueva; 93 


ld, 1930, 

La perdida Atlántida, nov: por Car- 
los Alberto Clulow. Un tomo 100 pá- 
o Editorial Gutenberg; Montevideo, 

Memoria del rector don Ricardo Rojas, 
por el doctor José Arce. Edición de la 

niversidad de Buenos Aires, 1930. . 


s co teóric ie or- 
afía, por que Díaz de MiÍArrO: 
Et :  Brespillo: Buenos 'es. 


Elite, de Caracas (V 
280. 


Lecciones populares de historia de la 
civilización. (La civilización en Grecia.) 
Por Félix R. Escobio. Un tomo encua- 
dernado. Buenos Alres. 

Los Estados, de Méjico; número 4. 

El Cine, de Barcelona; número del 29 


de enero. 

Laurat Bat, número 24. 

a -Nota Espiritista, de Lanús; núme- 
ro 


la competencia, costarán mucho más, 
no habrá público para tantas compa- 
fías, y a + se era más 
inaguantables que de cost re. 

Uno de ellos está estudiando la ma- 
nera de hacer que vaya público a su 
teatro, y se le han ocurrido varias ideas 
que pondrá en práctica en cuanto em- 
piece la temporada. 

Ayer me las comunicó, encargándome 
el secreto; pero como el secreto, para los 


| periodistas, consiste en la indiscresión, 


voy a darlas a conocer a mis lectores. 

Nuestro hombre piensa abrir una se- 
rie de abonos a diez representaciones, 
estableciendo tres premios para cada 
serie, los que se sortearán entre los abo- 
nados. 

Los premios serán los siguientes: 

Primero; una de las primeras tiples 
de la compañía, a elección del agracia- 
do; segundo: una batactana vestida; 
tercero: un lote compuesto del actor 
cómico y el representante del teatro. 

El agraciado con el primer premio, 
tendrá derecho a disponer de la tiple, 
por una sola vez, desde las 13 hasta las 
15, Durante esas dos horas, la tiple le 
cantará cuplés, romanzas, tangos, y si 
el interesada sabe cantar, podrán los 
dos, cantar dúos, siempre que la tiple 
no se oponga. 

El que obtenga el segundo premio, 
tendrá derecho a disponer de la hata- 
clana vestida, por una sola vez, y du- 


LIBROS Y REVISTAS RECIBIDOS 


La construcción Moderna, número 284.1 ro de febrero de 1931. 


rante las horas indicadas. La bataclana 
le será entregada en su fanal, y el agra- 
cido podrá dedicarse a investigaciones 
artísticas buscando la gracia del cuer- 
po coreográfico, y si la encuentra, 
obsequiado con una entrada permansnte 
para el resto de la temporada. 

El ganador del tercer premio, dispon- 
drá del actor cómico quien, durante las 
repetidas dos horas, tendrá obligación 
de decir gracias y chistes, sin indecen- 
cias y sin apuntador, y si el agraciado 
llega a sonreírse, obtendrá, también, la 
entrada permanente. El «representante 
que va acoplado al actor cómico, hará 
cosquillas al ganador del premio y ce- 
lebrará las gracias del actor. El repre- 
sentante podrá ser representado por 
el jefe de la claque z 

Si este proyecto no diera resultado, 
el emp o en cuestión pondrá €: 
práctica otro de los que tiene en cartera. 

Además, piensa ofrecer al público une 
serie de regalos útiles. 


res, 1930, 

El Auto Argentino, número 130, 
número 22. 

Cosmos, número 43. 

Revista Sudamericana de Bancos, Fe- 
rrocarriles, Seguros y Comercio; núme- 


ro 589. 
in Alba, de Venado Tuerto; número 


Revista de Arquitectura, número de fe- 
il e 


Riel y Fomento, número 106. 
Los Contem neos, de México; nú- 
meros 25 al 3 


ps de Estadística Municipal, de la 
capital. 

Pebeta, de Balnearia; número 294. 

Número, número 14. 

Electricidad en América, de Nueva 
York; número de enero de 1931. 

La Constrúcci oderna, número 282. 

El día médico, número 29. 

Revista Marítima, de Montevideo; nú- 


mero 289. 
tias tud, de Salto Uruguay; núme- 
ro 9. : 

ariedades, de Lima (Perú); números 


Información, número 11. 

La Razón, anuario de 1931. Un volu- 
men de 270 páginas, en el cual se rese- 
fñian todas las actividades del país du- 
rante el año 1930, con el mayor acopio 
de informaciones y datos de gran interés. 

Pr de Caracas (Venezuela); núme- 


ro E 
Nos-otras, de Caraéas (Venezuela); 
número 10. EN 
Vida ferroviaria, número 13. 
Almanaque del trabajo, para 1931. 
Panoramas, número 1. 
Touring Club Argentino, número 261. 
Mundo Sodero, número 12. 
¡Vivir!, revista de blocultura; número 
de enero-febrero de 1931. 
Revista Internacional de Dun, núme- 


El que concurra a cuatro funciones 
consecutivas, sin cambio de programa— 
¡valor se necesita!— será obsequiado 
con media docena de calcetines de seda 
con pensamientos autógrafos de las pri- 
meras tiples de la compañía, bordados 
2 mano; el que asista a cinco, recibirá 
seis camisetas de franela con el retra- 
to de la primera vedette impreso en la 
espalda en tricromía; el que asista a 
seis, un paraguas que se abrirá por sí só- 
lo cuando se encuentran en escena dos 
actores cómicos; al que concurra a siete, 
le darán diez kilos de algodón en rama, 
para los oídos; al que asista a ocho, un 
auto de carreras, para, disparar con ra- 
pidez; al que asista a nueve, una celda 
de lujo, en el Hospicio de las Mercedes; 
y al que asista a diez representaciones 
consecutivas, sin cambio de programa... 
¡yo lo fusilaba! Pero el empresario en 
cuestión, más humano, piensa hacer 
otra cosa: pondra el busto del héroe en 
la embocadura del escenario, con esta 
leyenda esculpida en mármol lila: Ho- 
menaje al heroísmo. Además, le otor- 
gará entrada permanente para él y to- 
dos sus parientes hasta el quinto grado. 

Conque ya sabes, lector, lo que tie- 
nes que hacer, si quieres verte en bronce. 

¿Te asustas?... ¿Vacilas?... 

Yo haría lo mismo. 

¡A- cualquiera se la doy! 


Julián 3. Bernard 


O 
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pro 


-—medor del hotel en que se aloja, 


- niente del ejército argentino y 


Mundo Argentino 


— ¿No sabe usted que se ha casado hace unos días un centenario? 
— ¿Un centenario? z 
Sí. Un anciano de 108 años, 
— ¡Chiste! 
— Absolutamente exacto. Y lo más interesante es que la esposa sólo cuenta 
19 años. 
— ¿Pero habla en serio? 
— Completamente. ¿Quiere usted ver a la pareja? 
Y allá fuimos. A un hotel del ba- 


| Je repórter oficioso nos ha dado la noticia: 


vieron cuadros de muerte, de dolor, de arrojo. Y él mismo, indicando con 
su clarín los movimientos de la estrategia primitiva de los ejércitos, con más 
valor que disciplina y más amor que ciencia, cayó herido en Tupamaruty, 
peleando contra el tirano López, y en los campos de la Patagonia, al lado 
de monseñor Espinosa, capellán del ejército argentino. 

Pero volvamos a dejarle la palabra. 

Este buen anciano ha de decirnos cosas interesantes; esas cosas que todos 
deseamos escuchar de labios de un veterano que fué herido más de una vez 
y que derramó su sangre por la libertad y la grandeza de nuestra patria. 


rrio de Constitución, en la calle Li- , 
ma, donde don Juan José Rodrí- y . 

guez nos recibe y se ¿bros a satis- 

facer nuestra curiosidad. ¿ 


UNA PREGUNTA DIFICIL 


Examinamos al hombre sobre 
quien hemos de lanzar pregunta 
tras pregunta, en la insaciable cu- 
riosidad que provocan las gentes y las co- 
sas viejas. : 

Rodriguez es un moreno alto, magro, 
de ojos chicos e inquisidores, que obser- 
van con recelo. No representa la edad 
que tiene. Tal vez ochenta, noventa años, 

ro nunca ciento ocho, como nos lo con- 

irma Juego su libreta de enrolamiento. 
Camina erguido, y su cabello entrecano, 
su dentadura completa, no denuncian ni 

por asomo la edad. 

Nos hemos sentado frente a 
frente, distanciados por una pe- 
queña mesa, en el humilde co- 


y nos hemos mirado un mo- 
mento. Nosotros, queriendo adi- 
vinarlo; él, quizá tratando de 
saber si no nos lleva un propó- 
sito de burla. 4 

Cuesta la pregunta que nos : ' 
interesa. Inquirimos por su sa- . 
lud, por sus años y por nimie- i 
dades ajenas al objeto que allí ¿ 
nos ha llevado. Cuando cree- 
mos inspirar confianza nos ia 
vamos a fondo: Fe 

—¿Es cierto que hace unos o 57 
días que usted se ha casado? : 

— Es cierto. Me he casado 
a pesar de mi edad, y me he 
casado con. una niña de 19 
años. 


—¿...? ; 
—Necesitaba quien me cui- i 
dase, y ella necesitaba que es 
la sacasen de Su casa. 1 
— br... 
— No tengo ninguna queja. | 
Me atiende con cariño, es V , : 
muy buena. Yo pronto he de > Í á 
cerrar los cd y ella tendrá Hi 
CS pensión de mi- 
Porque Rodríguez es mili- 
tar. Viste uniforme de subte- 


sobre su levita de paño azul lucen 
siete condecoraciones otorgadas | 
r méritos de guerra por nues- | 
aís, Uruguay y Brasil. Y lu- | 
ce también sobre la sien dere- l 
cha una cicatriz y sobre la ceja | 
uierda la protuberancia de una | 
que no tuvo orificio de sali- | 
da y que no fué posible extraer. | 
Nos hemos ya olvidado del enlace 
matrimonial de este hombre, que no 
tiene precedentes en el Registro Ci- 
vil de la capital. 
Es el único caso que tonsta en las 
actas del Registro Civil. Los pocos 
que pudieron llegar a su edad, no 
se animaron a una aventura semejante. 
Pero Rodríguez, soldado, nos interesa 
ahora más que Rodríguez marido. 
Y cambiamos de tema. 


LA HISTORIA DE RODRIGUEZ 


—¿...? : 
— hac en Montevideo .el 24 de abril 
de 1822. 


—¿c..? 

su) y los 14 años servía a las órdenes . 
de don Juan Manuel de Rosas. Conocí 
4 Paunero, a Mn a Ignacio Rivas 
a Gelly Obes, al “Tigre de los llanos”, al 
eneral Alvear, a José de San Martín, a todos los hom- 
res que n9Y ocupan un lugar en la historia patria. 7 


—be.. ; 
— Estuve en Caseros, en la guerra del Paraguay, en 
la campaña al desierto. 
El cronista cree estar frente a la historia misma. Por un momento, 


esa viviente a, e dre la encarnación de la patria. 
as ha tenido la debilidad o la fortaleza de afrontar el matri- 


nto 'afrontó mucho antes la muerte en cien acciones, en distintos campos 
e batalla. 


d 
.Trom Caseros, en el Paraguay, en el Sur indomable del país, su clarin 
sonó evanda a la carga los o de criollos ag dos. Sus ojos 


El veterano Juan 
José Rodríguez, 
de ciento ocho 
años, y su joven 
esposa de sólo 
diez y nueve, con 
quien se ha casa- 
do recientemen- 
te, y de la cual 
dice que es muy 
buena compa- 
hera, 
Foto Padilla 


DEL TIRANO ROSAS? 


ASÍ LO ASEGURA UN VIEJO SOLDADO QUE PE- 
LEÓ EN CIEN COMBATES, Y QUE A LOS 108 AÑOS 
DE EDAD HA CONTRAÍDO MATRIMONIO 


¿SAN MARTIN HUESPED DE ROSAS? 


— br 

— Sí. Fuí también revolucionario. Lo fuí el 90, el 
93 y el 904. Este último año el presidente Quintana 
me desterró, pero más tarde el doctor Figueroa Al- 
corta me levantó el castigo. 

—¿...? 

— ¿Sucesos de la época de Rosas? ¡Vi tantas cosas! 
Desde los 14 años estuve con él, hasta poco antes de 
Caseros, en que me pasé a Urquiza. Cebaba mate al 
gobernador y a su hija Manuelita. Conocí a doña Jo- 
sefa Ezcurra y a su tía Encarnación, a Cuitiño y a 
Troncoso, y allí, en la casa de Rosas, durante su se- 
gundo gobierno, cebé mate al general San Martín. 


A 

— ¡La historia! ¡La historia! Yo le juro 

ue el.general San Martín desembarcó en 

uenos Alres y fué huésped de Rosas du- 

rante ocho días. Yo, yo mismo le he cebado 
mate, le he limpiado su ropa. 

Y el viejo Rodríguez se levanta, y 
en posición militar, cuadrado, ergui- 
do, firme como si estuviese ante el 
tirano o ante el general victorioso de 
su relato, nos mira fijo y vuelve lue- 
oa e golpeándose el pecho, so- 
re el que suena el metal de siete 
condecoraciones. 

Si la historia es, según la defi- 
nición clásica, “el conocimiento ra- 
zonado de los hechos verificados 
por el hombre a través del tiem- 

, y los describe utilizando a ese 

in todos los recursos de la ima- 

ginación”, esto que Rodríguez nos 

cuenta es historia, es historia que 

él ha vivido, que a él no se le ha 

contado, que él, espectador del 

país, ha ido viendo desarroilar, 
y que ahora hace resurgir en el calei- 
doscopio de su memoría. 

Puede ser, no obstante, que el ancia- 
no confunda sus recuerdos; pero, de 
cualquier manera, el deta prefie- 
re dejar a un lado la verdad oficial, 
en homenajé a la verdad del reportaje. 
En todo caso, los gos escriben nuestra 

tienen en 
mento. 


íguez un docu- 
ALVEAR, IRIGOYEN Y URIBURU 


Seguimos hablando de Rosas. Nos re- 
lata la muerte de Camila O'Gorman, 
la indignación sincera de Manuelita, las 
andanzas del gallego Troncoso, y nos 
dice de la huida del tirano a Inglate- 
rra, que, AS él, facilitó Urquiza. 


—é... 

Combatió también y las órdenes de 
Oribe y fué prisionero de las fuerzas 

a 

—éb... 

— Al doctor Alvear lo visité muchas 
veces siendo presidente. Me hizo hacer 
A ISEnO un uniforme completo de sub- 

niente, me prometió también un as- 
conto. Do éste no llegó nunca. 

— Al general Uriburu he querido ver- 
lo, pero no he tenido suerte. 

— ¿Y conoció a Irigoyen? 

—-$8í. Pero de esto prefiero no hablar. 
No puedo aplaudir su gobierno y no 
puedo censurar a quien me ayudó muchas veces. 

Y Rodríguez desvía la conversación. Habla de Mitre, de Roca, de dos hijos 
que hubieran. sido el apoyo de su vejez y que se los mataron en Pirovano. 

Luego, una a una, nos va enseñando sus condecoraciones: “Vencedores 
en Be “Unión Cívica Radical, Julio de 1890”; “Campaña Río Negro 
Patagonia” “Vencedores en Corrientes”; “Campaña del Paraguay, 1 


] 
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| CONSERVA y EMBELLECE 


Se vende en 
las farmacias 
de la Argen- 
tina, Uru- 
guay y Pa- 
raguay. 


Ssma 


Enfermos de Asma 
usan este remedio 


desde hace 60 años. 


([MENDRIL 
vr 


EL CUTIS | 


A e ici 


Amo HRGONUIRS 


a 1869”; “Al ejército aliado en ope- 
raciones contra el gobierno del Pa- 
raguay -República Argentina - Al va- 
lor y la constancia - La nación agra- 
decida”; “Guardia Nacional de Bue- 
nos Aires, 1869”; “Gloria eterna a los 
heroicos defensores de Paysandú, 
1865-1869”; “Uruguayana, 1* diciem- 
bre 1886”. 3 

Además de estas medallas, Rodrí- 
guez luce sobre su raído uniforme, 
que lleva la insigna del 3 de infan- 
tería de línea, el cordón de Curu- 
paytí. 


SOLO PERCIBO $ 187 


Nos despedimos de este hombre que 
peleó por la nación en épocas incier- 
tas, que fué herido dos veces y cuya 
vida estuvo en un constante peli- 


gro, que sirvió con humildad a los 
más grandes hombres que ha tenido 
el país, y que en -recompensa a todo 
esto percibe una pensión mensual 
de $ 187. 

En el momento de irnos nos pre- 
senta a su esposa, que ha venido en 
su busca: Angela Risso de Rodríguez, 
una muchacha de ojos llenos de man- 
sedumbre y que cuida los últimos 
años del viejo soldado. 

— Diga usted, no se olvide —nos 
dice Rodríguez al tendernos la ma- 
no, —que sólo percibo $ 187, y diga 
también que es una vergúenza que a 
ojos de la policía, muchas veces, los 
chicos del barrio se mofen de mis ca- 
nas y de mi uniforme. 

Y se lo prometemos. 


RUIZ BATES 


EL FIRMAMENTO DEL CINE 


CATALOGO DE 


ESTRELLAS 


(Continuación) 


* TAYLOR (Estelle). — Nació en Wil- 
mington (Estados Unidos), el 20 de mayo 
de 1899. Fué educada 
' en su ciudad natal. Sus 
adres querían darle 
a carrera de maestra, 
pero el genio de ella 
¡ nose prestaba para tal 
ocupación, por lo que 
dejó sus estudios para 
emplearse como meca- 
nógrafa. Desde ue- 
ña alimentó siempre 
Peas _ Una secreta esperanza 
de poder ser algún día una gran actriz, 
por lo que marchó a Broadway, en uno 
de cuyos teatros actuó. Ya consagrada 
estrella de la escena muda contrajo en- 
lace con el ex campeón mundial de box 
Jack Dempsey, mermando sensiblemente 
desde entonces sus producciones cine- 
matográficas. Mide 1m62, pesa 60 kilos, 
y tiene el cabello y los ojos color casta- 
ño. Sus películas principales son: El gato 
montés, Los diez Mandamientos, El mo- 
tín de Singapore, La mujer del látigo, 
Fasos vacilantes y Oriente, 


+ TAYLOR (Ruth). — Su verdadero 
nombre es Ruth Lee Taylor, y nació en 


iS Grand Rapis (Estados 
Na 
le 


A 


Unidos), el 13 de ene- 
ro de 1907. AMÍ se edu- 
có hasta que sus pa- 
dres decidieron enviar- 
la a Portland para que 
prosiguiera sus u- 
dios en la Escuela Su- 
perior de Señoritas, 
: Terminados éstos, no 
da! regresó a su hogar, si- 
ES no que junto con otras 
compañeras marchó a Hollywood atraí- 
da por la fama de otras actrices. Luego 
de haber O casi dos meses sin tener 
dónde trabajar, consiguió al fin un in- 
significante puesto de “extra”, donde tal 
vez habría continuado durante toda su 
vida de no mediar la circunstancia de 
haber sido elegida por la conocida escri- 
tora Anita Loos, para que interpretara 
uno de los personajes principales en la 
ria Los caballeros las prefieren ru- 
ias, adaptación cinemato: ica de un 
libro por ella escrito, Alí se consagró, 
obteniendo un ventajoso contrato. Ade- 
más de la citada merecen destacarse las 
siguientes cintas: Recién casados, Como 
un Don Juan. Puede escribírsele a la Pa- 
ramount Studios, Hollywood, California, 
Estados Unidos. 


*< TEARLE (Conway). — Nació en Nue- 
va York, en 1880, y es uno de los actores 
de la “guardia vieja” 
cinematográfica. En su 
juventud abandonó la 
carrera de abogado pa- 
ra dedicarse a las ta- e 
blas, donde actuó por 
espacío de varios años, 
recorriendo los princi- 
po teatros de Ingla- 
rra Estados Uni- 
y rd ed uno Cs los 
: ; les propulsores 
del celuloide por el que desdeñó el tea- 
tro. Según se dice, ha estado casado cin- 
co veces. Entre sus muchas producciones 
se destacan las siguientes: La suerte loca, 
La de París, Madres que bai- 
lan, Escuela de esposas, Amor de her- 
mano, Altares del deseo, Cenizas de ven- 


Ñ 
i 


Zaron a evidenciarse 


ganza y Las vampiras de Broadway. Pue- 
de escribírsele a Universal Studios, Uni- 
versal City, California, EE. UU. - 


* TELLEGEN (Lou).—Nació en Holan- 
da ei 26 de noviembre de 1881, siendo su 
nombre verdadero Isi- 
dor Louis Bernard Ed- 
mun Van Dammeler, 
Antes de ingresar en 
la pia fué un gran 
actor de ópera, habien- 
do en muchas ocasio- 
nes actuado al lado de | “7 - 

la inolvidable trágica a 
francesa Sarah Bern- '* | 
hardt. Hasta el año % e 

1916 usó su verdadero 

nombre, pero luego, al convertirse en 
ciudadano norteamericano, se lo cambió 
por el que actualmente lleva. Estuvo ca- 
'sado con Geraldine Farrar, de quien se 
divorció en 1923, En la actualidad se ha 
dedicado nuevamente al teatro, Sus prin- 
cipales producciones fueron: Amor pari- 
siense, Locura teatral, El hijo, El vestido 
prestado, El poder de la mujer, Siberia, 
Tres hombres malos y Todo por él. No 
tiene dirección exacta. 


* TERRY (Alice). — Nació en Vincen- 
nes (Estados Unidos) el 24 de julio de 
1896, y su verdadero 
nombre es Alice Fran- F 

ces Taffe. Se educó 

primeramente en Los 

Angeles, pasando lue- A 
go a Wáshington, don- e 
de, una vez finalizados » 
sus estudios, decidió e 
dedicarse al teatro. En 0 ¿ 
1921 contrajo enlace 

con el tor Rex 

Ingram, filmando Los . y a 
cuatro jinetes del Apocalipsis, película 
que la consagró como una actriz de gran- 
des recursos. Tiene el cabello castaño, 
ojos grises, y mide 1.65 m. de altura, Sus 
películas pue es son, además de la 
citada: El prisionero de Zenda, 
mouche, Confesicnes de una reina, El 
mago, Las tres siones y Mare Nos- 
trum. Puede escribirse a Metro Goldwyn 
Mayer Studios, Culver City, California, 
Estados Unidos. 


+* TODD (Thelma). — Su verdader 
nombre es Ruth Ainsworth, y nació en 
Estados Unidos en el : 
año 1906. A los ocho 
años de edad comen- 


en ella sus aficiones 
por el arte teatral, lo 
que en más de una 
ocasión le costó serias 
reprensiones de sus pa- | 
dres, que deseaban ha- ,: ! 
cerle seguir la carrera | mm. 
de maestra de escuela. 

A los diez y ocho años se independizó 
de sus progenitores y se fué a Nueva 


York, en varios de cuyos teatros actuó / 


en revistas y comedias. Más tarde ingre- 
só a la pantalla logrando un puesto des- 
tacado por sus buenas condiciones para 
la comedia. Sus “films” mejores son: 
Nevada, Cabecita loca, Una noche en el 
infierno, El desastre, La última pena, Las 
castigadoras y El alegre defensor, Puede 
escribírsele a Paramount Publix Studios, 
Hollywood, California, EE. UU. 


(Continuará por orden alfabético) 
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Poder comer 
de todo 


Constituye el ideal de muchos, que se 
ven obligados a prescindir de los man- 
jares de su agrado por temor a las mo- 
lestias gástricas, tales como dolor, ar- 
dor, acidez, etc. 


Conviene saber a todos que estas mo- 
ldestias originadas por el exceso de aci- 
dez en el estómago, se. corrigen fácil- 
mente mediante el bicarbonato catálico, 
que neutraliza los ácidos, hace calmar 
al instante todo dolor y procura 'una 
digestión natural y la perfecta asimila. 
ción de lo ingerido. 

El bicarbonato catálico es un produc- 
to científico que no debe confundirse 
con el bicarbonato común, es de agra- 
dable sabor y de eficacia segura. Un 
folleto gratis se obtiene solicitándolo 
de los señores Laich y Rey, calle Bel- 
grano 2544, Buenos Aires, 


EstudieVd. Ingeniería Minera 


Estudie Vd. Ingeniería Minera en la Es- 
cuela de Ingeniería más antigua de Jos 
Estados Unidos de América. (Fundada en 
el año 1872.) La Escuela está situada en el 
centro del distrito minero más grande de 
los Estados Unidos, en el cual práctica- 
mente todos los minerales comérciales son 
explotados y tratados. La escuela funcio- 
na en 10 hermosos edificios dotados del 
equipo más moderno, campo minero para 
experimentación, etc. Los derechos de ad- 
misión son muy módicos. Los estudiantes 
extranjeros son muy bien aceptados. Los 
graduados de estos cursos están muy en 
demanda. La escuela ofrece las especiali- 
zaciones de Ingeniería Minera, Metalúr- 
gica, Geológica y de Petróleos, de cuatro 
años, por los cuales se conceden grados. 
Se ofrece cada año una beca para (cada 
país extranjero. Para mayores detalles pi- 
da Vd. inmediatamente el prospecto N* 22, 
que le será enviado gratis. Las tareas es- 
colares comienzan el próximo 8 de sep- 
tiembre de 1931. 


Registrador, Colorado School of Mines, 
Golden, Colorado, U. S. A. 


ESTOMACALES 


Si tiene Vd. la lengua cargada, o mal 
aliento, si sufre de eructaciones, pesa- 
deces, ardores, dilataciones, náuseas u 
otros disturbios digestivos, es muy pro- 
bable que la causa de todo su malestar 
sea debido a un exceso de acidez del 
jugo gástrico. Esta acidez da origen a 
la fermentación de los alimentos y otros 
disturbios digestivos. Para evitarlos na- 
da puede compararse al efecto de la 
Magnesia Bisurada. Este antiácido po- 
deroso que goza de fama universal, neu- 
traliza las acideces, combate rápidamen- 
te los males digestivos y proporciona 
un alivio maravilloso en los casos de 
gastritis, dispepsia y otras afecciones 
del estómago. La Magnesia Bisurada, 
que es inofensiva y fácil de tomar, se 
vende en todas las farmacias. Los Médi- 
cos recomiendan la Magnesia Bisurada. 


Absolutamente GRATIS, y a titulo de 
propaganda, le obsequiaremos a usted un | 
artístico reloj pulsera, marcha garantída, 
ench. en oro 18 kilates, en finísimo estu- 


che, para varón o señorita. Escribanos en 
seguida, dindonos su nombre y dirección, a: 


The American Watch: 


RIVADAVIA, 659 Buenos Aires 


-—.. 
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Se 


SISTOLE 


FUERA, tiempo de perros. Lluvía 
arrecida azota las calzadas desier- 
tas. Huracanado, como lanzado en 

locas aventuras por el cañón estrecho de 
las calles, el viento, en pavorosa orques- 
tación, gime, silba y brama al doblar 
en remolinos las esquinas... Adentro 
parece se hubiera encerrado algo de la 
inclemencia de los elementos desencade- 
nados en la cruda noche invernal. Es 
una desmantelada habitación de casa de 
inquilinato. 

Malgrado la escrupulosa limpieza que 
impera en la estancia, el mobiliario, po- 
brísimo, de pino sin lustrar, está gritan- 
do penuria, estrechez y hasta miseria. 
Un detalle llama la'atención: en un rin- 
cón se ve un caballete con una tela en 
obra, y, sobre un taburete, una caja con 
pomos, una paleta y demás útiles de 
pintor. 

Sentada a una pequeña mesa que 
ocupa el centro de la pieza, una joven 
borda con afanoso empeño. Hay nobleza 
y distinción en los rasgos finos y deli- 
cados de su rostro, pero también hay un 
sello de cansancio y desaliento. Es el 
gesto dolorido, la marca inconfundible 
de los castigados por la. suerte. 

Por momentos, la diligente bordadora 
interrumpe la labor y se absorbe en la 
contemplación de sus manos aristocrá- 
ticas, marchitadas, maltratadas por las 
labores manuales. Y un rictus amargo se 
acentúa en la comisura de los labios 
perfectos. Dura poco, empero, el instante 
de claudicación; sobreponiéndose a la 
debilidad, la joven sacude su melena de 
bucles dorados, y, apoderándo- 
se nuevamente de la aguja, si- 
gue enhebrando mostacilla de 
Oro. 

Durante un alto de la tor- 
menta se abre la puerta y da 
paso a un hombre de eleva- 
da estatura, que se mantiene 
en pie, chorreando agua que / 
forma un gran charco so- 
bre las tablas del piso. Ella, 
al verlo, arroja el bastidor 
sobre la mesa y corre hacia 
él, tendiéndole los brazos y | 
exclamando con júbilo: 

— ¡Mi negro! ¡Pobrecito! 
¡Qué mojado vienes! ¡Ven a 
cambiarte... 

Y con característica rapi- 

dez femenina, extrae ropas 
del armario, lo ayu- 
da a mudarse y ro- 
dea amorosamente 
con sus brazos blan- 
quísimos el cuello del 
compañero, acari- 
ciándolo con cariño. 
Hay una muda inte- 
rrogación en sus ojos , 
color cielo. El lo nota, y, 
dejando caer los brazos, 
habla con triste amar- 
gura: 
— Siempre llo mismo; 
siempre mal. Diez pesos 
es todo lo que he conse- 
guido por el paisaje se- 
rrano... ¡Ni siquiera el 
valor del marco! 


En la voz y en la acti- 
tud del hombre hay la 
laxitud que apresa a los 
espíiritus delicados ante 
la invencible hosquedad 
de la vida que ha tron- 
chado, una por una, sus 
ilusiones, sus esperanzas, 
hasta llegar al atroz pun- 
to psicológico en que 
muere, por agotamiento 
absoluto, la fe en sí mis- 
mo, en las propias fuer- 
zas. 


..«y rodea 
amorosamente 
con sus brazos 
blanquísimos el 
cuello del com- | 
pañero... 


Con sutil intuición fe- 
menina ella intuye la re- 
nunciación del varón y 
acude a cubrir la bre- 
cha, a remediar con- sus 
manos misericordiosas, 
pletóricas de cariño, el 
desastre moral del hom- 
bre. Pasándole los suaves 
dedos marfileños por la 
cabellera, lo atrae sobre 
su pecho en instintivo 
movimiento maternal, y 
lo consuela: 

a 
¡Si os lo cien- 
ll, cobré quin- 
ce pesos por el par de 


mao AGontino 


presillas de mayor que bordé para la 
Intendencia Militar. El jefe me dijo que 
estaban muy bien y me dió otras. Mira: 
son de coronel. Sí, señor; de Coronel, 
con mayúscula. Pagan veinticinco pesos 
por el par. Mañana nm terminadas. 
Con eso y los diez pesos que traes nos 
sobran recursos... 

— Por favor; no hables más — inte- 
rrumpe él. —¿No ves que cada palabra 
tuya, tu bondad, tu cariño mismo, son 
otros tantos puñales que se me clavan 
en el corazón?... Mi culpa, mi crimen 
es grande, pero te quiero tanto, tanto... 
Yo, un humilde pintamonas, no tenía 
el derecho de elevar tan alto mis as- 
piraciones, de pretender la mano de la 
reina de los salones; reina por la 
belleza, por la alcurnia, por la 
fortuna... Todo lo tenías, po- 
brecita, y todo lo perdiste por 
mí... Te engañé, te deslumbré, 
tal vez, cegado por insano orgu- 
llo. Te hice entrever un porvenir 
triunfal, juzgué que mi arte ha- 
bría de imponerse por propio im- 


perio, por méritos. Nada sabía entonces 
de las “coteries”, de los círculos cerrados 
en que se reparte el talento como los ci- 
garrillos. No presentía la muralla china 
de los prejuicios, de los intereses crea- 
dos. Hoy, necio de mí, triste de mí, es- 
toy quebrado; soy un desgraciado más, 
un fracasado más, un pordiosero más, 
candidato a engrosar a breve plazo las 
filas de los infelices desocupados que 
vagan por las calles y plazas de la ciu- 
dad... ¡Hasta la cátedra de dibujo que 
me hizo dar aquel noble y malogrado 
que se llamó Pedro Bazzi, cuando era 
secretario de la presidencia, me la qui- 
taron!... 

— Bueno; bueno. ¡A callarse! ¿Adónde 


[A GO 
DE HIEL 


vamos ini si te me desmo- 
ralizas ?... Me casé contigo a 
despecho de todos los mios; te 
acepté por hombre, por fuerte, 
por tu talento, por la serena e 
inquebrantable confianza que de- 
mostrabas al luchar por el triun- 
fo en la vida, por-la consagra- 
ción en el arte. Y ahora te caes así; 
te abandonas. No me obligues a arre- 
pentirme; no miremos al pasado, 
que así venceremos. . 
Y apelotonándose contra el pe- 
cho del hombre, suave, acariciado- 
ra, prosiguió: 
hagas caso, mi negro. ¡Lo 
de las cátedras fué una ruin ven- 
ganza de mi ex novio, Juancito Rey- 
nafé, el hijo del ministro! No des- 
mayes; ¡1 l Te impondrás 
necesariamente, inevitablemente. Lo 
sé; lo siento. Dentro de una semana 
se abren los salones de los “Amigos 
de la Gracia”. ¿Por qué no expones 
algo alí? El organizador de esa ex- 
hibición, Rivalta, te aprecia y re- 
conoce tu talento. No te negará un 
espacio para tus cuadros. Lleya “La 
bañista” y “Mañana de brumas”. 
¡Prométeme que lo harás! 


DIASTOLE 


Día de “venissage” en “Los ami- 
gos de la Gracia”. Ciriaco Estévez, 
el gran crítico de arte, pasea su abu- 
rrimiento distinguido por las salas. 
; Contempla con displicencia las 
telas. Pendiente de sus pala- 
bras, tratando de atisbar un 
juicio, muy obsequioso, el doz- 
tor Ramón Saguí lo acompaña.. 
Estévez comenta, sin disimular 
su hastío y fastidio: 

— Todos los años la misma 
cosa. Aquí, en Berlin, en Pa- 
rís. Siempre lo mismo, exacta- 
mente lo mismo. Idéntica fac- 
tura detonante, pretenciosa, in- 
famemente artificiosa: la pre- 
sunción, la desvesgienza y la 
petulancia usurpando el puesto 
del talento, Hay un estrabismo 
mental o una indigencia la- 
mentable de visión y de inspi- 
ración en estos artistas de la 


dacia con que violan las leyes 
de la perspectiva y la anato- 
mía, nos presentan como visión 
original esas luces irreales, fan- 
tásticas, que producen sombras 
puestas al margen de la visión 
humana, atrabiliarias, absurdas. 
Vea usted esas “naturalezas” ri- 
A pa PA en co- 
n ngulos, elogramos. 
Estas posiciones son innobles, 
chatas, charras... ¿Por qué no 
se reacciona en nombre de la 
justicia, de la belleza, de la ele- 
mental decencia? Todo esto de- 
bía ir al cajón de basura; es 
alí dónde mde. 

"— ¡Hola! ¿ es esto? (In- 
dicando dos cuadros.) ¿Quién 


nueva sensibilidad. Con la au-. 


es el autor de esas maravillas? ¿Lo cono- 
ce usted, Saguí? (Hojea el catálogo.) ¡A 
ver! St; aquí está. Reynaldo Rearte Al- 
cobendas... Desconocido. Ahí viene Ri- 
valta; él tal vez sepa... 

El nombrado se aproxima a estrechar 
la mano del eximio crítico y trata de 
lanzarse en una tirada que se trae es- 
tudiada. Estévez lo interrumpe con im- 
paciencia, y, tomándolo de un brazo, lo 
lleva hasta frente a los cuadros que tan 
poderosamente ilamaron su atención. 

— Alcobendas — explica Rivalta — es 
un Joven pintor a quien aprecio mucho. 
Excelente sujeto; dotado de algún ta- 
lento y con una historia de lo más ro- 
mántico en su vida. Pobrísimo, por lo 
demás. Por eso le 
cedí' este espacio. 
Al fin y al cabo 
sus obras son to- 
lerables y puede 
ser que encontra- 
ra un comprador... 

Estévez da un 
respingo y grita 
casi: 
—¿Tolerables?... 

Pero mi amigo, 
hombre cerrado de entendederas, ejem- 
plar perfecto de topera, ¿no ve usted que 
estamos, sencillamente, en presencia de 
obras maestras? Vea esa luz, observe ese 
trazo como esfumado y sin embargo tan 
vigoroso, que se presiente más que so 
ve, y que, sin embargo, se define en vi- 
gorosas figuras admirables... Y esa luz 
especialmente, esa obsesionante luz que 
todo lo ilumina y realza... Mañana mis- 
mo me presentará usted al autor. Quie- 
ro conocerlo; felicitarlo; ayudarlo... 

En un triunfo de apoteosis el joven 
pintor se vió abrazado de la noche a la 
mañana al pináculo de la gloría, y con- 
vertido en el maestro que tanta gloria 
reflejara sobre el arte nacional. No fun- 
dó escuela, porque a ningún discípulo le 
fué dado asir las tonalidades afiligrana- 
das, finísimas, delicadas de aquella luz 
básica que primaba en sus obras y que 
constituía su esencia, su forma misma. 

todos los de la pros- 
peridad que tanto deseara, que tanto an- 
helara. Y se alegró de ello, por su mu- 
jercita fiel y leal, que no desesperó nun- 
e que lo alentó en sus caídas, ponien- 

o en sus amargos la única gota 
de miel... E 


SISTOLE 


Invitado especialmente y con insisten- 
cia, Reynaldo resolvió concurrir a la Ex- 
posición Anual de Rosario. Tres días de- 
bía durar su ausencia, y por tres días 
se despidió de su idolatrada compañera, 
a quien, precisamente, utilizaba en esos 
momentos como modelo en un cuadro 
que debía, según su deseo, ser la obra 
cumbre de su vida. : 


El excesivo calor, el viaje incómodo, o, 
tal vez, un estado de latencia -insospe- 
chado, determinaron en Estévez una in- 
disposición de carácter gripal que lo obli- 
gó a regresar un día antes. Llegó por el 
tren de la noche, Por no alarmar a su 
esposa, no le anunció el retorno repen- 
tino. De la estación del ferrocarril se di- 
rigió en auto a su casa en Belgrano. En- 
tró. Vió luz en el dormitorio y se enca- 
minó hacia alá... 


Fué el vulgar, el innoble drama de 
siempre. Sorprendidos, los culpables, per- 
manecían atemorizados, dando diente 
con diente ante el marido ultrajado... 

A esta altura del drama, Reynaldo su- 
po sobreponerse a la brutal realidad y 
volver por los fueros de la dignidad. He- 
lado de resolución, con sereno desprecio, 
hizo salir al cómplice y lo acompañó 
hasta la puerta de calle. De vuelta al 
dormitorio ya no encontró a su esposa. 
Temerosa de su justa venganza había 
huído por la puerta de servicio... 

Y entonces, en su desolación y ver- 
giílenza, aquel hombre no pudo ya con- 
tenerse y dió rienda suelta a su acerbo 
dolor. ¿Por qué lo había traicionado ella, 
ahora, en medio de la prosperidad, des- 
pués de serle tan fiel en los ingratos 
comienzos lejanos? ¿Por qué, tan luego 
ella, habría de verter hiel en su copa 
rebosante de miel? ¿Por qué?... 

Y cuando llegó el alba, encontró, sen- 
tado frente al lienzo inconcluso en que 
se reproducían las formas esculturales 
de la amada perjura, un pobre hombre 
cobardé, que lloraba... 


C. M. PEREZ ERCORECA 


PUNTO ANDENES 


LA FERIA DE LAS ' 
=MARAVILLAS= 


El padre de esta 
niña tuvo la ocu- 
rrencía de COLO- 
CARLE UN :MO- 
TOR A UN VUL- 
GAR TACHO DE 
LAVAR LA RO- 
PA, y en esta lan- 
cha improvisada 
pusd a su nena 
para que inten- 
tara batir el re- 
cord de velocidad 
en “tachos a mo- 
tor”. La prueba 
alcanzó un éxito 
bastante alenta- 
dor, lo cual es un 
buen augurlo pa- 
ra el progreso de 
los tachos moto- 
res 


Foto Herbert 


OI IIA INS Lo MAS EFICAZ, COMODO, RAPIDO, 


AMBOS SEXOS RESERVADO Y ECONOMICO 


ra en la playa de 
Miami ES PA- 
SEARSE CON 
DOS O TRES LE- 
CHONCITOS SU- 
JETOS CON CXIN- 
TAS DE COLO- 
RES. Las más ele- 
gantes bañistas 
han adoptado es- 
ta moda, y, como 
es sabido que la 
moda no incomo- 
da, nadie ha en- 
contrado censu- 
rable esta cos- 
tumbre, y hasta 
se ha festejado la 
humorada como 
si fuera una de- 
mostración de ex- 
quisito tempera- 
mento. 
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Sin molestias y sin que nadie se entere, sanará rápidamente de las 
enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, por antiguas y 
rebeldes que sean, tomando durante unas semanas, 4 ó 5 Cachets Co- 
llazo por día. Calman los dolores al momento y. evitan complicaciones 
y recaídas, Pida folletos gratis a Específico Collazo, Moreno 1027, 
Buenos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. Precio, $ 6.50. 


Departamento N. de Higiene, certificado N? 5523. 
Venta libre. 


É> cualquiera de estos artículos los chtendrá 
de regalo SIN GASTO DE SU PARTE, ín- 
dicando su nombre y dirección le e 
GRATIS las instrucciones. 

Pídalo por carta hoy mismo 41 


M. TOCCI 
e Carlos Calvo, 3225 Buenos Aires. 


ESTADOS UNI- 
DOS ES EL PAIS 
DONDE SE RE- 
GISTRAN MAS 
PATENTES DE 
INVENTOS. Du- 
rante el año pa- 
sado se otorgaron 
nada ménos que 
48.599 patentes. 
El que aparece en 
esta fotografía es 


SA. 


<> 


NA el director de la 

SS 

== ofícina de paten- 
tes, señor Tomás 


E. Robert, con al- 

gunos de los últi- 

mos inventos fÍs- 
calizados. 


Foto Underwood 


7] El sistema digestivo,aún delos alles 
más robustos dera a veces ayuda 
benigna. Pero hay que evitar pur- 
gantes violentos, tomando en vez de 
elloseste laxante efectivoy agradable. 
“SAL DE FRUTA”ENO 


Marca «ENO'S “FRUIT SALT” Fábrica 


Un PARTIDO DE 
POLO EN BICI- 
CLETA SE REA- 
LIZO EN LON- 
DRES. el día de- 
portivo del estu- 
diante, siendo 
presenciado por 
gran número de 
personas, quienes 
celebraron entu- 
slastamente las 
incidencias del 
match. Las caídas 
de los golfistas 
fueron Innume- 
rables, pero tam- 
bién se realizaron 
jugadas suma- 
mente hábiles 
que demostraron 
pericia y sereni- 
dad. 


Foto Photopress 


MAREO HL EQECAÍLA DS 
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DANTE 


| Don Ferminb PR QUINTERNO 


INT . e ¡HOLA ,FERMIN! ¡HOY COMPLIS AÑOS Anal 
dd TT 4 | Si MAL NO RECUERDO!... ¡YA VAS QUE- NO z : ) 
ELO LO NICADOL. 4 l2 DANDO VIEJO!... TE JURO QUE SE ¡NO MACANIES , GILIBERIOS 
SUPLEMO. SE: TE_ NOTA... ¿NQ ¡HOY _MESIEATO MÁS / 
: e AÑORAS 205 AxoS A FUERTE QUE “NUNCA! 2 
A MIS MÚSCULOS ESTÁN  ) 
E 16 Como DEACERO, IGUALITO = 
QUE AOS VEINTE AÑOS £ O 


¡TODANÍA PUEDO ALCAN o 
ROBARTE EN UNA: “MARATÓN!!! 


¡a 
A a 


UN ÓMNIBUS EMBALADO 


“¡ AM, GENERACIÓN PAS | fSPELoO SE DA CUENTA MISIA SALA, 
El PS COMO VUELAN los AÑOS?.. ¿QUIÉN 


«Y SINO, AQUÍ 
DE MUCHACHOS DE 
¡BA A PENSAR. QUE DE GOLPE SE 
ENCONTLALA CON UN MALIDO 


1 pl 
a 10) ; 
aa » a ¡AÓN PUEDO pe 
di JE SA MO SUENA NAS QUE YALAYA .EN20S CINCUEN- ) 
PLA - 1% DS SA Y TANTOS, MEDIO ACHACOSO 
E A Y SIN BLÍOS ?... 

y NO z RAS QUE! 
ESTA Y 
AVEJEN: Í 
ADO TU % 
PADRE, <El, 

PocHa.? 


O O Y PUEDO SALIQ EN 2 Y DARME MI BUENA 

NO HACE MELLA A O CAMISETA AL PATIO, PESE 2 DUCHA DE * 

¡HOY ME HE CORRIDO UN - ALAS TRAICIONERAS RAFA - AGUA HELADA. 
ÓMNIBUS DIEZ CUADRAS... GAS OTOÑALES... j 


POR HOY HA QUEDADO FUERA DE | 
CUIDA - ¿Á 


+." Y HASTA MUDAR 
PELGRO,PERO EN ADELANTE, ¡ z 
DITO CON ANDAR. GUAPEANDO Y HACIEN= 


í “TODA LA CASA DE ONA Sy 
SENTADAS: ME a ) ¡NENCA Es 
2PARA ToDO ESO ME DA TO-_A *PLONTO,DOTOL_,. ) 

- : , DO DESARREGLOS!... ASUEDAD DEBE 
DAUIA O ; lO NECESITA - . ñ ZP ACOSTARSE TEMPRANO Y ABRIGAR— 
— Ni Y 
AS EM ¿CU Mos ULGENTE!! AA ( 
- SIN REMEDIO? 
1207 =— 
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Si tratándose de un traje, de una joya o 
aún de las cosas más insignificantes, Ud. 
se esmera en dar a los suyos lo mejor, 
¿por qué, cuando se trata de la salud, 
que es lo más precioso de la vida, ha de 
permitirles que tomen “cualquier cosa” 


en vez de darles, también, lo mejor...? 


A experiencia de largos 

años ha demostrado, aquí 

y en todas partes, que los dolores de cualquier clase, 
desaparecen con una dosis de 


Cafiaspirina 


Por tanto, ella es lo único que Ud. debe aceptar 

en su casa. No sólo alivia como por encanto, levan- 
TS ta las fuerzas y devuelve el bienestar, sino que 
| es absolutamente 1nofensiva y Jamás afecta el | 
corazón, los riñones, ni el estómago. 
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